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Lección 1: Para el 7 de octubre de 2023

LA MISIÓN DE DIOS EN 
FAVOR DE NOSOTROS: 
PRIMERA PARTE

Sábado 30 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 3:9-15; 28:15; Éxodo 29:43, 45; 
Mateo 1:18-23; Juan 1:14-18; 3:16; 14:1-3.

PARA MEMORIZAR:
 “Pero Dios el Señor llamó al hombre y le dijo: ‘¿Dónde estás?’ ” (Efe. 1:9, 10).

La misión encuentra su origen y su finalidad únicamente en Dios. Esta 
misión no comenzó con el llamado a Abram (Gén. 12:1-4) ni con el Éxodo 
(Éxo. 12:31-42). Ni siquiera comenzó con Jesucristo en la Tierra (Mat. 1:18-25) 

ni con los viajes misioneros de Pablo (Hech. 13:4-14:26). Esta misión comenzó 
con Dios mismo, cuando trajo a la existencia el Universo y luego creó a la hu-
manidad (Gén. 1:26, 27).

En las Escrituras, vemos a un Dios que intencionalmente se acerca a sus hijos 
y desea estar con ellos. Desde el principio, establece una relación con Adán y 
con Eva. Aun después de la entrada del pecado, él continúa con su misión. Pero 
esa misión ahora es restablecer su relación con la humanidad. Finalmente, la 
misión de Dios se cumplirá (Apoc. 21-22), y por esta razón debemos motivarnos 
en la labor de proclamar el evangelio eterno al mundo (Apoc. 14:6, 7).

Por lo tanto, el fundamento de todo esfuerzo misionero debe centrarse en 
una relación con el Creador y en la comprensión adecuada de su naturaleza y 
su carácter misioneros. 
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Lección 1  | Domingo 1 de octubre

EL DIOS QUE NOS TIENDE LA MANO

Dios nos creó a su imagen y semejanza. Nos entregó un mundo perfecto, 
y su propósito era que viviéramos en perfecta conexión con él; una relación 
centrada en su atributo más precioso: el amor. Pero, para que el amor sea real, 
Dios también nos dio otro don precioso: el libre albedrío, la libertad de elegir 
qué camino seguir. Por supuesto, Dios dio instrucciones claras a Adán y a Eva 
sobre el peligro y las consecuencias mortales de la desobediencia (Gén. 2:16, 
17). Satanás, por su parte, persuadió engañosamente a Eva de que podía comer 
del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal sin ninguna consecuencia 
negativa; al contrario, afirmó: “Serán como Dios, conocedores del bien y del mal” 
(Gén. 3:5). Por desgracia, Eva decidió desobedecer y le ofreció el fruto a Adán, 
quien tomó la misma decisión. Por ende, la Creación perfecta se tiñó de pecado. 

Ese momento cambió el plan y el propósito originales de Dios para el planeta 
Tierra, recientemente creado. La misión de salvación, que había sido planificada 
“antes de la creación del mundo” (Efe. 1:4), debía implementarse ahora.

Lee Génesis 3:9 al 15. ¿Cuáles fueron las primeras palabras de Dios a 
Adán después de que él y Eva cayeran, y por qué esa declaración es tan 
significativa incluso hoy en términos teológicos?

Por supuesto, Dios sabía exactamente dónde estaban. Dominados por el 
miedo, Adán y Eva eran quienes necesitaban ver lo que estaba sucediendo. 
Pero también necesitaban ser confrontados para que pudieran comprender las 
terribles consecuencias de su pecado. También Satanás debía ser derrotado. Para 
ello, Dios comenzó a presentar su misión: el plan de redención (ver Gén. 3:14, 
15), la única esperanza de reconciliar “consigo al mundo” (2 Cor. 5:19). 

Sin embargo, debemos prestar mucha atención al hecho de que, antes de la 
confrontación y de la promesa de reconciliación, Dios fue en busca de la huma-
nidad caída. A pesar de la situación aparentemente desesperada, Dios aborda 
esencialmente dos cuestiones en su pregunta a Adán: su naturaleza misionera 
y nuestro estado caído. Estamos perdidos y necesitamos desesperadamente la 
salvación. Él es quien sale a nuestro encuentro decidido a salvarnos y a estar 
con nosotros. 

De principio a fin de la historia, Dios sigue preguntando: “¿Dónde estás?” En tu 
experiencia personal, ¿qué significa esto para ti y cómo le respondiste?
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|  Lección 1Lunes 2 de octubre

EL DIOS QUE ANHELA ESTAR CON NOSOTROS

Lee Génesis 17:7, 26:3 y 28:15. ¿Cuál fue el enfoque principal de la promesa 
de Dios a Abraham y sus descendientes en estos versículos?

En la narración del Antiguo Testamento, Dios sigue actuando según su 
naturaleza misionera para cumplir sus propósitos. Por ejemplo, después del 
Diluvio, el pueblo de Babel decidió reunirse en un mismo lugar para construir 
una ciudad y una torre que llegara hasta el cielo. Dios intervino al confundir su 
lenguaje con el objetivo de dispersarlos por todo el mundo (Gén. 11:1-9). Luego, 
amplió su misión al llamar a Abram (que más tarde pasó a ser Abraham) a fin 
de que fuera un canal de sus bendiciones para todo el mundo (Gén. 12:1-3). Las 
promesas de Dios a Abraham y a sus descendientes fueron múltiples, pero una 
se destaca por sobre las demás. Varias veces, básicamente, Dios les declaró: 
“Seré tu Dios”; “Yo estaré contigo”; “Yo estoy contigo” (ver Gén. 17:7, 8; 26:3; 28:15).

A medida que transcurre la historia, José termina en Egipto, pero como 
instrumento de salvación para su pueblo. A cada paso de la experiencia de José, 
incluso en los momentos más difíciles de su vida, la Biblia afirma que “el Señor 
estuvo con José” (Gén. 39:2, 21, 23). Generaciones más tarde, en cumplimiento 
de su misión, Dios envió a Moisés ante faraón para liberar a su pueblo de la 
esclavitud en Egipto. Al “enviar” a Moisés, Dios le dijo: “Ciertamente yo estaré 
contigo” (Éxo. 3:12, NBLA). Una y otra vez, Jehová confirmó su profundo deseo 
de estar con su pueblo.

Lee Éxodo 29:43 y 45. ¿Cuál era uno de los principales propósitos del San-
tuario del Antiguo Testamento? Dios decidió estar con sus hijos de una manera 
diferente. Confirmó a Moisés su anhelo de morar entre los hijos de Israel me-
diante la construcción del Tabernáculo y el establecimiento de un sistema muy 
deliberado y lleno de propósito, que apuntaría al instrumento definitivo de su 
misión: Jesucristo. “Las ofrendas de los sacrificios y el sacerdocio del sistema 
judaico estaban constituidos para representar la muerte y la obra mediadora de 
Cristo. Todas estas ceremonias estaban desprovistas de significado. No tenían 
virtud alguna excepto en lo que se referían a Cristo” (Elena de White, Exaltad 
a Jesús, p. 18).

¿Cómo experimentas la presencia de Dios en tu vida?
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Lección 1  | Martes 3 de octubre

EL DIOS QUE SE HIZO UNO CON NOSOTROS

El Antiguo Testamento presenta la manera en que el Creador comenzó a 
implementar un plan mediante un pueblo que debía representar su naturaleza y 
su propósito ante el mundo. Todo lo que Dios hizo fue conforme a su estrategia 
misionera. Por medio del profeta Isaías, Dios dijo: “Yo soy Dios, y no hay otro; 
nada hay semejante a mí, que anuncio el fin desde el principio [...]; que digo: 
‘Mis planes se cumplirán, y hago todo lo que deseo’ ” (Isa. 46:9, 10). Sin embargo, 
en el Nuevo Testamento, el deseo de Dios de estar con la humanidad adquiere 
una nueva dimensión. Mediante la encarnación de Cristo, lo que era solo una 
promesa en el Jardín del Edén (Gén. 3:15) se convierte en realidad. 

Lee el relato del anuncio del nacimiento de Jesús en Mateo 1:18 al 23. 
¿Qué cosas esenciales nos dice este relato sobre Dios?

“Dios con nosotros”. Emanuel. Dios había habitado entre su pueblo en el 
Santuario, y ahora habitaba con él en la persona física de Jesús de Nazaret. En 
efecto, con el nacimiento de Jesús, Dios presentó de forma concreta su continuo 
deseo de estar con nosotros en naturaleza y misión: el Hijo de Dios era plena-
mente humano y plenamente divino, y es aquel que afirmó: “Yo soy el camino, 
la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6).

Lee Juan 1:14 al 18. ¿Qué puedes aprender, a partir de la encarnación de 
Cristo, acerca de la misión de Dios en favor de nosotros?

Dios siguió adelante con su misión y luego, por medio de Jesucristo, se hizo 
presente en la carne entre sus hijos. El “unigénito del Padre, lleno de gracia y 
de verdad” (Juan 1:14) cumplió las profecías del Antiguo Testamento y, según 
el plan divino, se hizo uno con nosotros, Dios en carne humana. El Dios de la 
misión seguía cumpliendo su propósito. 

Piensa en lo que significa que el amor de Dios por nosotros sea tan grande como 
para venir a nosotros en nuestra propia humanidad. ¿Cómo debemos responder 
a este amor, especialmente en cuanto a hacer obra misionera por los demás?
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|  Lección 1Miércoles 4 de octubre

EL DIOS QUE SIGUE ESTANDO CON NOSOTROS

La vida y el ministerio de Jesús fueron la revelación suprema de Dios. En 
unos tres años, Dios pudo revelar más sobre quién era él y en qué consistía su 
misión que en todo lo que había hecho mediante los demás métodos en las ge-
neraciones anteriores. Cristo era la perfecta “imagen del Dios invisible”, aquel 
en quien “habitase toda su plenitud [...] haciendo la paz mediante la sangre de 
su cruz” (Col. 1:15, 19, 20). En Cristo, la naturaleza misionera de Dios se dio a 
conocer por completo. Jesús mismo reveló su misión al decir: “El Hijo del hombre 
vino a buscar y a salvar lo que se había perdido” (Luc. 19:10).

Lee Juan 3:16 y reflexiona detenidamente sobre el mensaje. ¿Cómo ves 
que interactúan aquí el amor y la misión de Dios?

Más adelante en su ministerio, cuando Jesús se acercaba a su última semana 
de vida, el destino final de la humanidad estaba en juego. Los acontecimientos 
que tuvieron lugar durante esos días conectaron la expectativa del pasado con 
la esperanza del futuro. Durante la celebración de la Pascua (que señalaba la 
liberación de la opresión en Egipto), Jesucristo, el Dios encarnado, entregó su 
vida para librarnos de la esclavitud del pecado. El apóstol Pablo escribió: “Al que 
no tenía pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros, para que nosotros llegásemos 
a ser justicia de Dios en él” (2 Cor. 5:21). 

Lee Mateo 28:18 al 20. ¿Cuál es la promesa que podemos encontrar en la 
Gran Comisión? ¿Qué seguridad nos da al comprometernos con la misión 
de Dios?

La muerte de Cristo fue parte del proceso de reconciliación, no su fin. Me-
diante su resurrección, Jesús venció la muerte y recibió “toda autoridad [...] en el 
cielo y en la tierra” (Mat. 28:18). En vista de esta realidad, encomendó a todos sus 
seguidores que hicieran discípulos en todo el mundo, con una promesa asom-
brosa: “Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mat. 28:20). 

¿De qué manera experimentaste en tu propia vida el cumplimiento de la promesa 
de Jesús de estar “con ustedes todos los días” cuando te dedicas a la misión?
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Lección 1  | Jueves 5 de octubre

EL DIOS QUE VOLVER Á POR NOSOTROS

Lee Juan 14:1 al 3. ¿En qué medida este pasaje se vincula con el mensaje 
del tiempo del fin que se encuentra en las Escrituras?

Durante su ministerio terrenal, una de las promesas más preciosas de Cristo, 
la bendita esperanza, refleja una vez más el deseo del Creador de estar con noso-
tros por toda la eternidad. Jesús afirmó: “Vendré otra vez, y los llevaré conmigo, 
para que donde yo esté, ustedes también estén” (Juan 14:3). 

Según el apóstol Juan, la promesa finalmente se hará realidad. “Y oí una 
gran voz del cielo que decía: ‘El santuario de Dios estará con los hombres. Él 
habitará con ellos, y ellos serán su pueblo. Dios mismo estará con ellos, y será 
su Dios’ ” (Apoc. 21:3). 

“La obra de la Redención será completada. Donde el pecado abundó, sobrea-
bundó la gracia de Dios. La Tierra misma, el mismo campo que Satanás reclama 
como suyo, quedará no solo redimida sino también exaltada. [...] Aquí, donde el 
Hijo de Dios residió temporalmente en forma humana; donde el Rey de gloria 
vivió, sufrió y murió; aquí, cuando haga nuevas todas las cosas, estará ‘el taber-
náculo de Dios con los hombres’. [...] Y, a través de las edades sin fin, mientras los 
redimidos anden en la luz del Señor, lo alabarán por su Don inefable: Emanuel, 
‘Dios con nosotros’ ” (Elena de White, El Deseado de todas las gentes, p. 18).

Aquí encontramos el cuadro más hermoso de la Redención. El Dios de la 
misión finalmente cumplirá su deseo de estar con sus hijos por la eternidad. 
¡Qué tremendo privilegio formar parte de esta realidad! 

Desafíos semanales. Durante este trimestre, estás invitado a comprome-
terte conscientemente con la misión de Dios. Esta será una oportunidad para 
ver y experimentar al Dios de la misión obrando en tu vida. Aprovecha este 
momento para la reflexión personal y prepárate para compartir semanalmente 
lo que has aprendido con tu clase. Además, el desafío avanzado te animará a 
ampliar tu participación en la misión de Dios.

Desafío: Ora todos los días de la semana que viene para que Dios abra tu 
corazón a fin de ser parte de su misión.

Desafío avanzado: Averigua el nombre de alguna persona con la que te re-
lacionas pero que todavía no conoces: un vecino, un compañero de trabajo, 
un comerciante, un conductor de autobús, un conserje, etc. Comienza a 
orar por él o ella todos los días.
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|  Lección 1Viernes 6 de octubre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“El plan de nuestra redención no fue una reflexión ulterior, un plan for-
mulado después de la caída de Adán. Fue una ‘revelación del misterio que por 
tiempos eternos fue guardado en silencio’ (Rom. 16:25). Fue una manifestación 
de los principios que desde las edades eternas habían sido el fundamento del 
Trono de Dios. Desde el principio, Dios y Cristo sabían de la apostasía de Satanás 
y de la caída del hombre por causa del poder seductor del apóstata. Dios no 
ordenó que el pecado existiese, sino que previó su existencia, e hizo provisión 
para enfrentar la terrible emergencia. Tan grande fue su amor por el mundo 
que se comprometió a dar a su Hijo unigénito, ‘para que todo aquel en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna’ (Juan 3:16)” (Elena de White, El Deseado de 
todas las gentes, pp. 13, 14).

“Cristo no dijo a sus discípulos que su trabajo sería fácil. [...] Pero no se los 
dejaría luchar solos. Les aseguró que él estaría con ellos; y que si ellos avanzaban 
con fe estarían bajo el escudo de la Omnipotencia. [...] Mientras obedecieran su 
palabra y trabajasen en comunión con él, no podrían fracasar. Vayan a todas 
las naciones, les ordenó, vayan a las partes más alejadas del Globo habitable, 
y estén seguros de que aun allí mi presencia estará con ustedes. Trabajen con 
fe y confianza; porque yo no los olvidaré nunca. Estaré siempre con ustedes, 
ayudándolos a realizar y cumplir vuestro deber, guiándolos, alentándolos, san-
tificándolos, sosteniéndolos y dándoles éxito en hablar palabras que llamen la 
atención de otros al Cielo” (Elena de White, Los hechos de los apóstoles, p. 24).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Piensa en lo que significa que las primeras palabras de Dios a la humani-

dad caída no hayan sido: “¿Qué has hecho?”, o “¿Por qué me has desobe-
decido?” En lugar de esto, las primeras palabras fueron: “¿Dónde estás?” 
¿Qué consuelo debería darnos esta verdad con respecto a la intención de 
Dios para con nosotros y nuestros seres queridos? 

2. Piensa en lo que significa que Dios mismo, en la Persona de Jesús, viniera 
a este mundo para salvarnos. Cristo en la Cruz fue la máxima manifes-
tación de Dios como un Dios misionero. ¿Qué nos dice esto acerca de su 
carácter? 

3. La misión pertenece a Dios. Por lo tanto, él habilitará y capacitará a las 
personas para la tarea. A la luz de esta realidad, cuando te enfrentas a los 
desafíos de la evangelización mundial, ¿cómo puedes hacer frente a los 
sentimientos y las actitudes de incapacidad o miedo?
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Lección 2: Para el 14 de octubre de 2023

LA MISIÓN DE DIOS EN 
FAVOR DE NOSOTROS: 
SEGUNDA PARTE

Sábado 7 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 20:21, 22; Mateo 28:16-20; Apo-
calipsis 14:6, 7; Deuteronomio 7:6, 11, 12; Apocalipsis 7:9, 10.

PARA MEMORIZAR:
 “Por tanto, vayan a todas las naciones, hagan discípulos bautizándolos en 

el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (Mat. 28:19).

La temática de Dios como un Dios misionero atraviesa toda la Escritura. Es 
el hilo conductor de la historia humana y demuestra el propósito de Dios 
para su Creación. Además, fusiona la revelación divina con un objetivo 

principal: la restauración de la imagen de Dios en sus hijos caídos (comparar 
con Col. 3:9, 10 y 1 Juan 3:2).

La misión de Dios también funciona como el marco en el que debemos ver 
y entender la Palabra de Dios para nosotros. Cuando leemos la Biblia, podemos 
identificar a un Dios que nos tiende la mano de manera intencional. A pesar de 
la separación causada por el pecado (Isa. 59:2), mediante su misión, Dios sigue 
restaurando la relación quebrada con la humanidad hasta el glorioso momento 
en que haga “nuevas todas las cosas” (Apoc. 21:5).

Dios ha elegido manifestarse de tal manera que podamos comprender su 
naturaleza y su propósito, y sobre todo, que podamos tener una relación real y 
duradera con él. En otras palabras, no solo llegamos a conocerlo, sino también 
compartimos con otros nuestra experiencia con él y con su amor salvífico. 
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Lección 2  | Domingo 8 de octubre

EL DIOS TRINO: EL ORIGEN DE LA MISIÓN

La misión de Dios en las Escrituras da prominencia a Jesús como el único 
camino a la salvación. Cristo mismo declaró: “Yo soy el camino, la verdad y la 
vida. Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). Pero Jesús también nos ayuda 
a comprender la centralidad del Dios trino en su misión. 

Todo lo que Cristo hizo fue por su Padre celestial o para él (ver Juan 4:34; 
5:30; 12:45). Sin embargo, siempre debemos recordar que la misión de Jesús no 
comenzó cuando vino al mundo. La había recibido del Padre incluso antes de 
la creación de nuestro mundo (comparar con Efe. 1:4; 1 Ped. 1:20). 

Por lo tanto, Dios concibió la manera en que salvaría a la humanidad aun 
antes de poner los cimientos de nuestro planeta, y entró intencionalmente en 
la historia de la humanidad para cumplir con este propósito. 

El Hijo creó el mundo (Juan 1:3) y, “cuando se cumplió el tiempo” (Gál. 4:4), 
Dios demostró su amor al enviar al Hijo aquí (Juan 3:16, 17). El Hijo vino, murió 
en la Cruz y venció a la muerte. Luego, enviado por el Padre, vino el Espíritu 
(Juan 14:26; 16:7), quien convence al mundo (Juan 16:8-11) y hoy continúa la 
misión del Padre y del Hijo al dar poder y enviar al pueblo de Dios a la misión 
(Juan 14:26; 16:13, 14).

Lee Juan 20:21 y 22. La idea de que la misión tiene su origen en el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, ¿cómo debería trazar nuestra misión?

Aunque la palabra “trinidad” no se encuentra en la Biblia, las evidencias 
trinitarias relacionadas con la misión son cuantiosas. Por ejemplo, después de 
la resurrección, Cristo se apareció a sus discípulos y les prometió: “Ahora voy a 
enviarles lo que ha prometido mi Padre; pero ustedes quédense en la ciudad hasta 
que sean revestidos del poder de lo alto” (Luc. 24:49, NVI, énfasis añadido). Aquí 
encontramos la realidad de la misión de la Deidad en una sola frase: la promesa 
del Padre; la seguridad del cumplimiento de la promesa por parte del Hijo; y la 
promesa misma, la venida del Espíritu Santo (ver Luc. 3:16; Hech. 1:4, 5, 8). 

Con estos pasajes, aprendemos que la misión no es nuestra. Pertenece al 
Dios trino. Como tal, no fracasará.

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo participan en la obra de salvar almas. ¿Por qué 
te reconforta tanto este pensamiento? 
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|  Lección 2Lunes 9 de octubre

HACER DISCÍPULOS: EL CENTRO DE LA MISIÓN

Lee Mateo 28:16 al 20. ¿Qué elementos del discipulado puedes identificar 
en este pasaje?

Mateo 28:16 al 20 pronuncia el mandato bíblico, comúnmente identificado 
como la Gran Comisión (Mat. 28:18-20), en el que Jesús instruye a sus seguidores 
para que vayan y hagan discípulos, enseñándoles la verdad e iniciándolos en la 
comunión (ver también Mar. 16:15 y 16; Luc. 24:44-49; Juan 20:21-23; Hech. 1:8).

Los componentes básicos de Mateo 28:16 al 20 pueden resumirse en cuatro 
aspectos sencillos: (1) Jesús ordena a sus discípulos que vayan a Galilea para 
estar con él (Mat. 28:16, 17); (2) Jesús se acerca a ellos, declarando su autoridad y 
soberanía (Mat. 28:18); (3) Entonces Jesús comisiona a sus discípulos a una tarea 
específica (concretamente, hacer discípulos, Mat. 28:19, 20); y finalmente, (4) 
Jesús promete estar con sus discípulos hasta el fin (Mat. 28:20).

Hacer discípulos es el objetivo primordial de la Gran Comisión y la tarea 
principal de la misión. Literalmente, en el idioma griego original, el comienzo 
de Mateo 28:19 dice: “Por lo tanto, habiendo ido, hagan discípulos”. El “por lo 
tanto” da a la comisión su fundamento en lo que se acaba de presentar (Mat. 
28:18): el poder, la autoridad y la soberanía de Jesús; todos ellos, procedentes de 
la victoria alcanzada en su resurrección.

Es importante destacar que el único verbo de acción con fuerza imperativa en 
la Gran Comisión es “hacer discípulos”. Enseñar a todos, bautizarlos y compartir 
las enseñanzas de Jesús con todo el mundo son las características del proceso 
de discipulado. Aquí, evidentemente Jesús está dirigiendo a sus discípulos 
hacia un propósito: hacer discípulos. Por cierto, este es uno de los más grandes 
pasajes misioneros de toda la Escritura. Termina con la promesa de Jesús de su 
presencia continua con sus seguidores.

Obviamente, el propósito de la Gran Comisión abarcaba más que a los pri-
meros discípulos reunidos en esa circunstancia particular. Ellos solos no po-
drían ir a “todas las naciones” para cumplir la nueva misión de hacer discípulos. 
Por lo tanto, la Comisión es universal en su alcance: todo verdadero seguidor 
de Jesucristo debe dedicarse a hacer discípulos. Además, el mensaje que debe 
transmitirse (el evangelio eterno de Jesucristo) está destinado a todo el mundo, 
sin limitaciones geográficas, sociales ni étnicas.

La misión es “hacer discípulos”. ¿Cómo afecta este mandato del Maestro tu forma 
de vivir y ministrar a los demás? ¿Qué puedes hacer para comprometerte más en 
aquello para lo que has sido llamado?
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Lección 2  | Martes 10 de octubre

EL EVANGELIO ETERNO: EL MENSAJE DE LA 
MISIÓN

Lee Apocalipsis 14:6 y 7. ¿Qué aspectos de la misión de Dios puedes iden-
tificar en el “evangelio eterno” presentado por el primero de los mensajes 
de los tres ángeles?

Este es el único lugar de las Escrituras en el que se relacionan las palabras 
“evangelio” y “eterno”. El evangelio es la buena nueva de la gracia ofrecida a todos 
por medio de Jesucristo. Él vino a nuestro mundo para mostrarnos la “gracia 
y [...] verdad” (Juan 1:14). Llevó una vida sin pecado y murió en la Cruz como 
sacrificio sustitutivo con el fin de cargar con la pena por nuestros pecados (Isa. 
53:4, 5; 1 Ped. 3:18). Resucitó, regresó al Cielo, fue exaltado por el Padre, y hoy 
intercede por nosotros en el Santuario celestial (Apoc. 1:18; Hech. 2:33; Heb. 7:25). 
Pronto cumplirá su mayor promesa: regresar en majestad y gloria y, finalmente, 
después del Milenio, establecer el Reino de Dios en la Tierra (Juan 14:1-4; Hech. 
1:11; Apoc. 21:1-4). Todas estas son realidades esenciales del evangelio eterno. 

Sin embargo, es notable el hecho de que este mensaje sea eterno. Solo hay 
un evangelio que puede salvarnos. Continuará siendo el mismo hasta que la 
misión de Dios se haya cumplido plenamente. Nunca habrá otro evangelio. Las 
enseñanzas y las doctrinas engañosas van y vienen (Efe. 4:14), pero el mensaje 
de salvación, el evangelio eterno, es inmutable, y quienes crean en él y lo vivan 
en obediencia serán recompensados (ver Deut. 5:33; Rom. 2:6). 

La misma comisión dada a los primeros discípulos también se nos da a no-
sotros hoy. Debemos continuar la tarea de hacer discípulos de Cristo en todas 
partes. Pero ¿qué tipo de discípulos? ¿Gente buena, honesta, totalmente entre-
gada y cariñosa? Estos rasgos son esenciales, pero no son suficientes. Debemos 
hacer discípulos enfocados en todos los elementos bíblicos del discipulado (Luc. 
9:23; Juan 13:34, 35; 2 Cor. 5:17) con un propósito final: estar preparados y preparar 
a otros para la segunda venida del Maestro, Jesucristo.

“La proclamación del Juicio [Apoc. 14:6, 7] es el anuncio de que la segunda 
aparición de Cristo está por acaecer. Y a esta proclamación se la denomina ‘el 
evangelio eterno’. Así se ve que la predicación de la segunda venida de Cristo, 
el anuncio de su cercanía, es una parte esencial del mensaje evangélico” (Elena 
de White, Palabras de vida del gran Maestro, pp. 179, 180).

¿Qué relación hay entre el concepto de juicio y el de “evangelio eterno” en el 
mensaje del primer ángel? ¿Por qué el evangelio debe ser primordial en la idea 
del Juicio?
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EL PUEBLO DE DIOS: LOS CANALES DE LA MISIÓN

A lo largo de la historia, Dios siempre ha contado con personas que represen-
taron fielmente su carácter y, en obediencia, siguieron sus propósitos. El pueblo 
de Dios son quienes han sido llamados y que han aceptado su invitación a ser 
partícipes de su gracia. Todos ellos han sido, y continúan siendo, instrumentos 
de Dios para el cumplimiento de su misión.

Lee Génesis 12:1 al 3; y Deuteronomio 7:6, 11 y 12. ¿Cuál era el propósito 
original de Dios para su pueblo en el Antiguo Testamento?

El pacto de Dios con Abraham y sus descendientes tenía un propósito espe-
cífico. Fueron llamados, creados y comisionados para ser agentes de la misión 
de Dios: canales de bendiciones para las naciones (comparar con Deut. 28:10; 
Isa. 49:6). Sin embargo, fueron elegidos dentro de una relación de pacto con 
Dios, basada en una condicionalidad implícita de fe y obediencia (Gén. 22:16-
18; Éxo. 19:5, 6; Deut. 28:1, 2; 2 Crón. 7:14). Este proceso de atraer a las naciones 
circundantes hacia Israel fue la “estrategia misionera” de Dios en el Antiguo 
Testamento. 

En el Nuevo Testamento, la misión de Dios continúa. El Señor y Salvador 
resucitado lanza ahora una nueva “estrategia misionera” (ver Mat. 28:18-20; 
Hech. 1:8), en la que los discípulos de Cristo, que constituyen la iglesia, salen a 
la misión por todo el mundo, en lugar de que, como ocurría con el antiguo Israel, 
el mundo fuera a ellos. La misión no se originó con la iglesia. Al contrario, la 
iglesia existe porque Dios todavía tiene una misión que cumplir y está utilizando 
a su iglesia para llevarla a cabo. 

Sin embargo, cabe una pregunta: ¿Cuál es la misión de la iglesia? Es la misma 
que la de aquel que llamó a la iglesia a la existencia: “Porque el Hijo del hombre 
vino a buscar y a salvar lo que se había perdido” (Luc. 19:10). Aunque ninguno 
de nosotros en la iglesia puede salvar a nadie, sí podemos y debemos llevar a 
otros al Único que puede salvar, y ese es Jesucristo.

“La misión de la iglesia de Cristo consiste en salvar a los pecadores que pe-
recen. Consiste en darles a conocer el amor de Dios hacia los hombres y ganarlos 
para Cristo por la eficacia de ese amor” (Elena de White, Testimonios para la 
iglesia, t. 3, p. 420). ¡Qué privilegio y qué tremenda responsabilidad!

La misión es para la iglesia lo que el aire es para nuestra vida. Sin aire, morimos. 
Sin misión, la iglesia muere. ¿Qué puedes hacer personalmente para sostener la 
vida de tu iglesia?
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Lección 2  | Jueves 12 de octubre

EL MUNDO: LA ARENA DE LA MISIÓN

Lee Apocalipsis 7:9 y 10. ¿Qué sugiere este pasaje acerca del alcance 
geográfico de la misión de Dios?

En la lección de esta semana, se han analizado intencionalmente dos textos 
fundamentales sobre la misión que enfatizan la centralidad de la formación de 
discípulos en la Gran Comisión y el mensaje del evangelio eterno. Curiosamente, 
ambos textos tienen al menos un punto en común: el “dónde” de la misión. 
Dicen así: “Por tanto, vayan a todas las naciones, hagan discípulos” (Mat. 28:19, 
énfasis añadido), “a los que habitan en la tierra, a toda nación y tribu, lengua y 
pueblo” (Apoc. 14:6, énfasis añadido). 

En otras palabras, el evangelio de Cristo debe llegar a todas las clases, a 
todas las naciones, a todas las lenguas y a todos los pueblos. La influencia del 
evangelio es unir a los salvos en una gran hermandad. Solo tenemos un modelo 
que imitar, y es Cristo. Si aceptamos la verdad tal como es en Jesús, se derribarán 
los prejuicios y los celos nacionalistas, y el espíritu de verdad fundirá nuestros 
corazones en uno solo.

Cuando Jesús dijo: “Me serán testigos” (Hech. 1:8), tenía en mente tres zonas 
geográficas diferentes:

Primera zona: “Me serán testigos en Jerusalén”. En aquel momento, sus 
discípulos estaban muy cerca de Jerusalén. De esta manera, básicamente Jesús 
les estaba diciendo: “Empiecen a compartir su experiencia con Dios con la gente 
que está cerca de ustedes”. La misión comienza en casa, con la familia, con los 
vecinos, con los amigos. Este es el lugar supremo de nuestra misión.

Segunda zona: Luego sigue diciendo: “En toda Judea, en Samaria”. Nuestra 
misión implica también a los que, en cierto modo, están cerca, pero al mismo 
tiempo alejados de nosotros. En este grupo hay personas que quizás hablen el 
mismo idioma que nosotros, personas que tienen una cultura similar, pero 
que no viven ni comparten la misma realidad que nosotros. Este es nuestro 
siguiente lugar misionero.

Tercera zona: Además de esto, Cristo dice: “Y hasta lo último de la tierra”. La 
misión de Dios nos llama a alcanzar a gente de todos los lugares, las naciones, 
los grupos de personas, las lenguas y las etnias. Este es nuestro último lugar 
de misión.

Desafío: Ora todos los días de esta semana por la comunidad donde vives. 
Dios te ha colocado allí por una razón.

Desafío avanzado: Investiga la demografía de tu zona (qué tipo de gente 
vive a tu alrededor): su trasfondo étnico y religioso; si hay ancianos, jóve-
nes, pobres, ricos, idiomas que se hablan, etc. Pide a Dios que te muestre 
cómo puedes ser un canal de su amor para ellos.
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|  Lección 2Viernes 13 de octubre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Para testimonio a todas las naciones. “Las palabras del Salvador: ‘Ustedes son 
la luz del mundo’ señalan el hecho de que ha encomendado a sus seguidores 
una misión mundial. Tal como los rayos del Sol penetran hasta los rincones más 
remotos del Globo, así Dios quiere que la luz del evangelio se extienda a todas 
las almas de la Tierra. Si la iglesia de Cristo cumpliera el propósito de nuestro 
Señor, la luz se derramaría sobre todos los que viven en tinieblas y en región 
de sombra de muerte. En vez de congregarse y rehuir la responsabilidad y la 
carga de la cruz, los miembros de la iglesia se dispersarían por todas las tierras, 
dejando que la luz de Cristo brillara desde ellos, trabajando como él lo hizo por 
la salvación de las almas, y este ‘evangelio del reino’ sería llevado rápidamente 
a todo el mundo.

“Desde todos los países está sonando el llamado macedónico: ‘Vengan a ayu-
darnos’. Dios ha abierto campos ante nosotros. Los seres celestiales han estado 
cooperando con los hombres. La Providencia va delante de nosotros, y el poder 
divino obra con el esfuerzo humano. Ciegos deben estar los ojos que no ven la 
obra del Señor, y sordos los oídos que no oyen el llamado del verdadero Pastor 
a sus ovejas. Algunos han oído el llamado de Dios y han respondido. Que todo 
corazón santificado responda ahora, procurando proclamar el mensaje vivifi-
cador. Si los hombres y las mujeres, con humildad y fidelidad, asumen la tarea 
que Dios les ha encomendado, el poder divino se revelará en la conversión de 
muchos a la verdad. Maravillosos serán los resultados de sus esfuerzos” (Elena 
de White, The Advent Review and Sabbath Herald, 14 de noviembre de 1912).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. La credibilidad de la influencia de la iglesia en la comunidad está de-

terminada, principalmente, por la medida en que nosotros, el cuerpo de 
Cristo, ejemplificamos en nuestra vida el amor de Dios en el cumplimien-
to de su misión. ¿Cómo respondes tú, personalmente, a este desafío?

2. ¿Cómo crees que los vecinos no adventistas ven y entienden a tu iglesia? 
¿Cómo lo sabes? Si la percepción es positiva, ¿qué puedes hacer para for-
talecerla más? Si es negativa, ¿qué puedes hacer para cambiarla?

3. ¿Por qué es tan importante mantener el “evangelio eterno” en el centro 
de nuestra misión al mundo? ¿Qué esperanza suprema podemos ofrecer 
a cualquiera, en cualquier parte, que no se centre en la gran esperanza 
que tenemos gracias al evangelio, la buena nueva de lo que Jesús ha he-
cho por nosotros en la Cruz?
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Lección 3: Para el 21 de octubre de 2023

EL LLAMADO DE DIOS A LA 
MISIÓN

Sábado 14 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 11:1-9; 12:1-3; Daniel 9:24-27; 
Mateo 1:21; Génesis 12:10-13:1; Hechos 8:1-4; 1:8.

PARA MEMORIZAR:
 “Pero recibirán poder cuando venga sobre ustedes el Espíritu Santo, y me serán 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” 
(Hech. 1:8).

A veces, Dios puede sacarnos de nuestra zona de confort para convertirnos 
en sus testigos. En ocasiones, puede usar este cambio para alcanzar sus 
propósitos, como en el ejemplo de la dispersión de la gente en la torre de 

Babel. Abraham, por su parte, salió de su patria para ir a otra (Gén. 12) como medio 
para dar testimonio. Los discípulos de Jesús pasaron de trabajar solo entre los 
suyos (Hech. 3) a trabajar también para los demás (Hech. 8:1-4). En Hechos 1:8, 
Jesús estableció un principio de evangelización: empezarían localmente, Jeru-
salén y Judea, luego irían a Samaria y, finalmente, hasta los confines de la Tierra.

Pero, aunque nosotros no salgamos de nuestro país, Dios quiere que alcan-
cemos con el evangelio a la gente que nos rodea. Cuando la iglesia de Jerusalén 
se estaba volviendo complaciente, sus miembros fueron dispersados. Aunque 
llegó la persecución y la gente sufrió, estos desafortunados acontecimientos se 
convirtieron en un medio para difundir las buenas nuevas por todo el mundo.
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Lección 3  | Domingo 15 de octubre

SALIR DE NUESTRA ZONA DE CONFORT

Para llegar a los demás, Dios quiere que salgamos de nuestra zona de confort. 
El deseo de permanecer únicamente con los de nuestro propio linaje o clase 
étnica o social puede llevarnos al egoísmo y la maldad. Este peligro es una de 
las lecciones que se derivan de la historia de Babel.

Lee Génesis 11:1 al 9. ¿Cuáles eran las intenciones de la gente? ¿Qué quería 
hacer y por qué Dios se lo impidió?

La historia de los habitantes de la torre de Babel revela su gran ambición. 
Planeaban construir una estructura monumental, una ciudad y una torre que no 
existían en ningún otro lugar del mundo: “Una ciudad y una torre, cuya cúspide 
llegue al cielo, para hacernos famosos” (Gén. 11:4). 

¿Cuántas veces la gente intenta hacer lo mismo en la actualidad? No importa 
si es mediante la política, el arte, los negocios o hasta la religión. Hay quienes 
quieren hacerse muy famosos. Al final, sus esfuerzos son inútiles y sin sentido. 
(Ver Ecl. 2:1-11). 

La Biblia dice, en Génesis 11:4, que esta gente quería construir la torre para 
evitar dispersarse sobre la faz de la Tierra. Quería permanecer junta por motivos 
egoístas. Pero Dios tenía otro plan.

Esta gente también se había unido para esta obra. Pero “dijo el Señor: ‘El 
pueblo es uno, y todos tienen un mismo lenguaje. Han empezado la obra, y 
nada los hará desistir de lo que han pensado hacer’ ” (Gén. 11:6). Por cierto, este 
ambicioso plan del pueblo era perverso.

Aunque las Escrituras no lo dicen explícitamente, Elena de White afirma que 
no confiaban en la promesa de Dios de que nunca más destruiría la Tierra con 
agua (Gén. 9:14, 15). Pretendían construir debido a sus propias percepciones de 
seguridad, en lugar de confiar en la Palabra de Dios. Cualesquiera que fuesen sus 
motivaciones, Dios sabía que sus intenciones no eran puras, sino que estaban 
llenas de ambición egoísta, y por eso les impidió alcanzar los objetivos que se 
habían propuesto.

¿Formas parte de un grupo o comunidad étnica que se siente más cómodo cuan-
do está solo entre sus miembros? ¿De qué manera podrías relacionarte con otras 
personas que no pertenecen a tu raza, etnia o nacionalidad?
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SER UNA BENDICIÓN PARA EL MUNDO ENTERO

Lee Génesis 12:1 al 3. ¿En qué sentido las instrucciones de Dios a Abram 
eran un llamado a la misión?

Dios le pidió a Abram (cuyo nombre cambió más tarde por el de Abraham) 
que dejara su país y su pueblo, y se fuera a otra tierra. Todo formaba parte del 
plan de Dios de utilizar a Abraham como vehículo para cumplir sus propósitos 
divinos en la Tierra. Y Abraham salió, de acuerdo con la Palabra del Señor. Si 
Dios tiene un plan para ti, puede ser un llamado para que dejes a tu familia 
extendida y a tu pueblo y vayas a un lugar que él está preparando para que lo 
sirvas y puedas ser una bendición para los demás.

Lee los siguientes versículos. ¿Qué nos dice cada texto sobre el pacto de 
Dios, que es la promesa que nos hace?

Gén. 3:15  ..................................................................................................................

Gén. 17:19  ................................................................................................................

Núm. 24:17  .............................................................................................................

Isa. 9:6 .....................................................................................................................

Dan. 9:24–27  ...........................................................................................................

Mat. 1:21  ..................................................................................................................
De los textos anteriores se desprende claramente que Dios iba a cumplir la 

promesa, hecha en el Jardín del Edén, de que Alguien vendría como solución al 
problema del pecado. Esta solución, Jesucristo, el Mesías, iba a surgir del linaje 
de Abraham e Isaac (por medio de Sara). Hebreos 11:9 afirma que Isaac y Jacob 
eran herederos de la promesa de bendición que Dios hizo a Abraham. 

No sabemos con exactitud cuánto sabía o comprendía el propio Abraham 
respecto de cómo surgiría la Simiente prometida por medio de él, pero de todos 
modos actuó por fe. “Por la fe Abraham, cuando fue llamado por Dios, obedeció 
para salir al lugar que había de recibir en herencia; y salió sin saber a dónde 
iba” (Heb. 11:8). 

¡Qué ejemplo para nosotros! 

Supongamos que Dios te llama a salir “sin saber” adónde vas. ¿Cómo responde-
rías y por qué?
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Lección 3  | Martes 17 de octubre

EL LLAMADO A ABRAHAM

Abraham siguió el llamado de Dios y entró en la tierra como Dios le había or-
denado. Sin embargo, desde el principio, las cosas no parecieron irle demasiado 
bien. Llegó al lugar al que Dios le había dicho que fuera, pero, según la Biblia, “el 
cananeo habitaba entonces en la región” (Gén. 12:6), un pueblo pagano famoso 
por su crueldad y su violencia. No es de extrañar que, justo después de que 
Abraham llegara allí, el Señor se le apareciera y le dijera: “A tus descendientes 
daré esta tierra” (Gén. 12:7). Sin duda, Abraham necesitaba ese estímulo.

Sin embargo, las cosas todavía no le iban precisamente bien; al menos, al 
principio.

Lee Génesis 12:10 al 13:1. ¿Qué cosas le sucedieron después y qué errores 
cometió este hombre de Dios?

Qué desalentador debió haber sido para él: dejar una existencia cómoda y 
probablemente próspera en su tierra natal, solo para partir “sin saber a dónde iba” 
(Heb. 11:8). Y una de las primeras cosas que enfrentó fue el hambre. Esta ham-
bruna fue tan grave que tuvo que abandonar el lugar donde Dios le había dicho 
que se estableciera e ir a otro lugar. Y después las cosas empeoraron aún más. 

“Durante su estada en Egipto, Abraham dio evidencias de que no estaba libre 
de la debilidad y la imperfección humanas. Al ocultar el hecho de que Sara era 
su esposa, reveló desconfianza en el amparo divino, una falta de esa fe y ese 
valor elevadísimos tan frecuente y noblemente manifestados en su vida. [...] A 
causa de la falta de fe de Abraham, Sara se vio en gran peligro. El rey de Egipto, 
habiendo oído hablar de su belleza, la hizo llevar a su palacio, pensando hacerla 
su esposa. Pero el Señor, en su gran misericordia, protegió a Sara, enviando 
plagas sobre la familia real” (Elena de White, Patriarcas y profetas, p. 123).

Nadie ha dicho que la obra misionera fuera fácil, y al mentir, al ser enga-
ñoso, Abraham solo empeoró las cosas. Afortunadamente, Dios es un Dios de 
paciencia, y no desechó a su siervo por este error que, por desgracia, no sería 
el único que Abraham cometería. Qué reconfortante es saber que, a pesar de 
nuestros errores, si nos aferramos al Señor con fe y sumisión, como lo hizo 
Abraham, Dios no solo puede perdonar nuestros errores, nuestros pecados y 
nuestras faltas, sino además puede seguir utilizándonos para la misión.

¿Qué lecciones podemos sacar de la historia de Abram en Egipto?
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LA IGLESIA PRIMITIVA Y LAS ZONAS DE CONFORT

Lee Hechos 8:1 al 4. En la iglesia primitiva, ¿qué provocó la dispersión 
de los creyentes más allá de su zona de comodidad?

Hasta ese momento, la iglesia primitiva se encontraba principalmente en 
Jerusalén (o dentro del territorio judío y entre el pueblo judío). Cuando comenzó 
la persecución de la que Saulo, un judío devoto y fariseo, participó activamente, 
la iglesia de Jerusalén se dispersó por toda Judea y Samaria. Jesús lo había pre-
dicho en Hechos 1:8: “Serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y 
Samaria” (NVI). Esta afirmación se cumplió, tal como lo señala Hechos 8:4: “Los 
que se habían dispersado predicaban la palabra por dondequiera que iban” (NVI).

Aun después de que la iglesia comenzó a avanzar más allá de Jerusalén, to-
davía predicaban en las regiones de los judíos o en los distritos del pueblo judío 
de otras ciudades. Hechos 11:19 indica que la iglesia se dispersó hasta Fenicia 
(Líbano) y Chipre, pero en esta etapa no predicaron el mensaje a nadie más que 
a los judíos. Los discípulos de Jesús y la iglesia primitiva no intentaron llevar al 
Señor a los gentiles, sino solo a los judíos. Todavía tenían una visión limitada 
sobre cuál debía ser la misión de la iglesia.

Pedro, un discípulo de Jesús y una de las figuras principales de la iglesia 
primitiva, era reacio a llevar el mensaje del evangelio a los gentiles, incluso 
después de que Pablo comenzó a hacerlo. A Pedro se lo conoce como el apóstol 
a los circuncisos (es decir, a los judíos), y Pablo era apóstol a los gentiles (Gál. 
2:8). Al principio, Pedro ni siquiera quería que lo vieran con los gentiles (2:11, 12). 
Sin embargo, Dios sacó a Pedro de su zona de confort y transformó su corazón. 
Estaba empezando a aprender lo que realmente implicaba la comisión evangélica 
y lo que la muerte de Jesús pretendía lograr en todo el mundo.

Lee Hechos 10:9 al 15, 28 y 29. ¿Cuál era el mensaje que el Señor le estaba dando 
a Pedro, y cómo debemos nosotros, en nuestra época, aplicar este principio a la 
obra misionera?
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Lección 3  | Jueves 19 de octubre

EMPEZAR POR DONDE ESTÁS

Lee Hechos 1:8. ¿Qué principio presentó Jesús en cuanto a realizar la 
obra de compartir y de ser sus testigos al mundo?

Este es el principio establecido por Jesús que nos muestra cómo debemos 
actuar como discípulos que tienen la buena nueva para compartirla con los 
demás. Compartir la verdad no consiste en convencer a los demás de lo equivo-
cados que están, sino en compartir a Jesús tal como se describe en el mensaje 
de los tres ángeles de Apocalipsis 14:6 al 12.

No obstante, hay algunos principios en las palabras de Jesús en Hechos 1:8. 
En primer lugar, “serán mis testigos tanto en Jerusalén” (NVI). Como hemos 

visto (pero vale la pena repetirlo): debemos ser testigos en el lugar donde re-
sidimos físicamente. Esto puede incluir nuestro propio hogar, la iglesia, el 
vecindario y la comunidad. Necesitamos ser testigos suyos primero donde 
estamos, en el lugar donde él nos ha colocado inicialmente (casa o trabajo), y 
dar testimonio a la gente más cercana a nosotros. Puede ser la familia cercana 
o la familia extendida, la gente de la iglesia, los compañeros de trabajo, los 
vecinos y la comunidad. 

A veces, la gente solo está interesada en ir a un país lejano y a una cultura 
extraña para dar testimonio. Pero no testifica a la gente que la rodea ahora. De-
bemos comenzar donde estamos y avanzar desde allí según el Señor nos guíe.

A continuación: “En toda Judea y Samaria” (Hech. 1:8). Una vez más, Jesús 
afirma la realidad de que dar testimonio implica cruzar fronteras culturales. 
Partiendo de donde estamos, podemos ser llamados a desplazarnos a otras zonas 
para llegar a diferentes grupos sociales, étnicos y religiosos. Si pertenezco a 
un determinado grupo étnico o lingüístico, quizá me resulte mucho más fácil 
dar testimonio ante ellos, porque las barreras culturales que hay que cruzar 
son mínimas. En algunas zonas del mundo, únicamente un clan o tribu está 
representado en la composición de la iglesia. Sin embargo, la Gran Comisión 
de Jesús nos dice que, como testigos suyos, es crucial salir de nuestra zona de 
confort y aplicar nuestros recursos en esos grupos de personas. Ellos también 
necesitan el mensaje de Jesús.

Desafío: Identifica y haz una lista de grupos de personas con nece-
sidades especiales en tu comunidad, por quienes la iglesia no ha hecho 
esfuerzos por alcanzarlas.

Desafío avanzado: Comienza a orar por una oportunidad, en el futuro 
cercano, para comprometerte en la misión con personas con necesidades 
especiales.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Los hechos de los apóstoles, “La Gran Comisión”, pp. 21-28; 
y “Un buscador de la verdad”, pp. 108-117.

“Antes de ascender al Cielo, Cristo dio a los discípulos su comisión. Les dijo 
que debían ser los ejecutores del testamento por el cual él legaba al mundo los 
tesoros de la vida eterna. Ustedes han sido testigos de mi vida de sacrificio en 
favor del mundo, les dijo. Han visto mis labores por Israel. Y, aunque mi pueblo 
no quiso acudir a mí para poder tener vida, a pesar de que los sacerdotes y los 
gobernantes han hecho conmigo lo que querían, aunque me han rechazado, 
tendrán todavía otra oportunidad de aceptar al Hijo de Dios. Han visto que recibo 
libremente a todos los que acuden a mí confesando sus pecados. Al que a mí viene 
no lo echaré fuera de ninguna manera. Les encomiendo a ustedes, mis discípulos, 
este mensaje de misericordia. Ha de darse tanto a los judíos como a los gentiles: 
primero a Israel y entonces a todas las naciones, lenguas y pueblos. Todos los que 
crean integrarán una iglesia” (Elena de White, Los hechos de los apóstoles, p. 23).

La Gran Comisión es clara: “Por tanto, vayan a todas las naciones, hagan 
discípulos bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” 
(Mat. 28:19). Por lo tanto, sin duda tiene que ver con alcanzar a otros, especial-
mente a otras naciones.

“La Comisión Evangélica es la magna carta misionera del Reino de Cristo. 
Los discípulos habían de trabajar fervorosamente por las almas, dando a todos 
la invitación de misericordia. No debían esperar que la gente viniera a ellos; 
sino que debían ir ellos a la gente con su mensaje” (ibíd.)

“En este oscuro mundo de pecado, el Señor tiene muchas joyas preciosas, 
hacia las que él guiará a sus mensajeros. Por doquiera hay quienes se decidirán 
por Cristo. Muchos apreciarán la sabiduría de Dios más que cualquier ventaja 
terrenal, y llegarán a ser fieles portaluces. [...] Convencidos de que la conducta 
de Pedro estaba de acuerdo con el cumplimiento directo del plan de Dios, y de 
que sus prejuicios y espíritu exclusivo eran totalmente contrarios al espíritu del 
evangelio, glorificaron a Dios, diciendo: ‘De manera que también a los gentiles 
ha dado Dios arrepentimiento para vida’. Así, sin discusión, los prejuicios fueron 
quebrantados, se abandonó el espíritu exclusivista establecido por la costumbre 
secular, y quedó expedito el camino para la proclamación del evangelio a los 
gentiles” (ibíd., pp. 116, 117).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cómo definirías la palabra “misión” al aplicarla a tu propia vida?
2. ¿De qué manera podrías expresar la misión a diario en tu actitud y tu 

comportamiento? ¿Cómo puedes tener más en cuenta la misión en tus 
tareas cotidianas?

3. ¿Qué importancia tiene que examinemos nuestro corazón y busquemos 
el poder de lo Alto para librarnos de los prejuicios contra los que no son 
como nosotros?
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Lección 4: Para el 28 de octubre de 2023

COMPARTIR LA MISIÓN DE 
DIOS

Sábado 21 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 18; Santiago 5:16; Romanos 
8:34; Hebreos 7:25; Génesis 19:1-29; 12:1-9.

PARA MEMORIZAR:
 “Un mandamiento nuevo les doy: que se amen unos a otros. Que se amen así 
como yo los he amado. En esto conocerán todos que ustedes son mis discípulos, 
si se aman unos a otros” (Juan 13:34, 35).

Desde el comienzo, Abraham quiso que Dios lo utilizara para la misión. 
Esta verdad se hace evidente, por ejemplo, en Génesis 18, cuando Dios 
le advirtió lo que sucedería con Sodoma y Gomorra. “Nada hace Dios, el 

Señor, sin revelar su secreto a sus siervos los profetas” (Amós 3:7). Y en la historia 
de Sodoma y Gomorra, “su siervo el profeta” era Abraham.

Abraham estaba descansando durante el calor del día cuando vio a tres via-
jeros. “Abraham no había visto en sus huéspedes más que tres viajeros cansados, 
sin imaginarse que entre ellos había Uno a quien podía adorar sin cometer pe-
cado” (Elena de White, Patriarcas y profetas, p. 133). No obstante, Abraham pronto 
se comprometió personalmente con la misión de Dios, al orar e interceder por 
el pueblo de Sodoma y Gomorra, procurando su salvación. En cierto sentido, si 
la misión no consiste en eso, ¿en qué consiste?

A lo largo de este capítulo, se revelan tres grandes cualidades espirituales de 
Abraham: la hospitalidad, el amor y la oración, cualidades que también pueden 
ser de gran ayuda en la misión.
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Lección 4  | Domingo 22 de octubre

EL DON DE LA HOSPITALIDAD

Lee Génesis 18:1 al 15. ¿Qué elementos de la hospitalidad se evidencian 
en la respuesta de Abraham a sus invitados?

Abraham estaba sentado a la entrada de su tienda en el calor del día. Este 
comportamiento era inusual. A esa hora del día, en verano, cuando el sol está 
en su punto máximo, todo el mundo busca sombra y una brisa fresca. Pero 
¿quizás Abraham estaba soportando el calor para ayudar a alguien que pasara 
por el camino?

Mientras estaba allí, vio a tres viajeros. Lo más probable era que acostum-
brara ofrecer hospitalidad a los forasteros. Por eso, la iniciativa del encuentro 
fue de Abraham: en el texto, corrió hacia ellos desde la entrada de su tienda. 
Es decir –y este punto es importante–, Abraham tomó la iniciativa de ir a su 
encuentro incluso antes de que ellos se acercaran a él. 

“Permíteme que traiga un poco de agua para que se laven los pies. Y recués-
tense debajo de un árbol, mientras traigo un bocado de pan para sustentar su 
corazón. Después seguirán, porque para esto han pasado cerca de su siervo” 
(Gén. 18:4, 5).

Abraham era consciente de su misión, que consistía en compartir con todos 
el conocimiento del Señor en un mundo sumido en el paganismo, la idolatría 
y el politeísmo. Como podemos ver en este incidente, su forma más inmediata 
de cumplir con la misión era mediante la hospitalidad hacia estos extranjeros, 
que evidentemente acababan de aparecer en el horizonte.

Paralelamente, “formaban su [de Abraham] casa más de mil personas, mu-
chas de las cuales eran jefes de familia y no pocas recién convertidas del pa-
ganismo. Semejante casa necesitaba que una mano firme manejara el timón. 
Los métodos débiles y vacilantes no servían. [...] Y la influencia de Abraham se 
extendió más allá de su casa. Doquiera levantaba su tienda, erigía un altar a su 
lado para ofrecer sacrificios y adorar. Cuando trasladaba la tienda a otro lugar, 
quedaba el altar, y más de un nómada cananeo que había llegado a conocer a 
Dios por medio de la vida de Abraham, su siervo, se detenía junto a ese altar para 
ofrecer un sacrificio a Jehová” (Elena de White, La educación, p. 187). 

Desde el principio, este hombre comprendió que Dios lo había llamado a 
la misión, y que su mudanza a la Tierra Prometida no era para pasar unas va-
caciones, sino para ser de bendición para quienes lo rodeaban y, mediante su 
simiente, para el mundo. 

¿Qué principios del ejemplo de hospitalidad de Abraham puedes imitar con tu 
vida?
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|  Lección 4Lunes 23 de octubre

EL AMOR DE ABRAHAM POR LOS DEMÁS

Lee Génesis 18:16 al 33. ¿Cómo ejerció Abraham su gran cualidad de amar 
a todas las personas sin distinción de tribu, raza o pueblo?

La segunda cualidad de Abraham que observamos en Génesis 18 era su amor 
por la gente, incluso por quienes él no conocía personalmente. Esta es una gran 
lección para cada uno de nosotros. Los habitantes de Sodoma y Gomorra eran 
pecadores, y sus valores distaban sensiblemente de los de Abraham, pero su 
corazón estaba lleno de amor por todos, sin distinción de raza, sexo, idioma 
ni religión. 

A continuación, Dios revela a Abraham su decisión de aniquilar las ciudades 
de Sodoma y Gomorra. “Entonces el Señor le dijo: ‘Por cuanto el clamor contra 
Sodoma y Gomorra aumenta más y más, y el pecado de ellos se ha agravado en 
extremo, iré a ver si han consumado su obra según el clamor que ha venido 
hasta mí. Si no, lo sabré’ ” (Gén. 18:20, 21). 

Con gran humildad y reverencia, Abraham dirigió su petición a Dios: “Lejos 
de ti hacer eso, que hagas morir al justo con el impío, y que el justo sea tratado 
como el impío. Nunca hagas tal cosa. El Juez de toda la tierra, ¿no hará lo que 
es justo?” (Gén. 18:25). 

Mediante su amor, Abraham esperaba salvar a toda la gente de estas ciu-
dades, no solamente a los justos. Con certeza, Abraham sabía cuán malvadas y 
perversas eran las personas que vivían allí. ¿Quién sabe qué historias había oído 
sobre esa gente y sus prácticas? Y, por lo que sabemos de ellos, según lo revela 
el capítulo siguiente, con la sórdida historia de Lot y la turba que estaba fuera 
de su casa (ver Gén. 19:1–11), se trataba de gente muy malvada.

Sin embargo, Abraham, dado que conocía personalmente el amor de Dios, 
intercedió en favor de ellos. Abraham sabía que los seres humanos siempre 
pueden acudir a Dios con arrepentimiento. Para Abraham, el hecho de interceder 
por los habitantes de estas ciudades les daría la oportunidad de arrepentirse.

Al final, Abraham basó su petición en lo que él personalmente sabía acerca 
del amor de Dios por los seres humanos. Él mismo sentía un gran amor por los 
pecadores y sabía que, mientras haya vida, hay esperanza de salvación. 

¿Por qué es tan importante la oración intercesora en nuestra vida de oración? 
¿Cómo puede ayudarnos la oración intercesora a crecer espiritualmente y a expe-
rimentar más la realidad del amor de Dios por los pecadores?
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Lección 4  | Martes 24 de octubre

EL ESPÍRITU DE ORACIÓN DE ABRAHAM

Lee Génesis 18:23 al 32 y Santiago 5:16. ¿Qué nos enseña esto acerca del 
poder de la oración intercesora?

El diálogo entre Abraham y Dios es un tipo, una representación, de la oración 
intercesora. Este capítulo presenta a Abraham como un intercesor ante Dios 
por el pueblo de Sodoma y Gomorra. Él suplicaba por ellos, en favor de ellos; es 
decir, actuaba en cierto modo como un tipo, un símbolo, de Jesús como nuestro 
Intercesor ante el Padre. Nuestra misión de hoy únicamente tendrá éxito si 
avanzamos con este tipo de oración. 

Abraham había aprendido a amar a los habitantes de Sodoma, Gomorra y 
las demás ciudades cercanas. Por eso, su oración era honesta y sincera. Ya había 
luchado contra algunos reyes que habían derrotado a los reyes de Sodoma y 
Gomorra. Después de la victoria de Abraham, Bera, el rey de Sodoma, vino al 
encuentro de Abraham con Melquisedec. Bera pidió que su pueblo regresara a 
sus hogares: “Dame las personas, y toma para ti la hacienda” (Gén. 14:21). Esta es 
una indicación del amor de este rey por su pueblo. Puesto que una de las grandes 
características de Abraham era el amor, amó a los reyes de Sodoma y Gomorra, 
y oró por ellos y por su pueblo. “El amor por las almas a punto de perecer ins-
piraba las oraciones de Abraham” (Elena de White, Patriarcas y profetas, p. 135).

Abraham ejerció humildad y perseverancia en sus oraciones. En cuanto Dios 
aceptó la primera petición, salvar la ciudad mientras vivieran allí cincuenta 
justos, él continuó con su intercesión. 

Nuestra misión no puede ser exitosa sin oración, la oración intercesora. 
Después de reunirnos con alguien, después de dar un sermón o un estudio 
bíblico, debemos orar por aquellos con quienes hemos estado en contacto. Dios 
está atento a estas oraciones para tocar el corazón de la gente con la que nos 
hemos relacionado. No son nuestras palabras ni nuestra elocuencia las que 
convertirán a nuestros amigos o conocidos: es el Espíritu Santo. Por eso, en 
cualquier misión que estemos llevando a cabo, debemos orar por cada persona 
de manera individual.

Lee Romanos 8:34 y Hebreos 7:25. ¿Qué nos dicen acerca de lo que Jesús hace por 
nosotros, y cómo puede esta verdad ayudarnos a entender mejor nuestra propia 
función como intercesores en favor de los demás?
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|  Lección 4Miércoles 25 de octubre

LA MISIÓN DE ABRAHAM

Lee Génesis 19:1 al 29. ¿Cuál fue el resultado del espíritu de hospitalidad, 
amor y oración de Abraham?

El pasaje da una indicación interesante sobre la posición de Lot en la ciudad 
de Sodoma: “Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma” (Gén. 19:1). Esto signi-
fica que era un personaje importante en la ciudad, ciertamente un funcionario 
público, porque sentarse a la puerta era un privilegio de funcionarios, jueces y 
reyes (2 Sam. 19:8; Jer. 38:7; Rut 4:1).

Génesis 19 es casi paralelo con el capítulo 18 y la historia de los ángeles con 
Abraham. Tanto Abraham como Lot se sentaban en una puerta, o entrada (Gén. 
18:1; 19:1); tanto Abraham como Lot invitaron a extraños a descansar en su mo-
rada (Gén. 18:3, 4; 19:2); tanto Abraham como Lot preparon alimentos para sus 
visitantes (Gén. 18:4-8; 19:3). Por más que tuviera defectos, parece que Lot tenía 
algunas características buenas. 

“Entonces el Señor hizo llover desde el cielo fuego y azufre sobre Sodoma y 
Gomorra, y destruyó las ciudades y toda esa llanura, con todos sus habitantes 
y con todo el fruto de la tierra” (Gén. 19:24, 25). 

No sabemos cuántas personas vivían en las ciudades de Sodoma y de Go-
morra al momento de este relato, pero entre estos miles de personas únicamente 
cuatro abandonaron la ciudad, y solo tres se salvaron. Lo mismo ocurrió con el 
diluvio del Génesis. No sabemos cuántos vivían en ese entonces, pero sabemos 
que la mayoría no se salvó. 

El pequeño número de habitantes de Sodoma que se salvó tiene inferen-
cias para nuestra propia misión: no todos se salvarán. Nos gustaría que todos 
aceptaran a Jesús y su plan de salvación, pero cada persona tiene libre albedrío. 
Nuestra tarea consiste en invitar al mayor número posible de personas a deci-
dirse por Jesús. Mientras llevamos a cabo nuestra misión, Dios nos asiste por 
medio del Espíritu Santo, pero nunca irá en contra de la voluntad de nadie. El 
libre albedrío significa que, en última instancia, sin importar lo que hagamos 
o cuánto oremos, la salvación depende de la elección de cada uno. 

¿Cómo podemos aprender a no desanimarnos si no vemos los resultados que 
deseamos al cumplir con nuestra misión?
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Lección 4  | Jueves 26 de octubre

SUMISIÓN A LA VOLUNTAD DE DIOS

Lee Génesis 12:1 al 9. ¿Qué enseñan estos versículos acerca de someter-
nos a la voluntad de Dios, aun cuando el camino por seguir no parezca claro?

Una de las principales cualidades de Abraham era su sumisión a la voluntad 
de Dios. Todas las experiencias de Abraham con Dios se caracterizaron por esta 
sumisión.

Su llamado: Abraham recibió un llamado desafiante del Cielo: “El Señor había 
dicho a Abram: ‘Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra 
que te mostraré’ ” (Gén. 12:1). Cuando oyó una voz del Cielo, su primera reacción 
podría haber sido ignorarla, pensando que se trataba de una alucinación. O 
podría haber desafiado el mensaje, diciendo algo como: “No quiero ir, me gusta 
estar aquí”. Es probable que la descripción de “la tierra que te mostraré” le haya 
parecido extraña como destino. Pero aceptó el llamado. Sometió su voluntad a 
la voluntad de Dios, y dejó la casa de su padre y su país: “Y tal como el Señor le 
había dicho, Abram se fue” (Gén. 12:4).

Elección de la tierra: Surgió una disputa entre los siervos de Lot y los de 
Abraham, pero Abraham no era de pelear con su propia carne y sangre. Se so-
metió a la voluntad de Dios, que volvió a bendecirlo: “Y el Señor dijo a Abram, 
después que Lot se apartó de él: ‘Alza tus ojos y mira desde donde estás hacia el 
norte y el sur, el oriente y el occidente. Porque toda la tierra que ves, te la daré 
a ti y a tus descendientes para siempre’ ” (Gén. 13:14, 15).

Destrucción de Sodoma y Gomorra: Cuando Dios le reveló a Abraham la suerte 
de estas dos ciudades, Abraham, lleno de amor, trató de salvarlas. Dado que no 
había ni diez personas justas en ellas, las ciudades fueron destruidas. Abraham 
se sometió a la voluntad de Dios y aceptó el juicio de Dios sobre estas ciudades.

El Señor pudo usar a Abraham gracias a su sumisión a su voluntad en todas 
las circunstancias. Lo mismo debe suceder con nosotros hoy.

Desafío: En nuestras ciudades enfrentamos obstáculos para predicar el 
evangelio en forma apropiada y eficaz. Necesitamos suplicar a Dios que 
intervenga. 

Desafío avanzado: Busca la manera de ponerte en contacto con alguien que 
esté pasando por una situación difícil similar a la tuya. Dile a esa persona 
que estás orando por ella y pide a Dios que te muestre qué puedes hacer 
para ayudarla.
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|  Lección 4Viernes 27 de octubre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“El amor por las almas a punto de perecer inspiraba las oraciones de Abraham. 
Aunque detestaba los pecados de aquella ciudad corrompida, deseaba que los 
pecadores pudieran salvarse. Su profundo interés por Sodoma demuestra la 
ansiedad que debemos experimentar por los impíos. Debemos sentir odio por 
el pecado, pero compasión y amor por el pecador. En derredor de nosotros hay 
almas que van hacia una ruina tan desesperada y terrible como la que sobre-
vino a Sodoma. Cada día termina el tiempo de gracia para algunos. Cada hora, 
algunos pasan más allá del alcance de la misericordia. Y ¿dónde están las voces 
de amonestación y súplica que induzcan a los pecadores a huir de esta pavorosa 
condenación? ¿Dónde están las manos extendidas para sacar a los pecadores 
de la muerte? ¿Dónde están los que con humildad y fe perseverante ruegan a 
Dios por ellos?

“El espíritu de Abraham fue el espíritu de Cristo. El mismo Hijo de Dios es 
el gran Intercesor en favor del pecador. Quien pagó el precio de su redención 
conoce el valor del ser humano. Al sentir por el mal un antagonismo que solo 
puede existir en una naturaleza pura e inmaculada, Cristo manifestó por el 
pecador un amor que solo la bondad infinita podía concebir. En la agonía de la 
crucifixión, él mismo, cargado con el espantoso peso de los pecados del mundo, 
oró por sus vilipendiadores y asesinos: ‘Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen’ (Luc. 23:34)” (Elena de White, Patriarcas y profetas, p. 135).

“Abraham fue honrado por los pueblos circunvecinos como un príncipe 
poderoso y un caudillo sabio y capaz. No dejó de ejercer su influencia entre 
sus vecinos. Su vida y su carácter, en marcado contraste con la de los idólatras, 
ejercían una influencia notable en favor de la fe verdadera. Su fidelidad hacia 
Dios era inquebrantable, en tanto que su afabilidad y benevolencia inspiraban 
confianza y amistad, y su grandeza sin afectación imponía respeto y honra” 
(ibíd., p. 127).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué otros ejemplos de las Escrituras nos muestran que alguien cumplió 

su llamado a la misión? ¿Qué podemos decir de Juan el Bautista? ¿Podría-
mos decir que fue exitoso? 

2. Lee Génesis 19:30 al 36. ¿Qué nos dice esto acerca del carácter de algunos 
de los salvados de Sodoma? 

3. ¿Qué otras lecciones podemos aprender del ejemplo de Abraham con res-
pecto a la misión y cómo llevarla a cabo?

4. Piensa en esto: ¿Consideras que la intercesión de Abraham por Sodoma y 
Gomorra fue un éxito o un fracaso?
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Lección 5: Para el 4 de noviembre de 2023

EXCUSAS PARA ELUDIR LA 
MISIÓN

Sábado 28 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Jonás 1-4; Nahum 1:1; 2 Reyes 17:5, 6; 
Salmo 24:1; Santiago 1:27; Isaías 6:1-8.

PARA MEMORIZAR:
 “Después oí la voz del Señor, que dijo: ‘¿A quién enviaré? ¿Quién irá de nuestra 
parte?’ Entonces respondí: ‘Aquí estoy, envíame a mí’ ” (Isa. 6:8).

No todos los que fueron llamados a la misión fueron tan obedientes como 
Abraham. Jonás es un ejemplo (lee Jon. 1-4). Dios llamó a Jonás para que 
pregonara contra Nínive, la capital de Asiria. Esta ciudad, situada en la 

actual Irak, estaba a novecientos kilómetros de Jerusalén, una distancia conside-
rable. Jonás no solo se negó a ir, sino además huyó en dirección contraria, hacia 
Tarsis, ahora el sur de España. Navegar los tres mil doscientos kilómetros del 
viaje le habría llevado al menos un mes, dependiendo del tiempo. Como no quería 
enfrentarse al rey de Asiria, Jonás aprovechó el mes que le habría llevado llegar 
a Nínive para alejarse de él. ¿Por qué él, un hombre de Dios, habría hecho eso?

Los ninivitas eran notoriamente malvados, un pueblo conocido por su per-
versidad y crueldad que ya había atacado a Israel y Judá. Sin embargo, Dios llamó 
a Jonás para que fuera a Nínive y predicara contra su gran maldad (Jon. 1:2). La 
expresión literaria aquí es muy similar a la que Dios utilizó con Abraham res-
pecto de Sodoma y Gomorra en Génesis 18:20 y 21. Sin embargo, como veremos, 
Jonás no era Abraham. ¿Qué podemos aprender de la actitud de Jonás de poner 
excusas para no cumplir con la misión?
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Lección 5  | Domingo 29 de octubre

NUESTRAS EXCUSAS: MIEDO

Lee Nahum 1:1; 3:1 al 4; 2 Reyes 17:5 y 6; y 19:32 al 37. ¿Qué revelan estos 
versículos sobre Nínive y la relación entre Asiria e Israel? ¿Cómo podría 
haber influido esta relación en la decisión de Jonás de ir a Tarsis?

Una de las razones por las que Jonás no quería ir a Nínive era el miedo. Los 
asirios eran un enemigo temible, y Nínive era la capital del reino.

“Entre las ciudades del mundo antiguo, mientras Israel estaba dividido, una 
de las mayores era Nínive, capital del reino asirio. [...] En el tiempo de su prospe-
ridad temporal, Nínive era un centro de crímenes e impiedad. La Inspiración la 
ha caracterizado como ‘ciudad sanguinaria [...] llena de mentira y de rapiña’. En 
lenguaje figurado, el profeta Nahum comparó a los ninivitas con un león cruel 
y devorador, al que preguntó: ‘¿Sobre quién no pasó continuamente tu maldad?’ 
(Nah. 3:1, 19)” (Elena de White, Profetas y reyes, p. 198).

Nínive era una ciudad magnífica. Los historiadores nos dicen que Sena-
querib expandió considerablemente la ciudad, incluyendo la construcción del 
enorme palacio del suroeste, que medía 503 metros por 242 metros y constaba 
de al menos 80 habitaciones. También construyó 18 canales para transportar 
agua a la ciudad desde una distancia de 65 kilómetros. El tamaño por sí solo 
habría sido intimidatorio.

Pero los asirios también eran despiadados. En su relato de la conquista de 
Babilonia, Senaquerib se jactaba de haber llenado las calles con los cadáveres de 
sus habitantes, jóvenes y viejos, y los grabados en relieve encontrados durante 
las excavaciones muestran escenas de soldados empalando a sus víctimas. No 
era gente con la que uno quisiera cruzarse; no eran reacios a emplear la violencia, 
y eran particularmente crueles con aquellos que no les caían bien. Por cierto, 
con solo pensar que debía caminar entre las masas de gente de Nínive, Jonás 
debió de haber temblado de miedo. 

A pesar de todo esto, a menudo leemos la historia de Jonás con desapro-
bación, porque él permitió que el miedo se interpusiera en el cumplimiento 
de las instrucciones de Dios. De lo que no nos damos cuenta es que nosotros 
podemos hacer lo mismo; es decir, dejarnos controlar por nuestros miedos en 
lugar de ser guiados por Dios. 

Piensa en alguna ocasión en la que hayas sentido que Dios te ordenaba hacer 
algo que tú, por miedo, no querías realizar. ¿Qué lecciones aprendiste de esa 
experiencia?



55

|  Lección 5Lunes 30 de octubre

NUESTRAS EXCUSAS: CONCEPTOS FALSOS

Cuando llegó la tormenta, Jonás asumió su culpa (Jon. 1:1–12). Su actitud 
revela algo con respecto al tipo de cosmovisión y al concepto de Dios o “dioses” 
que muchos tenían en ese entonces. Si bien creían que había varios dioses que 
gobernaban en sus diversas tierras, el mar se consideraba el reino caótico de 
los demonios. En la cosmovisión de los marineros, se requería un sacrificio 
para apaciguar su ira. Aunque Jonás era hebreo, es muy posible que tuviera una 
cosmovisión influenciada por las creencias tradicionales de su época.

Lee Jonás 2:1 al 3, y 7 al 10. ¿Qué revelan estos versículos acerca de cómo 
Jonás comenzó a comprender la providencia de Dios?

Aunque Jonás huía del territorio donde el pueblo afirmaba que Jehová era su 
Dios, aprendió (por las malas) que incluso cuando viajara a culturas extranjeras 
Jehová continuaba siendo soberano. El viento y las olas pertenecían a Dios; 
los seres marinos, también. “Del Señor es la tierra y su plenitud” (Sal. 24:1). El 
corazón de Jonás se volvió hacia el Soberano de la tierra y el mar y, por lo tanto, 
confesó y fue salvo.

Nosotros también podemos tener conceptos errados acerca de Dios y de lo 
que él espera de nosotros. Un malentendido común es que Dios desea que nos 
enfoquemos en nuestra propia salvación y nos alejemos de la maldad del mundo 
que nos rodea. Aunque se nos instruye que nos mantengamos “sin mancha de 
este mundo” (Sant. 1:27), nuestro énfasis debe estar en cómo podemos llevar las 
bendiciones y la esperanza de Dios a los que las necesitan.

Otro malentendido que nos impide aceptar el llamado de Dios a la misión es 
creer que el éxito depende de nosotros mismos. Nosotros no podemos salvar a 
un alma, así como Jonás tampoco podía salvar a Nínive. Podemos asumir una 
mentalidad de “salvador” con respecto a la misión. Nuestro llamado no es a obrar 
la salvación sino a cooperar con Dios en su obra salvífica. Damos testimonio al 
alabar a Dios por las formas específicas en que nos está transformando, pero solo 
Dios puede atraer a las personas hacia él. Podemos plantar semillas de verdad, 
pero solo Dios puede convertir el corazón. A menudo, confundimos nuestro rol 
con el de Dios, lo que es suficiente para que alguien encuentre una excusa para 
no testificar. Sí, Dios usó a Jonás, pero solo Dios, no Jonás, transformó a Nínive.

Ganar almas es difícil, demasiado difícil para que los seres humanos lo hagan 
solos. ¿Cómo podemos aprender a permitir que Dios gane almas, pero por medio 
de nosotros y de nuestra vida y testimonio?
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Lección 5  | Martes 31 de octubre

NUESTRAS EXCUSAS: LA INCONVENIENCIA

La experiencia de Jonás en el vientre del gran pez (ver Jon. 2) fue una dra-
mática muestra del amor y la misericordia de Dios, y la oración de Jonás revela 
que no llegó a captar el mensaje de amor de Dios. Pero el hecho de que hubiera 
tenido un encuentro increíble con Dios no significaba que sus antiguos hábitos 
de pensamiento o sus actitudes fuesen fáciles de cambiar, aunque fue a Nínive 
de todos modos. 

Lee Jonás 3. ¿Cómo respondió la gente a la predicación de Jonás? ¿Qué 
lecciones de testificación se evidencian aquí?

Jonás dejó de lado sus sentimientos personales hacia los ninivitas, predicó 
lo que Dios le comunicó, y los resultados fueron asombrosos. Los ninivitas se 
arrepintieron. Sí, Jonás tuvo que pasar por muchas cosas, hacer lo que no quería 
hacer, pero cuando lo hizo, Dios fue glorificado.

Por ende, la misión de Dios se lleva adelante sobre los hombros de quienes 
están dispuestos a sacrificarse, aunque sea a regañadientes. Nuestros valores 
deben ceder el paso a la prioridad de Dios por los perdidos. Como Jonás, a veces 
albergamos prejuicios que nos impiden acercarnos a una persona o grupo. 

Tener que enfrentarnos a nuestros prejuicios requiere humildad. La misión 
también requiere tiempo y energía emocional. Invertir en la vida de los demás 
y preocuparnos verdaderamente por ellos puede ser agotador. En una época en 
la que estamos estresados con nuestra vida y los problemas personales, ofrecer 
apoyo emocional puede parecer demasiado agotador. 

Y, por último, participar de la misión a menudo exige que cambiemos nuestra 
forma de considerar el dinero y utilizarlo. Ya sea para ayudar a la gente, comprar 
publicaciones y materiales de evangelización, o pagar servicios para dedicar 
más tiempo a la obra misionera, hay gastos relacionados con la misión. La obra 
misionera, en cualquiera de sus formas, exige sacrificios. 

Lo bueno es que, a pesar de las deficiencias de Jonás, Dios obró podero-
samente para que los ninivitas se arrepintieran. Lamentablemente, Jonás no 
compartió la bendición del gozo celestial. 

¿Qué sacrificio te pide Dios que hagas, o que estés dispuesto a hacer, para com-
partir su amor con otra persona? ¿Hasta qué punto confías en que él cumplirá su 
promesa de enriquecer tu vida mediante el sacrificio?
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|  Lección 5Miércoles 1 de noviembre

NUESTRAS EXCUSAS: CONFRONTACIONES 
INCÓMODAS

“Señor, ¿no es esto lo que pensé cuando estaba aún en mi tierra? Por eso 
quise huir a Tarsis; porque sabía que tú eres clemente y piadoso, tardo para 
enojarte, abundante en amor, que desistes del mal” (Jon. 4:2). Qué hermosa 
oración la de Jonás. ¿O no?

Lee Jonás 4. ¿Qué le pasaba a este hombre?

Jonás sentía un odio tan profundo por el pueblo al que Dios lo había enviado 
que pensó que era mejor morir que quedar mal cuando se revelara el fracaso 
de su predicación catastrofista contra Nínive. Jonás quería que Nínive fuera la 
próxima Sodoma y Gomorra. Esperaba el juicio de Dios sobre este pueblo odiado. 
Cuando esto no ocurrió, su cosmovisión se sacudió hasta la médula, y Jonás 
prefirió morir antes que permitir que su mundo se diera vuelta. 

Por segunda vez en la historia de Jonás, Dios lo confronta, no con un sermón 
ni un dicho, sino con una experiencia. Las cosmovisiones no se fabrican por 
encargo. Tampoco cambian porque oigamos algo nuevo o diferente. Las cos-
movisiones suelen formarse y cambiar en función de las experiencias vividas 
y de cómo se interpretan o explican. 

La nueva experiencia que Dios le dio tenía la intención de ayudar a Jonás a 
reconocer su propia visión distorsionada del mundo. Milagrosamente, Dios hizo 
crecer una planta en un día para que ofreciera sombra suficiente y así proteger a 
Jonás del sol abrasador. Jonás estaba agradecido, no a Dios, quien había obrado 
el milagro, sino por la planta. En lugar de verlo como un milagro inmerecido, 
lo consideró una bendición apropiada y merecida, como consecuencia de sus 
buenas obras. Cuando la planta murió, fue una desgracia que hizo que Jonás 
se enfadara y se sintiera inseguro de su propia valía, y sus pensamientos se 
volvieron suicidas. 

A la experiencia le sigue la suave corrección de Dios, quien ayuda a Jonás 
a ver lo insensato que era de su parte valorar más una planta que los muchos 
miles de hombres, mujeres y niños de Nínive, así como sus animales. 

La historia no termina con el arrepentimiento de Jonás. La historia con final abier-
to gira en nuestra dirección. ¿Qué haremos respecto de la preocupación de Dios 
por los malvados, por los violentos, por aquellos que no han sido alcanzados 
alrededor del mundo?
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Lección 5  | Jueves 2 de noviembre

AQUÍ ESTOY, ENVÍAME A MÍ

La historia de Jonás es más que sorprendente. El hecho de que Dios pudiera 
salvar a los ninivitas a pesar del pobre testimonio de Jonás es un duro recorda-
torio de que nuestro papel no es más que ser canales de Dios, que es el único 
que puede convencer y convertir el corazón. Es un recordatorio de que Dios úni-
camente busca mensajeros dispuestos y humildes que sigan sus instrucciones. 

Lee Isaías 6:1 al 8. ¿Cuál es la idea central expresada en este pasaje?

El llamado está allí. Dios busca voluntarios dispuestos. Debemos responder 
a este llamado sometiéndonos a su liderazgo, escuchando su voz y decidiendo 
obedecer lo que nos diga. 

La historia de Jonás también revela el amor de Dios por las personas que 
viven donde no se percibe su amor y no se escucha su voz. Así como Dios se 
apiadó de Nínive, también se apiada de los millones de habitantes de las ciudades 
de hoy, donde los edificios sustituyen a los árboles y las flores, y el ruido cons-
tante hace difícil estar tranquilo y escuchar. Dios dijo de Nínive: “No disciernen 
entre su mano derecha y su mano izquierda” (Jon. 4:11). Dios necesita mensajeros 
dispuestos a llevar su mensaje de esperanza a quienes están abrumados por el 
ajetreo y la fealdad de la vida. 

Isaías oyó una voz que decía: “¿Quién irá?” ¿Cuál será tu respuesta?

Desafío: En una hoja en blanco o en tu diario de oración, haz una lista de 
diez personas que sepas que no son creyentes. Las llamaremos tus “discí-
pulos”. En lo posible, escribe sus nombres. Ten esta lista a mano y, por el 
resto del trimestre, ora diariamente por cada uno de tus diez discípulos. 
Ora para que Dios te ayude a entablar una amistad casual con los conoci-
dos. Ora para que puedas desarrollar amistades más profundas, cercanas y 
de confianza con tus amigos casuales. Al profundizar tus relaciones, obser-
va y escucha cuidadosamente, para que puedas identificar sus necesidades 
específicas, sus heridas y sus angustias. Luego, ora para que Dios atienda 
esas esferas de necesidad. 

Desafío avanzado: Elige una ciudad cercana y otra en una parte diferente 
del mundo. Comienza a orar por las personas que viven y trabajan en cada 
una de ellas. Pide a Dios que haga surgir una fuerte presencia adventista 
que pueda compartir la verdad tal como la conocemos: la verdad acerca del 
pronto regreso de Jesús.
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|  Lección 5Viernes 3 de noviembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Elena de White lanza una fuerte advertencia para aquellos que se resisten a 
seguir el llamado de Jesús para testificar a quienes los rodean.

“Las excusas de los que no realizan esta obra no los eximen de la responsa-
bilidad. Si deciden no hacerla, descuidan a las almas por las que Cristo murió, 
descuidan la responsabilidad que Dios les dio y quedan registrados en los libros 
del Cielo como siervos infieles. El pastor, cuando se aleja de los que necesitan 
su ayuda, ¿está obrando como lo hizo el Maestro, con el fin de ser fortaleza y 
bendición para los demás? Los que descuidan el trato personal con las personas 
se vuelven egocéntricos, y necesitan esta misma experiencia de ponerse en 
comunicación con sus hermanos para poder comprender su condición espiri-
tual, y saber cómo apacentar el rebaño de Dios, dando a cada uno su porción 
de alimento a su debido tiempo. Los que descuidan esta obra ponen de mani-
fiesto que necesitan renovación moral, y entonces verán que no han llevado la 
carga de la obra” (Elena de White, The Advent Review and Sabbath Herald, 30 de 
noviembre de 1892).

Aunque son palabras muy fuertes que ponen de relieve la importancia que 
Dios otorga a la misión, no por ello nos quedamos sin esperanza. “El encargo que 
había recibido imponía a Jonás una pesada responsabilidad; pero quien le había 
ordenado que fuese podía sostener a su siervo y concederle éxito. Si el profeta 
hubiese obedecido sin vacilación, se habría ahorrado muchas experiencias 
amargas, y habría recibido abundantes bendiciones. Sin embargo, el Señor no 
abandonó a Jonás en su hora de desesperación. Mediante una serie de pruebas 
y providencias extrañas, debía revivir la confianza del profeta en Dios y en su 
poder infinito para salvar” (Elena de White, Profetas y reyes, p. 199).

Al igual que Jonás, es posible que nos resulte más fácil poner excusas para 
no participar de la misión. Puede haber muchas motivaciones para estas ex-
cusas. Sin embargo, nuestro llamado a la misión no es menos específico que el 
de Jonás. La pregunta es: ¿Cómo vas a responder?

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué excusas has estado tentado a utilizar para no participar de la mi-

sión? ¿Cuál es tu Nínive?
2. Piensa en lo preciosa que es la verdad que tenemos los adventistas del 

séptimo día. Piensa en lo bendecido que eres por tener estas verdades. 
¿Qué te impide compartir con otros lo que tanto amamos? 

3. ¿Cómo puedes aprender, por la gracia de Dios, a superar los temores que 
puedas tener en cuanto a testificar y cumplir con la misión?
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Lección 6: Para el 11 de noviembre de 2023

MOTIVACIÓN Y 
PREPARACIÓN PARA LA 
MISIÓN

Sábado 4 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Lucas 24:1-12; 24:36-49; Hechos 1:12-
26; Hebreos 10:24, 25; Hechos 2:1-41; 1 Corintios 11:1.

PARA MEMORIZAR:
 “Estas son las palabras que les hablé cuando estaba aún con ustedes; que era ne-
cesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los 
profetas y en los Salmos” (Luc. 24:44).

Pablo escribió a los filipenses: “Es verdad que algunos predican a Cristo por 
envidia y contienda; pero otros lo hacen de buena voluntad. Estos lo anun-
cian por amor, sabiendo que estoy puesto para defensa del evangelio; otros 

anuncian a Cristo por rivalidad, no sinceramente, pensando añadir aflicción a 
mis prisiones. Pero ¿qué importa? Lo importante es que, por pretexto o por ver-
dad, Cristo sea anunciado; y esto me alegra y me seguirá alegrando” (Fil. 1:15-18).

¡Qué palabras poderosas! No obstante, lo ideal es que nuestras motivaciones 
para predicar a Cristo, para la misión, para alcanzar a otros con las buenas 
nuevas, sean por amor y por verdad, y no por ambición egoísta, envidia ni con-
tienda. ¿Cuáles son, entonces, algunas de las motivaciones para predicar a 
Cristo, y cuáles son algunas de las formas en que podemos prepararnos para 
hacerlo? Esta semana analizaremos algunos acontecimientos de la iglesia pri-
mitiva que pueden orientarnos sobre estos aspectos cruciales de la misión.
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Lección 6  | Domingo 5 de noviembre

COMPARTIR LA BUENA NOTICIA

Lee Lucas 24:1 al 12. ¿Cuál fue la respuesta de los que oyeron hablar del 
Cristo resucitado?

El domingo de mañana temprano, después de la muerte de Jesús, Lucas dice 
que varias mujeres fueron al sepulcro. Llevaban especias; así que, se entien- 
de que hayan ido a ocuparse del cuerpo de Jesús una vez que el sábado termi-
nara. Esperaban encontrar una tumba todavía sellada, pero se sorprendieron 
al ver que estaba vacía. Sin saber qué hacer, se asustaron cuando aparecieron 
dos hombres vestidos con ropas resplandecientes. Sin embargo, estos hombres 
tenían un mensaje para ellas. Les recordaron las palabras de Jesús y les dijeron 
que Jesús había resucitado, como lo había predicho. Eufóricas por la noticia, 
regresaron rápidamente a donde estaban los discípulos y muchos otros se-
guidores de Jesús, y les contaron lo que habían visto y oído, porque no podían 
contener la emoción. Es decir, estaban compartiendo con los demás lo que 
habían descubierto de Cristo. 

¿Te imaginas cómo se habrán sentido las mujeres? Acababan de tener una 
experiencia increíble, que indudablemente las llenó de asombro, pero los dis-
cípulos consideraron que era “puro cuento” y no quisieron creerles. Así que, 
como no sabían si creerles o no a las mujeres, Pedro corrió al sepulcro para 
verlo por sí mismo. 

Pedro (como muchos de nosotros) era reacio a aceptar algo simplemente 
porque lo dijera otra persona. Aunque Pedro escuchó a las mujeres, no pudo 
compartir la experiencia de ellas hasta más tarde. Al principio, todo lo que 
experimentó fue una tumba vacía, y eso, dice Lucas, lo dejó simplemente “ma-
ravillado de lo que había sucedido” (Luc. 24:12). Su experiencia en el sepulcro 
no fue la misma que la de las mujeres. 

Pese a la respuesta de Pedro, en cuanto estas mujeres oyeron la noticia de 
Jesús, quisieron compartirla con los demás. ¿Qué mayor motivación para la 
misión que dar a conocer a los demás lo que Jesús ha hecho por ellas? ¿Qué 
mayor motivación que difundir las buenas nuevas de la salvación en Jesús, la 
única esperanza que tenemos? 

Por supuesto, nosotros mismos necesitamos una experiencia personal con 
Dios antes de poder compartirla con los demás. Nuestro deseo de compartir con 
otros lo que tanto amamos debe ser una parte crucial de nuestra motivación para 
la misión. Al fin y al cabo, no podemos compartir lo que no tenemos, ¿verdad? 

¿Cuál ha sido tu experiencia con la realidad de Dios y su amor? ¿Por qué estos 
momentos son tan valiosos para ti, y cómo te motivan para llegar a los demás con 
las buenas nuevas?
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|  Lección 6Lunes 6 de noviembre

UN FUNDAMENTO PROFÉTICO 

Lee Lucas 24:36 al 49. ¿Qué ocurrió aquí y por qué fue una experiencia 
tan crucial para los apóstoles?

 

Es interesante que, al principio, los discípulos no creyeran por miedo. Luego, 
después de ver a Jesús y comprobar que realmente estaba vivo, no creyeron 
por gozo (Luc. 24:41). ¿Has sentido alguna vez que algo era demasiado bueno 
para ser verdad? Esta fue la experiencia de los discípulos y de los demás en el 
aposento alto. 

Sin embargo, si Jesús los hubiera dejado únicamente con esta experiencia, 
al marcharse, la fe de ellos probablemente no habría perdurado. Con el tiempo, 
la fuerza de la experiencia podría haberse desvanecido; la olvidarían, o incluso 
empezarían a cuestionarla. Por eso, Jesús no se limitó a mostrarles sus cicatrices 
y a comer pescado delante de ellos. En lugar de eso, los llevó a la Palabra y les 
mostró el fundamento profético de su obra y su ministerio. Es decir, por más 
intensa que fuera la experiencia que tuvieron con él, Jesús todavía quería que 
su fe se basara en la Palabra de Dios.

“Estas son las palabras que les hablé cuando estaba aún con ustedes; que era 
necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, 
en los profetas y en los Salmos” (Luc. 24:44).

Aquí también encontramos una poderosa motivación para la testificación, 
para la misión: la Palabra de Dios. Jesús sabía que, para consolidar la experiencia 
de los discípulos, ellos necesitaban comprender por qué había tenido que morir 
y qué significaba su resurrección. Necesitaban cambiar su cosmovisión: de un 
reino político y terrenal a la gran solución al pecado y la victoria de Cristo sobre 
la muerte. El evangelio era mucho más que alcanzar la soberanía política de 
Israel. Revelaba la victoria de Cristo sobre Satanás y garantizaba que, un día, 
toda la maldad del mundo sería destruida, que la Tierra sería creada de nuevo y 
que Dios estaría en medio de su pueblo. Él “les abrió el sentido” (Luc. 24:45) para 
que pudieran comprender estas verdades, que debían compartir con el mundo. 

Nuestras experiencias con Jesús no pueden sostenerse sin el fundamento 
de su Palabra, incluyendo las profecías que señalan la historia y los aconteci-
mientos que condujeron a la Primera Venida y que precederán a la segunda 
venida de Cristo. Con estas verdades firmemente entendidas, podemos estar 
preparados y motivados para la misión.

¿Hasta qué punto conoces las profecías que señalan a Cristo, tanto en su primera 
venida como en su segunda venida? Especialmente en los últimos días, ¿por qué 
debemos estar cimentados en la Palabra de Dios, incluyendo las profecías, y por 
qué es tan crucial comprenderlas, especialmente para la misión?
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Lección 6  | Martes 7 de noviembre

LA ESPERA Y LA MISIÓN

Lucas 24 culmina con la ascensión de Jesús al Cielo (Luc. 24:50-53). Pero la 
historia no termina allí. El autor, Lucas, siguió escribiendo en el libro de los 
Hechos. Justo antes de ascender al Cielo, Jesús dio a los discípulos una misión, 
una promesa, e instrucciones inmediatas de esperar en Jerusalén “poder de lo 
alto” (Luc. 24:49; ver también Hech. 1:4-8).

Jesús dio instrucciones a los discípulos para que esperaran en Jerusalén 
hasta que se cumpliera su palabra de enviar la Promesa del Padre (el Espíritu 
Santo), que les daría poder para ser testigos en Jerusalén, Judea, Samaria y más 
allá.

Lee Hechos 1:12 al 26. ¿Qué hacían los discípulos, que ahora eran unos 
ciento veinte hombres y mujeres, mientras esperaban?

Jesús había dado una misión clara a los discípulos: debían ser testigos suyos 
ante el mundo. Así que, mientras esperaban, se prepararon para su misión de 
dos maneras. En primer lugar, Lucas dice que oraban y suplicaban unánimes. No 
había duda en su mente sobre cuál era la misión que Jesús les había encomen-
dado, y cada uno de ellos había aceptado esa misión. Esto los inspiró a unirse 
en oración. Lucas no da a conocer los motivos de oración, pero lo más seguro 
es que oraran pidiendo sabiduría, fuerza y valor para cumplir juntos la misión. 
¡Qué ejemplo para nosotros!

Lo segundo que hicieron mientras esperaban fue prepararse logísticamente 
para su misión. Judas había entregado a Jesús para que lo ejecutaran y luego 
se había quitado la vida. Esto había dejado una vacante entre los Doce. Así 
que, mientras esperaban, los discípulos buscaron la guía de Dios y eligieron 
a un reemplazante. Por cierto, los discípulos se organizaron y planificaron el 
comienzo de su misión. Pedro desempeñó un papel de liderazgo en esta toma 
de decisiones. Nadie cuestionó su proceder; todos vieron en esta iniciativa la 
sabiduría de Dios. Todos comprendían y confiaban en que Dios estaba actuando, 
obrando y moviéndose en medio de ellos. El tiempo de espera no fue ocioso, 
sino que estuvo lleno de propósito y de actividades impulsadas por la misión.

Mientras esperamos el derramamiento del Espíritu Santo para que nos ayude 
a completar la gran misión de Dios, debemos unirnos para animarnos mutua-
mente (Heb. 10:24, 25) y orar por el Espíritu Santo de Dios. Además, debemos 
alinearnos, personalmente y como iglesia, con la prioridad de Dios: la salvación 
de los perdidos. 

¿Cómo puedes aprender a esperar en el Señor y no perder la fe mientras tanto? 
Mientras tanto, mientras esperas, ¿cómo puedes aprovechar mejor el tiempo, 
como hicieron los discípulos?
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|  Lección 6Miércoles 8 de noviembre

“USTEDES [...] LO CRUCIFICARON”

Hechos 2 registra el derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés. 
Mientras los seguidores de Jesús oraban, sobre la cabeza de ellos se posaron 
lenguas de fuego. Ellos reconocieron que habían recibido el poder prometido 
del Espíritu Santo. 

Lee Hechos 2:1 al 41. ¿Qué les sucedió a los discípulos al recibir al Espí-
ritu Santo en Pentecostés?

 

Los discípulos comenzaron a hablar en otras lenguas “según el Espíritu les 
concedía que hablasen” (Hech. 2:4). Lo crucial aquí es que Dios capacitó a cada 
persona para beneficio de los no creyentes. La bendición no era meramente para 
su propio bien. No era una bendición para hacerlos aptos para el Cielo o para 
que pudieran hacer negocios más fácilmente en un idioma extranjero. Se les 
concedió la bendición para cumplir la misión de Dios hacia los perdidos. Hoy, 
Dios llama a cada uno de sus seguidores a usar sus dones personales para el bien 
de su misión hacia los incrédulos. Se nos han dado dones: ¿qué mayor llamado 
a la misión que usar lo que se nos ha dado para alcanzar a otros?

El derramamiento del Espíritu Santo dio lugar a que muchos se arrepintieran 
de haber rechazado al Mesías, pues seguramente algunos de ellos estaban en 
Jerusalén cuando él murió. Piensa en el poder que hay aquí: Pedro acusó a 
algunos de ellos de haber crucificado al Cristo. Obviamente, se dieron cuenta 
de lo que habían hecho y, al verse condenados, gritaron: “Hermanos, ¿qué ha-
remos?” (Hech. 2:37). 

Con todo, incluso ellos podían recibir el perdón. Pedro les dijo: “Arrepién-
tanse, y sea bautizado cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para 
perdón de sus pecados. Y recibirán el don del Espíritu Santo” (Hech. 2:38).

Al trabajar juntos, en armonía con el Espíritu Santo y entre sí, estos segui-
dores de Jesús predicaron el arrepentimiento y el perdón de los pecados, ¡incluso 
para aquellos que podrían haber participado directamente en la crucifixión de 
Jesús! Ese es el poder del evangelio. Si ese mensaje no nos motiva a la misión, 
¿qué nos motivará? Somos llamados a difundir el evangelio al mundo, un mundo 
pecador, caído y corrupto, con gente pecadora, caída y corrupta. Nuestro trabajo 
no es juzgar; nuestro trabajo es dar testimonio del poder salvador de Jesús.

La idea de que incluso a algunos de los que fueron cómplices de la muerte de 
Cristo se les ofreciera la salvación, ¿por qué debería (1) ser un aliento para nuestra 
alma, y (2) animarnos a dar testimonio a los demás, por más malos que parezcan?
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Lección 6  | Jueves 9 de noviembre

UN RETRATO DE LA IGLESIA PRIMITIVA

Lee Hechos 2:41 al 47. ¿Qué tipo de retrato de la iglesia primitiva se 
presenta aquí?

Hechos 2 termina con una hermosa imagen de cómo era la iglesia primi-
tiva. Hechos 2:41 dice que los que fueron bautizados “se les unieron” a ellos. 
Podríamos leer esto como que alguien hizo las cuentas y agregó el número de 
nuevos creyentes al número de creyentes existentes y estableció un nuevo total 
de miembros para el grupo. Pero esa es una interpretación superficial. El enun-
ciado deja entrever la idea de que estos creyentes recién bautizados pasaron a 
formar parte del grupo como iguales. 

En tanto, una función central de la iglesia cristiana primitiva era el disci-
pulado. A medida que se añadían nuevos miembros, se los discipulaba de tres 
maneras. En primer lugar, se les seguía impartiendo la doctrina y la comunión 
de los apóstoles. Las palabras “doctrina” y “comunión” en este texto significan 
literalmente “enseñanza” y “camaradería”. La predicación de los apóstoles con-
frontaba creencias incorrectas y ofrecía nuevas explicaciones para lo que la 
gente vivía y experimentaba. Pero no les enseñaba cómo hacer realidad esa 
nueva verdad en su vida. La aplicación de la verdad a la vida personal se daba 
mediante el vínculo como parte del grupo. Los nuevos creyentes eran discipu-
lados en forma cuidadosa y determinada mediante la enseñanza directa, como 
así también mediante la participación en la vida diaria de los demás creyentes; 
todo, bajo la supervisión y el liderazgo de los apóstoles, que eran espiritualmente 
maduros y bien fundados.

Es una predicación pobre la que dice a la gente qué hacer, pero no cómo 
hacerlo. Aunque leamos libros prácticos o escuchemos sermones que expli-
quen cómo hacer las cosas, no hay nada mejor que ver a la gente en acción y 
luego imitarla. Pablo lo sabía, y ordenó a sus seguidores que lo imitaran a él, 
así como él había imitado a Jesús (1 Cor. 11:1). Cuando los demás puedan verte a 
ti y la realidad de tu experiencia con Cristo, eso los impactará a ellos también.

Desafío: Piensa en alguien en tu vida que desearías que fuera creyente. Ora 
cada día para que esa persona tenga una experiencia personal con Jesús. 

Desafío avanzado: ¿A quién estás discipulando y conduciendo a una relación 
con Jesús? Busca maneras de guiar a esa persona a la comunión con otros 
creyentes.
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|  Lección 6Viernes 10 de noviembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Nuestra obra misionera debe surgir de un profundo amor agradecido por lo 
que Jesús ha hecho y está haciendo en nuestra vida. Cualquier otra motivación 
es errónea. Estar inmersos en la Palabra y en sintonía con la Palabra es la clave 
para el éxito de la predicación y la evangelización.

“Nuestra vida debe estar ligada a la vida de Cristo; debemos extraer cons-
tantemente de él, participar de él, el Pan vivo que descendió del Cielo, bebiendo 
de una fuente siempre fresca, siempre ofreciendo sus abundantes tesoros. Si 
mantenemos al Señor constantemente delante de nosotros, y permitimos que 
nuestros corazones expresen el agradecimiento y la alabanza a él debidos, ten-
dremos una frescura perdurable en nuestra vida religiosa. Nuestras oraciones 
tomarán la forma de una conversación con Dios, como si habláramos con un 
amigo. Él nos dirá sus misterios personalmente. A menudo nos vendrá un dulce 
y gozoso sentido de la presencia de Jesús. A menudo nuestro corazón arderá 
dentro de nosotros mientras él se acerque para ponerse en comunión con no-
sotros como lo hizo con Enoc. Cuando esta es en verdad la experiencia del 
cristiano, se ven en su vida una sencillez, una humildad, una mansedumbre y 
una bondad de corazón que muestran a todos aquellos con quienes se relaciona 
que ha estado con Jesús y aprendido de él” (Elena de White, Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 100).

“No puede haber crecimiento o fructificación en la vida que se centra en el 
yo. Si has aceptado a Cristo como un Salvador personal, debes olvidarte de ti 
mismo y tratar de ayudar a otros. Habla del amor de Cristo, cuenta [a los demás 
acerca de su muerte abnegada en su favor]. [...] A medida que recibas el Espíritu 
de Cristo –el Espíritu de amor desinteresado y trabajo por otros–, crecerás y 
darás frutos. [...] Tu fe se incrementará, tus convicciones se profundizarán, tu 
amor se perfeccionará” (ibíd., p. 47)

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cómo entiendes las palabras de Pablo en Filipenses con respecto a la 

predicación de Cristo por envidia, contienda o ambición egoísta? ¿Cómo 
podemos asegurarnos de no ser culpables de hacer precisamente eso?

2. ¿Cuál ha sido tu experiencia personal con la realidad de Dios y de su 
amor? Es decir, sobre la base de tus propias experiencias, ¿podrías predi-
car a otros con sinceridad y honestidad acerca de la bondad y el amor de 
Dios? ¿Cuál sería tu testimonio? 

3. ¿Cuál ha sido tu experiencia en cuanto a esperar en el Señor, y qué te ha 
enseñado sobre la confianza en él y sobre la fe en general?
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Lección 7: Para el 18 de noviembre de 2023

MISIÓN EN FAVOR DEL 
PRÓJIMO

Sábado 11 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Lucas 10:25-37; 2 Timoteo 3:16; Santiago 
2:17-22; Mateo 22:37-40; Gálatas 5:14; Miqueas 6:6-8.

PARA MEMORIZAR:
 “Él respondió: ‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con toda tu fuerza y todo tu entendimiento; y a tu prójimo como a ti mismo’ ” 
(Luc. 10:27).

Todos conocemos el pasaje: “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con todo tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente” (Luc. 10:27, 
NVI). No obstante, nuestro amor por Dios puede volverse superficial si 

decimos que lo amamos pero no le somos obedientes. Amar a Dios requiere un 
compromiso total de nuestra parte: corazón, alma, cuerpo y mente, todos los 
días. Cualquiera puede decir que ama a Dios; sin embargo, llevarlo a la práctica 
requiere un esfuerzo consciente.

Aunque amar a Dios es bueno e importante, Dios también quiere que amemos 
a los demás, porque nuestro amor por los demás refleja nuestro amor por Dios de 
una manera poderosa y muy real. Primera de Juan 4:20 declara: “Si alguno dice: 
‘Yo amo a Dios’, y aborrece a su hermano, es mentiroso; porque el que no ama 
a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve”. Pablo también 
expresa en Gálatas 5:14: “Toda la ley se cumple en este solo precepto: ‘Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo’ ”.

Esta semana aprenderemos cómo aplicar esta lección a nuestra vida.
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Lección 7  | Domingo 12 de noviembre

LA GRAN PREGUNTA

¿Quiénes somos? ¿Por qué estamos aquí? ¿Qué ocurre cuando morimos? 
¿Cuál es nuestro destino final? Estas son, en muchos aspectos, las preguntas 
más importantes que pueden plantearse los seres humanos mortales, seres 
que saben que son mortales (los únicos seres que tienen conciencia de ello). Y, 
en el Evangelio de Lucas, alguien se acerca a Jesús con la pregunta más crucial 
de todas, por cierto.

Lee Lucas 10:25. ¿Qué preguntó este doctor de la Ley y por qué lo hizo?

Pese a la seriedad de la pregunta, la Biblia dice claramente que vino a poner 
a prueba a Jesús. Sabemos que, a veces, algunos pueden acercarse con escepti-
cismo, y hasta con incredulidad, y es probable que ni siquiera sean serios en sus 
preguntas, pero aun así podrían ser alcanzados. Así es precisamente como Jesús 
trató al doctor de la Ley, aunque sabía que las intenciones iniciales del hombre 
no eran sinceras. Sin embargo, para el intérprete de la Ley y para la audiencia, 
esta pregunta era una oportunidad que Jesús podía utilizar para incitarlos a 
escudriñar su propio corazón. Aun conociendo los motivos del doctor de la Ley, 
Jesús no iba a ignorarlo ni a faltarle al respeto. 

A fin de cuentas, ¿qué pregunta podría ser más importante que esta?: “¿Qué 
haré para heredar la vida eterna?” No importa cuáles sean nuestros rituales o 
prácticas religiosos, detrás de todos ellos está esta pregunta crucial. En contraste 
con esta, ¿qué puede importar más a seres cuya vida se describe como “un vapor 
que aparece por poco tiempo y pronto se desvanece” (Sant. 4:14)? Porque ¿cuál 
es la única opción a la vida eterna, más que la muerte eterna? 

Lee 1 Corintios 15:30 al 32. ¿Qué observación hace Pablo aquí para su-
brayar la importancia de la vida eterna?

Aunque sus motivaciones fueran dudosas, el intérprete de la Ley le planteó 
una pregunta crucial, y Jesús, siempre atento a aprovechar cualquier oportu-
nidad para la misión, la aprovechó para llegar a las almas. 

¿Cómo podemos estar atentos para aprovechar cualquier oportunidad que se nos 
presente para dar testimonio, aunque las circunstancias no sean óptimas?
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|  Lección 7Lunes 13 de noviembre

EL MÉTODO Y LA RESPUESTA DE JESÚS

La Biblia nos dice que el doctor de la Ley había ido a poner a prueba a Jesús, 
pero Jesús sabía cuáles eran sus intenciones. En efecto, Dios conoce los anhelos 
y los deseos de nuestro corazón mejor que nosotros mismos. Y, por cierto, noso-
tros no conocemos el corazón ni los motivos de quienes nos interrogan, ¿verdad?

A veces hay gente de otras religiones que nos preguntan por nuestra fe. Por 
ejemplo, nuestros amigos musulmanes nos hacen preguntas relacionadas con la 
divinidad de Jesús, como: “¿En qué parte de la Biblia dijo Jesús que él es Dios?” o 
“¿Por qué dices que hay un solo Dios, cuando hay tres personas en la Trinidad?” 
Aun cuando parezcan preguntas provocadoras, la necesidad de Jesús puede ser 
auténtica y representar un profundo anhelo o vacío en quienes formulan las 
preguntas. No conocemos el corazón de ellos, pero tampoco es nuestra tarea. 
Simplemente, tenemos que satisfacer las necesidades de los demás lo mejor que 
podamos, independientemente de sus razones más profundas.

Lee Mateo 26:56; Hechos 17:11; 1 Corintios 15:3; y 2 Timoteo 3:16. ¿Cómo 
nos ayudan estos versículos a entender la respuesta de Jesús al doctor de 
la Ley en Lucas 10:26?

 

A veces queremos respuestas, pero no nos esforzamos por encontrarlas. 
Jesús dijo: “¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?” (Luc. 10:26). Jesús señaló un 
aspecto muy importante del aprendizaje. En lugar de limitarnos a escuchar lo 
que otros tienen que decirnos, debemos leer las Escrituras (la Palabra de Dios) 
por nuestra cuenta. Las respuestas ya están allí, y el Espíritu Santo trabaja en 
nuestro corazón para inculcarnos lo que tenemos que hacer.

Dios nos ha dado su Palabra. En ella, podemos encontrar toda la verdad 
que necesitamos saber con respecto a la manera en que debemos vivir, cómo 
debemos tratar a los demás y cómo podemos “heredar la vida eterna”. Claro, hay 
un papel para los maestros y los pastores, pero al final, debemos ir a la Biblia en 
busca de las verdades que importan. “Lámpara es para mis pies tu palabra y lum-
brera a mi camino” (Sal. 119:105). Este versículo no es solo poesía; es una verdad 
sagrada, que nos señala la Palabra de Dios y su importancia para el creyente.

Jesús, la Palabra de Dios hecha carne, siempre conducía a la gente a la Palabra 
escrita. ¿Qué debería decirnos esto acerca de la importancia de la Biblia y por 
qué debemos rechazar cualquier razonamiento filosófico o teológico que debilite 
nuestra confianza en la Biblia?
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Lección 7  | Martes 14 de noviembre

HEREDAR LA VIDA ETERNA

Lee Lucas 10:27 y 28. ¿Cuál fue la respuesta del doctor de la Ley a su 
propia pregunta?

El maestro de la Ley había hecho la pregunta, y él mismo dio la respuesta: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón [...] y a tu prójimo como a ti mismo” 
(Luc. 10:27). 

¿Cuál fue la respuesta de Jesús? “Has respondido bien” (Luc. 10:28). Jesús 
lo desafió a hacer algo al respecto, diciéndole: “Haz eso, y vivirás” (Luc. 10:28).

Para la mayoría de los creyentes, dar las respuestas correctas relacionadas 
con la doctrina y la fe no es tan difícil. El desafío consiste en hacer lo que sa-
bemos que es correcto y seguir lo que creemos. Hay muchos que, aunque saben 
lo suficiente para ser salvos, se perderán porque no obedecieron lo que cono-
cían. Así de serio es este asunto. El solo hecho de saber acerca de amar a Dios y 
a nuestro prójimo no es suficiente. ¡Tenemos que ponerlo en práctica!

Lee Santiago 2:17 al 22. ¿Qué paralelismo encuentras entre estos ver-
sículos y lo que Jesús le dijo al intérprete de la Ley?

Si amamos a Dios, leeremos su Palabra, oraremos, guardaremos sus man-
damientos y seremos obedientes a su voz “con todo nuestro corazón”. Si digo 
que amo a los demás, pero no me preocupo por ellos en la iglesia, o si ignoro 
las necesidades de los demás cuando puedo ayudar, ¿de qué sirve mi fe? El 
cristianismo no es únicamente un conjunto de creencias distintivas; es una 
forma de vida.

“Si un hermano o hermana están sin ropa y carecen del sustento diario, y 
alguno de ustedes les dice: ‘Vayan en paz, caliéntense y sáciense’, y no les da lo 
necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve?” (Sant. 2:15, 16).

¿Cuánto te preocupas por el bienestar de los demás? ¿En qué medida sigues las 
palabras de Pablo: “No mirando cada uno solo a lo suyo propio, sino también a lo 
de los otros” (Fil. 2:4)? Por la gracia de Dios, ¿cómo puedes aprender a preocu-
parte más por los demás?
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|  Lección 7Miércoles 15 de noviembre

AMAR A LOS DEMÁS COMO A UNO MISMO 

Lee Mateo 22:37 al 40. ¿Qué comparación existe entre lo que Jesús mismo 
dijo aquí y su respuesta al experto de la Ley, en Lucas 10:27 y 28?

Según Mateo 22:37 al 40, Jesús dejó en claro que la expresión cotidiana de 
la fe verdadera depende de estos dos mandamientos. Y Lucas 10:27 y 28 destaca 
que, si una persona hace estas dos cosas, entonces tendrá vida eterna.

“El amor es el principio fundamental del gobierno de Dios en los Cielos y 
la Tierra, y debe ser el fundamento del carácter del cristiano. Solo esto puede 
hacerlo y mantenerlo estable. Solo esto puede habilitarlo para resistir la prueba 
y la tentación” (Elena de White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 30). 

Lee Gálatas 5:14; Miqueas 6:6 al 8; y 1 Juan 4:20 y 21. ¿Cómo refuerzan 
estos versículos lo que Jesús nos había dicho?

Según Pablo, “toda la ley se cumple en este solo precepto: ‘Amarás a tu pró-
jimo como a ti mismo’ ” (Gál. 5:14). Para Pablo, el amor a Dios solo se puede ver 
en la práctica cuando ese amor se ejemplifica en la forma en que tratamos a los 
demás. Aunque afirmó que “el justo vivirá por la fe” (Rom. 1:17), vivir por la fe 
no es algo oculto, desconocido o que los demás no puedan ver. Pablo, Miqueas 
y Juan dejan en claro que las obras prácticas demuestran la realidad de la fe 
que proclamamos. 

En 1 Corintios 13, Pablo declara enérgicamente que si uno afirma tener gran 
conocimiento, o hacer grandes obras, o tener una gran fe o incluso entregar la 
vida, pero no tiene amor, entonces esa persona ha llegado a ser como “bronce 
que resuena o címbalo que retiñe” (1 Cor. 13:1). 

Repasa la cita de Elena de White. Fíjate en lo que dice acerca de que solo en el 
amor pueden las personas permanecer firmes y soportar la tentación. ¿De qué 
manera esta idea muestra que el mandamiento de amar no es salvación por 
obras, sino una expresión de la fe que tenemos en Jesús?
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Lección 7  | Jueves 16 de noviembre

LA HISTORIA DEL BUEN SAMARITANO HOY

Al elogiar al doctor de la Ley por dar la respuesta correcta, Jesús le dijo: 
“Haz eso, y vivirás” (Luc. 10:28), y así tocó el corazón del hombre. Dar todas las 
respuestas correctas era fácil para el intérprete, pero hacer esas cosas era un 
problema hace dos mil años, y continúa siendo un problema para muchos de 
nosotros hoy. El doctor de la Ley quería entrampar a Jesús y presumir de sus 
conocimientos. Hizo una pregunta complementaria: “¿Y quién es mi prójimo?” 
(Luc. 10:29). 

Lee Lucas 10:30 al 37. ¿Cómo resumirías lo que Jesús quiso dar a entender 
en esta historia?

¿Hay personas a nuestro alrededor que han recibido un trato injusto? ¿Hi-
cimos lo posible por ayudarlas?

Es cierto que, a veces, los pastores, los ancianos y los miembros de iglesia 
no ayudan a quienes lo necesitan. A veces, las personas de otra fe pueden ser 
más amables con la gente de la comunidad que nosotros. Nosotros quizás ha-
blamos de ser amables, pero tal vez haya otros que satisfagan las necesidades 
de las personas que nosotros no atendemos. Si nuestra fe tiene algún sentido, 
debemos tender la mano y ayudar a los necesitados.

Jesús concluyó la historia del buen samaritano preguntando quién de los 
tres era realmente prójimo de la persona que necesitaba ayuda.

“Así, la pregunta ‘¿Quién es mi prójimo?’ está para siempre contestada. Cristo 
demostró que nuestro prójimo no es meramente quien pertenece a la misma 
iglesia o fe que nosotros. No tiene que ver con cuestiones de raza, color o clase 
social. Nuestro prójimo es toda persona que necesita nuestra ayuda. Nuestro 
prójimo es toda alma que está herida y magullada por el Adversario. Nuestro 
prójimo es todo aquel que pertenece a Dios” (Elena de White, El Deseado de todas 
las gentes, p. 464).

Desafío: Comienza a orar diariamente por alguien que sea diferente de ti, o 
incluso por alguien que no te caiga bien personalmente.

Desafío avanzado: Haz una lista de por lo menos tres nombres de tus co-
nocidos (no adventistas); identifica sus necesidades (emocionales, físicas, 
sociales) y considera cómo puedes suplir personalmente esas necesida-
des. ¿Qué puedes hacer por ellos de manera práctica durante la próxima 
semana?
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|  Lección 7Viernes 17 de noviembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, El Deseado de todas las gentes, “El buen samaritano”, 
pp. 460-466.

Hay muchas personas hambrientas, necesitadas y maltratadas en nuestro 
mundo actual. Tú puedes hacer tu aporte, aunque parezca “pequeño”. No vamos 
a resolver todos los problemas del mundo antes de que Jesús vuelva; no hemos 
sido llamados a eso. Pero, hasta ese entonces, nuestro trabajo puede ser tan 
básico como ayudar a algún conocido que no tenga suficiente comida; o a un 
miembro de la iglesia que se enfrenta a la injusticia, incluso a la intolerancia, 
lo que continúa siendo un problema real en nuestro mundo actual.

“La religión pura y sin mancha delante del Padre es ésta: ‘Visitar a los huér-
fanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha de este mundo’ 
(Sant. 1:27). Las buenas obras son los frutos que Cristo quiere que produzcamos: 
palabras amables; hechos generosos, de tierna consideración por los pobres, los 
necesitados, los afligidos. Cuando los corazones simpatizan con otros corazones 
abrumados por el desánimo y el pesar, cuando la mano se abre en favor de los 
necesitados, cuando se viste al desnudo, cuando se da la bienvenida al extran-
jero para que ocupe su lugar en la casa y en el corazón, los ángeles se acercan, 
y un acorde parecido resuena en los Cielos. Todo acto de justicia, misericordia 
y benevolencia produce melodías en el Cielo. El Padre desde su Trono observa 
a los que llevan a cabo estos actos de misericordia, y los cuenta entre sus más 
preciosos tesoros. ‘Y serán míos, dice Jehová de los ejércitos, en aquel día cuando 
reúna mis joyas’. Todo acto misericordioso, realizado en favor de los necesitados 
y los que sufren, es considerado como si se lo hubiera hecho a Jesús. Cuando so-
corréis al pobre, simpatizáis con el afligido y el oprimido, y cultiváis la amistad 
del huérfano, entabláis una relación más estrecha con Jesús” (Elena de White, 
Testimonios para la iglesia, t. 2, p. 24).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cómo podemos asegurarnos de entender que el mandamiento de amar 

a Dios y a los demás no es salvación por obras? Cuando consideramos 
quién es Jesús y lo que hizo por nosotros en la Cruz (ver Fil. 2:5-8), ¿por 
qué es un error tan grande la idea de que podemos hacer algo para ganar 
o merecer la salvación? ¿Cómo podemos aprender a distinguir entre tra-
bajar por la salvación, lo cual es un error fatal, y revelar en nuestra vida 
la salvación que ya tenemos en Jesús? 

2. ¿Cómo podemos aprender a reconocer algunos de los prejuicios inheren-
tes que podemos tener hacia los que son diferentes de nosotros? 

3. Además de los pasajes que analizamos en la lección de esta semana, ¿qué 
otro respaldo bíblico encuentras para la necesidad de mostrar bondad 
hacia los demás, no importa quiénes sean?
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Lección 8: Para el 25 de noviembre de 2023

MISIÓN EN FAVOR DE LOS 
NECESITADOS

Sábado 18 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Lucas 5:17-26; Juan 5:1-9; Deuteronomio 
10:19; Levítico 23:22; Mateo 25:34-40; Juan 15:13.

PARA MEMORIZAR:
 “Y el Rey les dirá: ‘Les aseguro, cuanto hicieron a uno de estos mis hermanos 
pequeños, a mí me lo hicieron’ ” (Mat. 25:40).

Lucas 5:17 al 26 ofrece muchas ilustraciones de cómo Dios ayuda a los nece-
sitados. A veces, Dios utiliza a otros para ayudarnos a nosotros, o nos usa 
a nosotros para ayudar a los demás. Al ayudar a los necesitados, estamos 

ejemplificando de forma práctica el ministerio de Jesucristo. En ocasiones, es 
fácil saber quién necesita ayuda; otras veces se hace difícil saberlo. En cual-
quier situación, somos llamados a ser ayudantes de Dios en favor de todos los 
necesitados, sin importar su origen. La Biblia nos anima a acercarnos a los des-
conocidos, y al ganarnos su confianza, podremos descubrir mejores maneras 
de ayudarlos a encontrar a Jesús.

En la lección de esta semana, nuestra temática, “Misión en favor de los 
necesitados”, muestra que Dios tiene un plan para alcanzar a los necesitados 
de diversas maneras. Sus necesidades podrían ser físicas, emocionales, econó-
micas, o incluso sociales; es decir, algunos pueden considerarse marginados 
de su comunidad o familia. Cualquiera que sea la necesidad, debemos estar 
dispuestos a hacer lo posible para ayudar. Esta es una parte central de lo que 
significa ser cristiano y de lo que debe incluir la misión.
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LA FE DE LOS AMIGOS

Un poderoso relato de los evangelios revela lo que tuvieron que sortear unos 
hombres para llevar a un necesitado (probablemente, un amigo) hasta Jesús. 
De esta historia, podemos aprender acerca del duro trabajo que a veces puede 
suponer atender a los necesitados.

Lee Lucas 5:17 al 26 (lee también Mat. 9:1-8 y Mar. 2:3-12). ¿Qué lecciones 
podemos aprender de esta historia sobre la misión y el ministerio?

Al llevarlo a Jesús, estos hombres asumieron la responsabilidad de cuidar a 
su amigo. Dios nos llama a ser como los amigos de este hombre: llevar a los ne-
cesitados a Jesucristo. Este trabajo requiere fe, acción, paciencia, y la disposición 
de ser poco convencionales, si es necesario. Los hombres se acercaron a Jesús, 
pero se encontraron con obstáculos. No pudieron llevar a su amigo indefenso a 
Jesús por los medios tradicionales. No se rindieron, sino que encontraron una 
forma innovadora de llevar al hombre a Jesucristo. ¡Bajaron a su amigo desde el 
techo! Sin embargo, según Lucas, Jesús aprobó lo que hicieron (ver Luc. 5:20). 

El deseo de Jesús es que llevemos a nuestros amigos indefensos a él. La Biblia 
se refiere a Jesús como el Gran Médico, que anhela perdonar y curar a los que 
sufren, sin importar de quién se trate. 

Elena de White nos desafía a ayudar a los desamparados: “No esperen a que 
se les indique cuál es su deber. Abran sus ojos, y observen a los que los rodean; 
relaciónense con los desamparados, los afligidos y los necesitados. No se oculten 
de ellos, ni traten de ignorar sus necesidades. ¿Quién presenta las características 
mencionadas por Santiago, y posee una religión pura, sin mancha de egoísmo o 
corrupción? ¿Quiénes están ansiosos de hacer todo lo posible para colaborar con 
el gran plan de salvación?” (Elena de White, Testimonios para la iglesia, t. 2, p. 28).

El mismo Jesús nos demuestra cómo ayudar a los desvalidos y nos llama a 
hacer lo mismo. Primeramente, nos hacemos amigos; después, conocemos sus 
necesidades; y, por último, los conducimos a Jesús, el único que puede ayudarlos. 
Esto es lo que hicieron los hombres de esta historia. Nosotros tenemos que hacer 
lo mismo en toda situación en la que nos encontremos. Ayudar a llevar a las 
personas al único que puede salvarlas: Jesús. 

¿Quiénes a tu alrededor, ahora mismo, necesitan ayuda? ¿Qué vas a hacer por 
ellos?
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SOLO EL MÉTODO DE CRISTO

¿Qué nos enseñan los siguientes relatos acerca de servir a los necesi-
tados?

Juan 5:1-9  ................................................................................................................

Marcos 1:23–28  .......................................................................................................

Elena de White ofrece un proceso de cinco pasos respecto del método de 
Jesús para ministrar especialmente a los necesitados: “Solo el método de Cristo 
será el que dará éxito para llegar a la gente. El Salvador trataba con los hombres 
como quien deseaba hacerles bien. Les mostraba simpatía, atendía sus nece-
sidades y se ganaba su confianza. Entonces les pedía: ‘Sígueme’ ” (El ministerio 
de curación, p. 102). 

En primer lugar, debemos relacionarnos con los desvalidos, dedicar tiempo 
a conocerlos y comprender sus necesidades, con la intención de hacerles el bien. 
Fíjate lo que hizo Jesús con el paralítico en el estanque. Jesús estaba allí mismo, 
en medio de la “multitud de enfermos, ciegos, lisiados y paralíticos” (Juan 5:3).

En segundo lugar, debemos mostrar compasión. Esto puede resultar di-
fícil en algunos casos debido a la desconfianza, y porque a veces la gente uti-
liza la amabilidad como medio para ganarse la confianza de alguien de quien 
luego abusa. Sin embargo, Dios nos llama a mostrar simpatía sin esperar nada 
a cambio. 

El tercer paso es atender sus necesidades. Esto implica algo más que palabras. 
Hay que actuar para atender las necesidades de un amigo o de un desconocido. 
Jesús habló con el paralítico, le preguntó qué deseaba y luego obró un milagro 
en su favor. En la historia del hombre poseído por un “espíritu inmundo”, Jesús 
tomó el control total de la situación, haciendo por el hombre indefenso lo que 
él no podía hacer por sí mismo. 

El cuarto paso es ganarse su confianza. Cuando ministramos a la gente, 
cuando la ayudamos, aprenderá a confiar en nosotros y en lo que le decimos, 
y así, cuando le hablemos de Jesús, estará más abierta a escuchar. Jesús no 
quería curar solo físicamente; quería que la gente tuviera vida eterna en él (ver 
Juan 10:10).

El último paso es ayudarla a llegar hasta Jesús, un acto que requiere fe tanto 
de tu parte como de la persona a la que ayudas. 

Por lo general, nuestra fe no hace posibles los milagros que hizo Jesús. Pero ¿de 
qué maneras podemos ministrar a los que necesitan ayuda?
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REFUGIADOS E INMIGRANTES

El tema de los inmigrantes y los refugiados se ha convertido en un asunto 
muy debatido, sobre todo porque son muchos en la actualidad. Desplazados por 
la guerra, por catástrofes naturales o por la esperanza de un futuro económico 
mejor, millones de personas de todo el mundo han sido desarraigadas de sus 
hogares y necesitan ayuda desesperadamente.

En Mateo 2:13 y 14, Jesús mismo es un refugiado. Sus padres terrenales, 
José y María, se vieron obligados a huir de Belén por la noche y buscar refugio 
en Egipto para escapar de la mano asesina de Herodes. La Biblia no dice nada 
acerca de su experiencia en Egipto, pero no es difícil imaginar que tuvo sus 
desafíos; tal vez, algunos de los mismos desafíos que los refugiados enfrentan 
hoy también. De hecho, así como la familia de Jesús buscó asilo en una tierra 
extranjera, muchos musulmanes, budistas, hindúes, cristianos y personas no 
religiosas también buscan asilo en nuevas tierras en la actualidad.

En general, es más fácil entablar amistad con personas de nuestra propia 
cultura e idioma porque compartimos muchas cosas en común. Sin embargo, 
es más difícil encontrar puntos en común con inmigrantes y refugiados que 
tienen un aspecto diferente del nuestro y no hablan nuestro idioma, que no 
comparten los mismos valores religiosos y no comen alimentos similares. El 
evangelio nos llama a salir de nuestra zona de confort desde el punto de vista 
étnico, nacional y cultural, y a tender la mano a los necesitados, aunque sean 
muy diferentes de nosotros.

Lee Deuteronomio 10:19, Salmo 146:9, Romanos 12:13 y Levítico 23:22. 
¿Qué tema importante se menciona aquí que debemos recordar?

 ¿Cómo podemos suplir las necesidades de los inmigrantes y los refugiados? 
Es difícil porque, en algunos países, quizá no sea políticamente correcto mez-
clarse con estas personas o ayudarlas. Sin embargo, debemos hacer lo posible 
para atender a estas personas, que sin duda han pasado por momentos muy 
difíciles y necesitan nuestra ayuda. Así que, en la medida de nuestras posibi-
lidades, debemos ayudar.

Comienza con oración, luego busca información acerca de los inmigrantes y 
los refugiados. En muchos lugares, hay organizaciones que se ocupan de ellos. 
Puedes empezar a trabajar con una de esas organizaciones, o tal vez la Escuela 
Sabática de tu iglesia local podría iniciar un ministerio para inmigrantes o 
refugiados. 

Aunque sea limitado, ¿qué puedes hacer para ayudar a los inmigrantes o los re-
fugiados que conozcas?
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AYUDAR A LOS QUE SUFREN

¿Quién de nosotros no ha visto cuán dañado está realmente nuestro mundo? 
No importa si vivimos en un entorno de riqueza y materialismo o en un entorno 
de pobreza y necesidades materiales. La gente sufre, padece y lucha. Basta leer, 
por ejemplo, sobre la asombrosa cantidad de dinero que el mundo occidental 
gasta en antidepresivos cada año para entender que la riqueza material por sí 
sola ni siquiera se acerca a garantizar la felicidad o la paz. 

“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ungió para dar bue-
nas nuevas a los pobres, me envió a sanar a los quebrantados de corazón, 
a pregonar a los cautivos libertad, a los ciegos vista, a dar libertad a los 
oprimidos” (Luc. 4:18). ¿Qué nos enseña esto acerca de lo que hizo Jesús 
y acerca de lo que nosotros, en nuestro ámbito, deberíamos hacer por los 
necesitados que nos rodean?

Dios nos llama a satisfacer las necesidades de todas las personas, aunque no 
sepamos cuándo aceptarán a Jesús, o si lo harán. Aunque ganarlos para Jesús 
es el fundamento de nuestra misión, necesitamos ayudar a los necesitados 
simplemente porque necesitan ayuda. Los ayudamos porque hemos aceptado 
a Jesús como nuestro Señor, y eso es lo que él nos llama a hacer. 

El ejemplo de Jesús, de intentar satisfacer las necesidades de las personas, 
es un principio bíblico para seguir. No sabemos si cada persona que él ayudó 
lo aceptó o no. 

Para verdaderamente ayudar a los demás, tenemos que ser conscientes de 
sus necesidades. Cada cultura tiene su forma de mostrar un trato amigable. 
En la India, es costumbre servir comida o bebida a las visitas. Es más fácil dar 
dinero a un desconocido que consolar a un amigo que acaba de perder a un ser 
querido. Lo que tu amigo puede necesitar quizá sea algo más que dinero o cosas 
materiales. A menudo, tu acompañamiento comprensivo al momento de una 
gran pérdida puede ser mucho más útil.

El importante principio de ser ayudantes de Jesús en favor de nuestros 
amigos comienza primero con el objetivo de mostrarles amor abnegado, de 
entender sus necesidades antes de intentar ofrecer ayuda. Bríndales la ayuda 
que necesitan, aunque no sepas si estarán dispuestos a seguir a Jesús. 

Lee Mateo 25:34 al 40. ¿Cuál es el mensaje para nosotros?
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MAYOR AMOR

Como todos conocemos sobradamente, las necesidades nunca se acaban. Si 
estás dispuesto a ayudar a los demás, tendrás muchas oportunidades. Ya sean 
amigos cercanos o refugiados lejanos, la gente tiene necesidades, y debemos 
hacer lo que podamos, cuando podamos, para ayudar. Durante su ministerio 
terrenal, Jesús ayudó a los que no podían ayudarse a sí mismos. En algunos 
casos, él tomó la iniciativa y se acercó a los necesitados; en otros, como en el 
caso de los hombres que bajaron al paralítico desde el techo para llevarlo ante 
Jesús, fueron los amigos quienes tomaron la iniciativa. 

“Nadie tiene mayor amor que este, que uno dé su vida por sus amigos” 
(Juan 15:13). ¿Cómo aplicamos este principio en nuestro ministerio por los 
demás?

Una familia misionera sirvió seis años en Trinidad y Tobago. Los primeros 
tres años vivieron en una comunidad predominantemente hindú y musulmana. 
Muchos hindúes se quejaban de que los cristianos rechazaban su invitación al 
servicio anual de Acción de Gracias. Un día, estos cristianos asistieron al ser-
vicio de Acción de Gracias de un nuevo amigo hindú. Lo hicieron siguiendo el 
ejemplo de Jesús: él visitaba a sus amigos cuando lo invitaban a sus celebraciones 
especiales. De hecho, el hinduismo enseña que los visitantes o los amigos traen 
bendiciones al hogar del anfitrión. 

Intentemos empezar a hacer amigos esta semana siendo una bendición para 
alguien. En primer lugar, analiza tu contexto, comunidad, pueblo o ciudad. ¿Co-
noces a algún refugiado o inmigrante que viva allí? ¿Y la gente que vive en tu 
manzana? ¿Los conoces a todos? Sea cual fuere tu situación, entablar amistad 
con un desconocido no es tarea fácil. Oremos y pidamos ayuda a Dios. Él conoce a 
todos, incluso al desconocido del que puedes hacerte amigo. Recuerda, la meta es 
ser su amigo para que puedas ayudarlo conduciéndolo a Dios en busca de ayuda. 

Desafío: Infórmate acerca de los extranjeros o los no cristianos que viven 
en tu país. Joshuaproject.net es un buen lugar para estudiar los grupos de 
personas no alcanzadas de tu cultura.

Desafío avanzado: Identifica a alguien dentro de tu esfera de influencia. 
Comienza a orar regularmente por esa persona después de responder las 
siguientes preguntas:

Esta persona, ¿es mi amiga, según el modelo de amistad de Jesús? 

¿Conozco las necesidades de su vida? 

¿Cómo puedo llevarla a Jesús para que la sane?
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Los autores de los evangelios recogen ejemplos de la práctica de Jesús de 
tender puentes hacia personas de otras culturas para salvarlas (Mat. 8:28-34; 
Mar. 5:1-20). Del mismo modo, nosotros también somos llamados a hacer amigos 
y suplir las necesidades de gente de otras culturas. La muerte de Cristo fue por 
todos, independientemente de su raza, nacionalidad, riqueza u origen. Este es 
un aspecto que nunca debemos olvidar: “Él es la expiación por nuestros pe-
cados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo” 
(1 Juan 2:2).

“Los hombres y las mujeres no cumplen el designio de Dios cuando se limitan 
a expresar afecto por su propio círculo familiar [...] mientras excluyen de su amor 
a aquellos a quienes podrían consolar y bendecir al aliviar sus necesidades. [...]

“Cuando el Señor nos pide que hagamos el bien a los demás fuera de 
nuestro hogar, no quiere decir que nuestro afecto por el hogar disminuirá, y 
que amaremos menos a nuestros familiares o a nuestro país porque él desee 
que ampliemos nuestra solidaridad. Pero no debemos confinar nuestro afecto 
y simpatía entre cuatro paredes, y retener la bendición que Dios nos ha dado 
de modo que los demás no se beneficien de esta bendición junto con nosotros 
ni la disfruten” (Elena de White, The Advent Review and Sabbath Herald, 15 de 
octubre de 1895).

La responsabilidad que recibimos de ser una bendición para los que están 
fuera de nuestra zona de confort, ya sean de otra cultura o simplemente per-
sonas vulnerables, es un mandato innegociable del mismo Jesucristo (Hech. 
1:8; Mar. 11:17).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cuál es tu zona de confort y por qué debes estar dispuesto a salir de ella 

cuando sea necesario?
2. ¿Cuáles son las implicaciones del incidente en el que calificaron a Jesús 

como “un comilón y un bebedor de vino, amigo de publicanos y pecado-
res” (Mat. 11:19)? ¿Qué hizo Jesús para sortear esa acusación, y qué nos 
enseña sobre la misión?

3. ¿Hasta qué punto un cristiano debería participar de las celebraciones de 
los no creyentes? ¿Cómo podrían hacerlo los cristianos sin comprometer 
los principios bíblicos?
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MISIÓN EN FAVOR DE LOS 
PODEROSOS

Sábado 25 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Daniel 4; 2 Reyes 5:1-19; Juan 3:1-12; 
7:43-52; Mateo 19:16-22; Juan 19:38-42.

PARA MEMORIZAR:
 “¿Qué aprovecha el hombre si gana el mundo entero y pierde su vida? ¿Qué puede 
dar el hombre a cambio de su vida?” (Mat. 16:26).

Si bien se escribió hace muchos años, la Biblia, la Palabra de Dios, es la 
revelación de la verdad de Dios para nuestro mundo. Y, entre las muchas 
verdades que revela, está la de la naturaleza humana, y que básicamente 

somos todos iguales: pecadores necesitados de la gracia divina. Esto incluye a los 
ricos y los poderosos. Los ricos y los poderosos de los tiempos bíblicos no eran 
diferentes de los ricos y los poderosos de los tiempos modernos, especialmente 
en su búsqueda de riqueza, fama y poder, muchas veces (aunque no siempre) a 
expensas de los vulnerables. Sin embargo, Dios demuestra el mismo interés por 
la salvación de los ricos y los poderosos que por los débiles y los necesitados. 
Las Escrituras ofrecen algunos ejemplos apasionantes de personajes bíblicos 
que eran poderosos, o ricos o ambas cosas, y cómo Dios los utilizó para ser de 
bendición para las naciones: Abraham, Isaac, Job, Salomón y José, por citar 
algunos ejemplos. Esta semana, exploraremos la misión de Dios en favor de 
los ricos y los poderosos. Emprendamos el viaje para ver cómo Dios alcanzó 
a algunas de estas personas y cómo llama y prepara a los adventistas para dar 
testimonio a ellos también en la actualidad.
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NABUCODONOSOR

Como adventistas del séptimo día, creemos en lo que se conoce como la 
“expiación ilimitada”. Esto significa que, a diferencia de la postura de algunos 
cristianos, creemos que la muerte de Cristo fue por toda la humanidad, no úni-
camente por un grupo especial de los predestinados por Dios para la salvación. 
Porque Dios “desea que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento 
de la verdad” (1 Tim. 2:4), Jesús se ofreció como sacrificio “por nuestros pecados; 
y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo” (1 Juan 
2:2). Por eso todos fuimos elegidos “en él desde antes de la creación del mundo” 
(Efe. 1:4), aunque no todos lo elijan a él. Por consiguiente, también, encontramos 
relatos en la Biblia de todo tipo de personas que son alcanzadas para Dios.

Lee Daniel 4. ¿Qué le sucedió al rey aquí, y qué nos dice esto acerca de 
la salvación que llegó a uno de los hombres más poderosos del mundo?

 Un ejemplo sorprendente en la Biblia de cómo Dios alcanza a los incrédulos 
poderosos es la historia del rey Nabucodonosor. El juicio de Dios se ejecutó 
sobre él de una manera similar a la de algunos reyes israelitas (ver, por ejemplo, 
2 Crón. 32:25, 26; 1 Rey. 14:21-31; 1 Sam. 28). El relato bíblico de Nabucodonosor, 
quien recapacitó y reconoció al Dios creador, muestra que Dios se preocupa 
tanto por los ricos y los poderosos como por los débiles y los necesitados. En el 
versículo 37, el hombre más poderoso de la Tierra declaró: “Ahora yo, Nabuco-
donosor, alabo, engrandezco y glorifico al Rey del cielo, porque todas sus obras 
son verdad, sus caminos justos y puede humillar a los que andan con soberbia” 
(Dan. 4:37). ¡Ojalá todos los ricos, los poderosos y los soberbios de entre los 
mortales comprendieran esta verdad! 

¿Qué podemos aprender de esta historia? En primer lugar, Dios utiliza a 
creyentes comprometidos, como Daniel, como puente para llegar a los incré-
dulos poderosos. En segundo lugar, Dios puede intervenir directamente en el 
proceso de testificación para alcanzar a los incrédulos poderosos. Dios humilló 
a Nabucodonosor por su orgullo y su arrogancia. Y, aunque esta fue una historia 
muy dramática, hay muchas otras maneras en las que los ricos, los poderosos 
y los arrogantes pueden ser humillados.

Aunque no seamos ricos ni poderosos según los criterios del mundo, ¿por qué 
debemos tener cuidado de evitar el tipo de arrogancia que había manifestado 
este rey? ¿Por qué tener esa actitud es más fácil de lo que pensamos?



103

|  Lección 9Lunes 27 de noviembre

NAAMÁN

Cristo murió por todos, independientemente de su origen, riqueza, etnia 
o estatus. Dios está alcanzando a poderosos del mundo no cristiano y espera 
que vivan a la altura de la luz que tienen (ver Elena de White, Los hechos de los 
apóstoles, pp. 342, 343). 

Lee 2 Reyes 5:1 al 19. ¿Qué podemos aprender de esta historia acerca de 
la manera de alcanzar a la gente para el Señor?

En 2 Reyes 5:17 al 19, Naamán hizo dos peticiones inusuales después de que 
Dios lo sanó de la lepra. En primer lugar, pidió llevar dos mulas cargadas de 
tierra de Israel a Siria, con el propósito de adorar al Dios vivo. Dijo: “Porque de 
aquí en adelante tu siervo no sacrificará holocausto ni ofrenda a otro dios sino 
al Señor” (2 Rey. 5:17). En segundo lugar, Naamán pidió permiso para inclinarse 
junto a su rey, aunque ya no adoraría a los dioses de su rey.

Ahora Naamán creía en el único Dios verdadero. Sin embargo, todavía tenía 
creencias paganas. Su pedido de llevarse tierra de Israel indicaba que no en-
tendía completamente al Dios creador. Tal vez supuso que necesitaba llevar 
tierra porque, en su cosmovisión, Dios es territorial, como sus antiguos dioses; 
¿o tal vez quería construir un altar con la tierra de Israel? De cualquier manera, 
su creencia en Dios estaba mezclada con sus antiguas creencias. La historia de 
Naamán ofrece un contexto para los no cristianos que se acercan a Cristo en 
la actualidad. Una lección que podemos aprender de la historia de Naamán es 
que los cambios de cosmovisión llevan tiempo. 

La segunda petición era más preocupante. ¿Por qué Naamán pedía permiso 
para inclinarse junto con su rey para luego pedir a Dios que lo perdonara? La 
respuesta del profeta nos da una pista: “Ve en paz” (2 Rey. 5:19). Como poderoso 
de Siria, Naamán tenía deberes que cumplir que suponían un reto para su nueva 
fe. Es importante que los nuevos creyentes, especialmente los que provienen de 
otras religiones, reciban apoyo y orientación para hacer frente a las exigencias 
culturales y sociales de su vida pasada antes de ser una persona de fe.

Recuerda, Naamán dejó su país impío como leproso y regresó como un 
hombre sanado y un discípulo del Dios creador. Acababa de comenzar su expe-
riencia. Necesitaba tiempo para crecer.

¿Qué lecciones debemos aprender de esta historia acerca de no presionar a la 
gente demasiado rápido, especialmente a quienes vienen de una cultura o tras-
fondo no cristiano?
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TESTIFICAR A LOS INSTRUIDOS: NICODEMO

Nicodemo era un hombre culto. La Biblia lo describe como un gobernante 
de los judíos (Juan 3:1). Jesús se refirió a él como maestro de Israel (Juan 3:10). 
Conocía bien la Biblia y tenía sed espiritual del Señor. Desde una perspectiva 
humana, podía parecer un seguidor de Dios. Guardaba todos los mandamientos 
y era un líder respetado entre los judíos. Era poderoso y rico. Muchos consideran 
que estas cosas eran señales de que Dios lo había bendecido. Sin embargo, 
resulta que estas apariencias superficiales eran únicamente eso: apariencias 
superficiales. 

Lee Juan 3:1 al 12. ¿Qué revela esta historia acerca de las necesidades 
espirituales de Nicodemo y cómo las abordó Jesús de inmediato?

Cuando Nicodemo se acercó a Jesús, trató de salvar las apariencias, el statu 
quo. Pero Dios conocía su corazón. Del mismo modo, Dios conoce el corazón 
y las necesidades de todos los ricos y los poderosos, sin importar su origen. 
Nicodemo fue a Jesús porque sus enseñanzas lo habían convencido. Su orgullo 
le impedía confesar abiertamente a Jesucristo como Señor, pero aquella noche 
lo cambió para siempre. Incluso después de convencerse de que Jesús era el en-
viado de Dios, siguió sin reconocer abiertamente que era seguidor de Jesucristo. 

Lee Juan 7:43 al 52 y Juan 19:39. ¿Qué nos dicen estos textos acerca de 
Nicodemo y Jesús?

En estos versículos podemos ver que Nicodemo, obviamente, había quedado 
tremendamente impactado por Jesús. Intentó protegerlo cuando Jesús estaba 
vivo y luego honrarlo después de su muerte. Sin duda, Jesús había tocado a 
Nicodemo, quien por más alarde de su conocimiento y sabiduría que hiciera, 
tenía una gran necesidad del Salvador, como todos nosotros.

¿Por qué debemos tener cuidado con la trampa de pensar que, dado que “tene-
mos la verdad” (y la tenemos), entonces el solo conocimiento de esta verdad es 
suficiente para salvarnos? ¿Cuántas almas se perderán que tenían conocimiento 
más que suficiente para salvarse, incluyendo el mensaje de los tres ángeles?
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MISIÓN EN FAVOR DE LOS RICOS

Lee Mateo 19:16 al 22. ¿Qué lecciones podemos aprender de esta historia 
en la que, a diferencia de Nicodemo, una persona no aceptó a Jesús?

 

La interacción de Jesús con el joven rico muestra lo peligrosa que puede ser 
la riqueza. Fíjate en estas palabras: “Repito: Es más fácil que un camello entre 
por el ojo de una aguja, que un rico en el Reino de Dios” (Mat. 19:24). Esto, por su-
puesto, no significa que los ricos no puedan salvarse, sino solo que, si no tienen 
cuidado, sus riquezas pueden ser realmente un impedimento para la salvación. 

A fin de cuentas, los ricos y los pobres se enfrentan al mismo destino: la 
tumba. Esto significa que los ricos necesitan la salvación tan desesperadamente 
como los demás. El dinero no puede comprar la exención de la muerte; esa exen-
ción es un don que Jesús ofrece gratuitamente a quien la reclame por fe: “Yo soy 
la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá” (Juan 11:25).

Lee Lucas 19:1 al 10. ¿Cuál es la diferencia entre esta historia y la del 
joven rico?

Zaqueo respondió a Jesús de una manera que, lamentablemente, no lo hizo 
el joven rico. Nota que Jesús no le dijo a Zaqueo que vendiera lo que tenía para 
dárselo a los pobres, como hizo con el joven rico. Jesús debió haber sabido cuán 
atado a su dinero estaba el joven rico, y por eso le dijo eso. En contraste, aunque 
no sabemos todo lo que hablaron cuando Jesús estuvo en su casa, Zaqueo se 
convirtió a Jesús y supo que tenía que hacer algunos cambios en su vida, espe-
cialmente en lo relacionado con sus riquezas. 

“¿Qué aprovecha el hombre si gana el mundo entero y pierde su vida? ¿Qué pue-
de dar el hombre a cambio de su vida?” (Mat. 16:26). ¿Qué deberían decirnos 
estas palabras a todos?
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MISIÓN EN FAVOR DE LOS PODEROSOS

Jesús sabía cómo hacerse amigo de los poderosos. Muchos de ellos lo admi-
raban y lo respetaban, y al mismo tiempo, también muchos lo despreciaban. Los 
poderosos de la Biblia que acudieron a Jesús en busca de ayuda seguramente 
sintieron que él se preocupaba por ellos. Además, muchos de los ricos y los 
poderosos no acudieron abiertamente a Jesús de inmediato; esperaron hasta 
estar seguros de que Jesús fuera realmente el Hijo de Dios. Ese fue el caso de 
Nicodemo y de José de Arimatea.

Lee Mateo 27:57 al 60 (ver también Mar. 15:43-47; Luc. 23:50-53; Juan 
19:38-42). ¿Qué nos dice este relato acerca de la manera en que el Señor 
utilizó a un rico que evidentemente había quedado impactado por Jesús?

Hasta este momento, no habíamos oído nada de José de Arimatea. De re-
pente, aparece este rico, casi de la nada, y es utilizado para ayudar a cumplir la 
profecía. Dios usó, y seguirá usando, a los ricos para sus propósitos. Por lo tanto, 
nosotros también debemos tener una misión en favor de ellos.

Una de las fases más difíciles a la hora de entablar amistad con gente pode-
rosa es definir por dónde empezar. En general, es mejor no perseguirlos; deja 
que ellos vengan a ti. Jesús hizo esto; ellos se convirtieron en testigos de su 
mensaje, de su sanación y del poder de Dios. Mientras mantenían un perfil bajo, 
se convencieron de que él era verdaderamente el Hijo de Dios.

Los poderosos tratarán de colaborar con un ministerio auténtico por varias 
razones. Quieren formar parte de algo bueno que cambie la vida de la gente. Y 
ellos saben que de esta manera su vida también puede ser transformada. Es una 
forma sutil de que los ricos y los poderosos obtengan la ayuda que necesitan 
sin revelar públicamente sus necesidades. 

La segunda fase consiste en iniciar un auténtico ministerio como un medio 
para que los ricos y los poderosos formen parte del ministerio de Dios. Dedica 
algún tiempo a atender y considerar la vida de los ricos y los poderosos de tu 
sociedad. 

Desafío: Añade a tu lista de oración diaria a alguien que esté en una po-
sición de poder, que no sea creyente y que sea alguien con quien podrías 
entrar en contacto de tanto en tanto.

Desafío avanzado: Escribe una carta o un correo electrónico a alguien que 
está en un puesto de poder (aunque sea alguien que no conozcas) y dile que 
estás orando por él o ella.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, El ministerio de curación, “Ministerio entre los ricos”, 
pp. 160-166; y Reflejemos a Jesús, “La muchacha cautiva muestra preocupación 
por Naamán”, p. 329.

El amor de Jesús es el mismo por los pobres que por los ricos y los poderosos 
del mundo. Murió tanto por los príncipes como por los indigentes. Jesús conocía 
la manera más eficaz de llegar al corazón de ellos. Nos advirtió que “es más 
fácil pasar un camello por el ojo de una aguja que un rico entre en el Reino de 
Dios” (Mar. 10:25). Esta semana tenemos el desafío de llegar a los poderosos y 
los ricos con el evangelio de Jesucristo. Ellos necesitan la salvación tanto como 
los demás; aunque, por desgracia, no se den cuenta de ello debido a la sensación 
de “seguridad” que creen que les ofrece su riqueza.

“Mucho se ha dicho con respecto a nuestro deber hacia los pobres desaten-
didos; pero ¿no debe dedicarse alguna atención a los ricos desatendidos? […] 
Miles de ricos han descendido al sepulcro sin que nadie los previniera. Pero, por 
muy indiferentes que parezcan, muchos de ellos andan con el alma cargada” 
(Elena de White, El ministerio de curación, pp. 160, 161).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Jesús derribó las barreras de casta y de clase al ministrar a ricos y a po-

bres durante su ministerio terrenal. ¿Cómo abordamos los adventistas 
esta cuestión de la brecha entre ricos y pobres, tan arraigada en todas 
nuestras sociedades?

2. Jesús dijo lo siguiente: “El que fue sembrado entre espinos es el que oye 
la palabra, pero el afán de este siglo y el engaño de las riquezas ahogan la 
palabra, y queda sin fruto” (Mat. 13:22). ¿Qué crees que quiso decir Jesús 
con “el engaño de las riquezas”? ¿Por qué no necesariamente tenemos 
que ser ricos para ser engañados por las riquezas?

3. En clase, repasen la pregunta al final del estudio del martes sobre el he-
cho de que conocer la verdad no es lo mismo que ser salvo. ¿Por qué esta 
es una distinción tan importante para nosotros? Si conocer la verdad no 
es lo único que nos salva, ¿qué es lo que nos salva?

4. ¿Qué otras razones se te ocurren de por qué el joven rico rechazó a Jesús 
mientras que Zaqueo lo aceptó?
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Lección 10: Para el 9 de diciembre de 2023

MISIÓN EN FAVOR DE LOS 
NO ALCANZADOS: PRIMERA 
PARTE

Sábado 2 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Hechos 17; 1 Corintios 2:2; Romanos 
1:18-25.

PARA MEMORIZAR:
 “El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, que es Señor del cielo y de la 
tierra, no habita en templos hechos por manos humanas” (Hech. 17:24).

Al describir lo que Pablo hizo en Atenas, Lucas escribió: “Así, razonaba en 
la sinagoga con los judíos y con otros piadosos, y en la plaza cada día con 
los que concurrían” (Hech. 17:17). Naturalmente, Pablo habría estado más 

cómodo trabajando entre los judíos, su propia carne y sangre. Pero el apóstol se 
negó a conformarse con trabajar únicamente entre los suyos. Había sido llamado 
a alcanzar a otros también. O Pablo podría haber trabajado solo con los gentiles 
“temerosos de Dios”, cuya visión del mundo ya había experimentado un cambio 
sustancial. Estos tenían una base bíblica sobre la que Pablo podía construir, 
aunque todavía necesitaran conocer al Dios a quien “temían”: Jesús, el Mesías. 

Pero, no. Mientras estuvo en Atenas, una ciudad famosa por su filosofía, 
Pablo trató de llegar a la gente de allí también, que tenía un trasfondo y una 
cosmovisión radicalmente diferentes de la de los hebreos y su historia sagrada, 
que constituía el fundamento de la fe que Pablo quería enseñar a los atenienses. 
¿Cómo trató Pablo de llegar a esa gente y qué podemos aprender de sus intentos?
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Lección 10  | Domingo 3 de diciembre

UN HEBREO EN ATENAS

Lee Hechos 17:1 al 16. ¿Cómo terminó Pablo en Atenas y cómo respondió 
a lo que encontró allí?

 La ciudad de Atenas estaba “llena de ídolos” (Hech. 17:16). Como Pablo co-
nocía la historia de su propio pueblo y sus tendencias a la idolatría (a pesar de 
las interminables advertencias), estaba molesto por todos los ídolos que también 
encontró en Atenas. Sin duda, Pablo estaba motivado por la compasión hacia 
los atenienses, que morirían en sus pecados si no llegaban a conocer al Dios 
verdadero. 

En la actualidad, nuestras ciudades siguen llenas de ídolos, aunque sean 
menos evidentes que los que vio Pablo. Y, por desgracia, muchos creyentes 
pueden pasearse tranquilamente por una ciudad sin reaccionar en lo más 
mínimo ante sus ídolos. Sin embargo, Pablo tenía suficiente sintonía con el 
Espíritu Santo como para responder. A diferencia de otros creyentes que aún 
no comprendían que el evangelio es para todo el mundo, Pablo sabía que Dios 
quería que los atenienses se salvaran junto con todos los demás. Comprendía 
que el concepto de misión global consistía en llevar el evangelio a los grupos de 
personas no alcanzadas de ninguna forma, incluyendo a los paganos idólatras, 
así como a los filósofos que atestaban las calles de Atenas.

Por lo tanto, Pablo frecuentaba el mercado, donde se encontraba esta gente. 
Podríamos decir que formó el primer Centro de Estudios de Misión Global, 
donde utilizó el mercado con el fin de estudiar y probar métodos para llegar al 
corazón y la mente de esos paganos.

Pablo sabía que no podía acercarse a los atenienses de la misma manera que 
se acercaba a los judíos o incluso a los gentiles temerosos de Dios. Eran personas 
cuyo punto de partida no era el Dios de Israel ni las obras que había manifestado 
en medio de la nación de Israel. Por más que estos conceptos y creencias fueran 
esenciales para los judíos e incluso para los gentiles temerosos de Dios, no 
significaban nada para la gente que Pablo encontraba en el mercado ateniense. 
Por lo tanto, se necesitaba una estrategia totalmente nueva.

En la actualidad, a menudo tratamos de llegar a personas cuyo trasfondo 
no tiene nada en común con lo que se ha dado en llamar “la herencia judeo-
cristiana”. De allí que, como Pablo, tengamos que adaptarnos. Un abordaje que 
podría funcionar bien, por ejemplo, en Quito, podría ser inútil en Bangkok.

¿Qué tipo de ídolos adora la gente en tu sociedad y cómo puedes abrirles los ojos 
para que vean lo inútil que es todo eso?
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PABLO EN EL AREÓPAGO

Sin importar dónde estuviera, como Dios lo había comisionado, Pablo pre-
dicaba el evangelio. Y eso es exactamente lo que trató de hacer en Atenas.

Lee Hechos 17:18 al 21. ¿Cómo reaccionaron los paganos de la plaza ante 
las palabras y las preguntas de Pablo?

Es evidente que, con sus “dioses extraños”, Pablo impresionó a la gente del 
mercado (Hech. 17:18), por lo que lo llevaron al Areópago, una parte de la ciudad 
donde se dirimían asuntos legales y religiosos; aunque al parecer Pablo no 
enfrentó ningún tipo de juicio legal. Por lo visto, querían escucharlo a él y su 
“nueva doctrina” (Hech. 17:19). Sería difícil ignorar a alguien con la elocuencia, 
la pasión y la inteligencia de Pablo, aunque promoviera ideas que a aquella gente 
le parecían muy extrañas.

Hechos 17:21 dice que los atenienses no hacían más que hablar y escuchar 
sobre las últimas ideas. ¿Lucas los estaba acusando de perezosos? Probable-
mente, no. Lo más probable es que señalara que eran pensadores y polemistas 
experimentados. Al fin y al cabo, la sociedad griega generó pensadores como 
Sócrates, Platón y Aristóteles, filósofos cuya influencia ha llegado hasta nuestros 
días. Atenas había sido considerada durante siglos el centro del pensamiento 
intelectual y filosófico. Aunque algunos de estos pensadores no eran ateos, 
desde luego no en el sentido en que hoy concebimos el ateísmo, muchas de sus 
ideas filosóficas diferían radicalmente de las enseñanzas del cristianismo. Es 
difícil, por ejemplo, encontrar en la filosofía de los epicúreos y los estoicos un 
lugar para algo como un Mesías resucitado.

En Atenas, Pablo había esperado que el Espíritu Santo pudiera utilizar sus 
conocimientos y sus habilidades oratorias, que había adquirido en su educación 
con Gamaliel. Pero, en realidad, fue la educación de Pablo en las calles de Atenas 
lo que el Espíritu Santo pudo utilizar aún más. “Sus más sabios oyentes estaban 
asombrados al escuchar su razonamiento. Demostró que estaba familiarizado 
con sus obras de arte, su literatura y su religión” (Elena de White, Los hechos de 
los apóstoles, p. 195).

Después de la experiencia de Pablo en Atenas con estos paganos y filósofos, es-
cribió a los corintios: “Me propuse no saber nada entre ustedes sino a Jesucristo, 
y a él crucificado” (1 Cor. 2:2). ¿Qué lección podemos encontrar aquí acerca de que 
Cristo debe ocupar un lugar central en nuestro mensaje, sin importar a quiénes 
les estemos predicando?
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Lección 10  | Martes 5 de diciembre

PABLO Y EL DIOS DESCONOCIDO

Fíjate que Pablo no menospreció la falsa religión ni los falsos dioses de los 
atenienses. Recogió todos los puntos positivos que pudo encontrar, aunque 
fuesen pocos, y los aprovechó. 

Lee Hechos 17:22 y 23. ¿Qué estaba haciendo Pablo aquí en su intento de 
alcanzar a estas personas con el evangelio?

“Atenienses, en todo los veo muy religiosos” (Hech. 17:22). Pablo estaba elo-
giando a los paganos. Su religión era errónea en todos los sentidos; sin embargo, 
Pablo elogió su devoción a ella, porque la devoción incluso a una espiritualidad 
errónea es más encomiable que no tener ningún interés espiritual. 

Pablo continuó: “Porque al pasar y observar los monumentos de su culto...” 
(Hech. 17:23). Al describir su propio estudio de la religión ateniense, Pablo comu-
nicó una actitud respetuosa hacia la gente. No se precipitaba como un autopro-
clamado experto con todas las respuestas sobre cómo tenía que cambiar la gente. 
En realidad, sí era un experto y tenía las respuestas que la gente necesitaba. 
Pero no se presentó de ese modo, pues de lo contrario lo habrían rechazado de 
plano. En cambio, lo percibieron como alguien que se preocupaba por la gente 
y deseaba su bien. 

Al comentar la inscripción “Al Dios desconocido” (Hech. 17:23), Pablo apro-
vechó lo que podía considerarse un terreno común. Creían en Dios (en muchos 
dioses, en realidad), lo cual era un gran comienzo (algunos de aquel entonces 
no creían), y podía abrir el camino a una conversación más profunda. No se 
burló de la idea negativa de un altar a un dios desconocido, sino que apreció y 
admiró a un pueblo que se preocupaba lo suficiente por las cosas espirituales 
como para hacer el esfuerzo y el gasto de adorar algo que ni siquiera conocían, 
por si les faltaba algo. 

¿Estaban equivocados? Por supuesto, pero eso tenía solución. Lo importante 
al principio era que fueran devotos en lo que sí entendían. Pablo reconoció que 
eso era material con el que el Espíritu Santo podía trabajar.

Pablo había encontrado un tema de conversación que despertaría el interés 
de ellos. 

¿Qué puentes y puntos de contacto se te ocurren que abrirían oportunidades 
para una conversación más profunda con otras personas con las que entras en 
contacto?
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CÓMO PRESENTAR A UN NUEVO DIOS

Una vez que Pablo hubo captado la atención de los pensadores de Atenas, 
dirigió a su audiencia al Dios del Cielo.

Lee Hechos 17:24 al 27. ¿Qué método adoptó Pablo aquí en un intento 
de llegar a estas personas?

Para un pueblo que se preocupaba lo suficiente por las cosas espirituales 
como para construir un altar a un dios desconocido, las palabras de Pablo eran 
intrigantes: un Dios creador que no vive en un templo no necesita nada de los 
humanos, sino que él suple las necesidades humanas. Para una cultura impreg-
nada de mitología griega, en la que los dioses eran impredecibles, egocéntricos 
y crueles, la idea de un Dios como el que describía Pablo era un pensamiento 
maravillosamente intrigante. Y los hombres del Areópago dieron sus primeros 
pasos hacia un Dios de amor. 

El hecho es que este Dios, al que no conocían, ¡se daba a conocer! De hecho, 
también deseaba que lo conocieran.

Es probable que Pablo haya compartido más conceptos en el Areópago que 
las pocas palabras que Lucas registró en esta historia. Parece razonable, por 
cuestiones de espacio, que Lucas se limitara a resumir el discurso de Pablo. Si 
eso es cierto, entonces probablemente Pablo haya desarrollado en detalle cada 
uno de los conceptos que hemos leído hasta ahora. Entonces, desglosemos el 
discurso de Pablo en conceptos:

1. Primeramente Pablo elogió su actual percepción espiritual y su 
sinceridad.

2. Luego, mostró que había estudiado sus creencias y que había encontrado 
algunas cosas que respetaba entre lo que había aprendido. 

3. A continuación, les habló de una cosa en particular que había descubier-
to en el estudio de su religión y que ellos admitían que no entendían.

4. Después de eso, compartió el aspecto de Dios que sabía que necesitaban 
desesperadamente, que es el hecho de que Dios existe, y que los amaba 
y no estaba lejos. 

5. Por último, al final de su discurso, Pablo pasó a advertirles lo que signifi-
ca rechazar el conocimiento de este Dios que aún no conocían.

Pablo los llevó tan lejos como pudo, según lo que sabía que ellos creían. Si 
pudo guiarlos hasta allí, su progreso fue importante.

Presta atención a la apelación de Pablo al mundo creado y a Dios como Creador 
(ver también Rom. 1:18-25). ¿Por qué es este un buen método con la mayoría de 
la gente, al menos para empezar? ¿Qué tiene el mundo creado que señala a Dios 
con tanta fuerza?
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Lección 10  | Jueves 7 de diciembre

CRUZAR LA LINEA

Lee Hechos 17:24 al 34. ¿Cómo continúa Pablo su testimonio?

También es interesante señalar que Pablo citó a algunos de los autores ate-
nienses que habían escrito algo bastante cercano a la verdad bíblica, lo que le 
brindó a Pablo la oportunidad de llevar a sus oyentes un paso más adelante. Es 
decir, utilizó su familiaridad con las creencias de ellos para buscar un terreno 
común y así llevarlos un paso más allá. No cabe duda: al tratar de alcanzar a 
otros, el hecho de estar familiarizados con lo que creen y buscar puntos en 
común puede ser un método poderoso para alcanzar a la gente.

Observa también que Pablo utiliza estos puntos de coincidencia con ellos 
para luego llegar adonde él quería: la resurrección de Jesús y la esperanza que 
ofrecía a todos. Lucas describe las reacciones a las últimas palabras de Pablo 
sobre la resurrección. Algunos se burlaron de la idea; otros dijeron que querían 
que Pablo les volviera a hablar del asunto; y algunos creyeron. Lo clave en esta 
historia, en el marco de nuestro estudio, es que todos ellos realmente habían 
escuchado. Y esa era la esperanza de Pablo desde el principio. 

Sabemos que algunos rechazarán el evangelio, pero debemos hacer todo 
lo posible para asegurarnos de que, antes de que lo rechacen, entiendan lo que 
están rechazando. Pablo, con su método de trabajo entre los atenienses y su 
uso estratégico de lo que había estudiado y aprendido de ellos, se aseguró de 
que oyeran, con la mente abierta, que existía un Dios al que no conocían pero 
que los había creado. Este Dios los amaba y quería darse a conocer. Había sido 
misericordioso con ellos, a pesar de su ignorancia. Pero se acercaba el día del 
Juicio Final. Y, si todo esto sonaba demasiado increíble, había pruebas verifica-
bles de ello en la resurrección de Cristo. 

Ahora que la gente realmente había escuchado y comprendido el mensaje, 
tenía que decidir personalmente si lo rechazaría de plano o investigaría más 
a fondo. Y algunos investigaron más y se convirtieron en seguidores de Jesús 
(Hech. 17:34).

Desafío: En oración, pide a Dios que te guíe específicamente para saber cuál 
es la mejor manera de testificar a alguien que conoces.

Desafío avanzado: Explora las redes sociales como un posible “Areópago”, 
para que presentes el evangelio a los no creyentes con la claridad y la dis-
creción de Pablo.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Una de las principales conclusiones de la narración de la experiencia de 
Pablo en el Areópago es su estudio en el lugar de los hechos de cómo abordar 
a un grupo de incrédulos no alcanzados, que se tradujo en un pequeño grupo 
de creyentes en Atenas.

“Las palabras del apóstol y la descripción de su actitud y del ambiente que lo 
rodeaba, como los traza la Pluma inspirada, habían de transmitirse a todas las 
generaciones venideras como testimonio de su firme confianza, su valor en la 
soledad y la adversidad, así como de la victoria ganada en favor del cristianismo 
en el mismo corazón del paganismo. 

“Las palabras de Pablo contienen un tesoro de conocimiento para la iglesia. 
Estaba en una posición desde donde hubiera podido fácilmente decir algo que 
irritara a sus orgullosos oyentes y lo metiera en dificultades. Si su discurso 
hubiera sido un ataque directo contra sus dioses y los grandes hombres de la 
ciudad, habría estado expuesto a sufrir la suerte de Sócrates. Pero, con un tacto 
nacido del amor divino, apartó cuidadosamente sus mentes de las deidades 
paganas, y les reveló el Dios verdadero, que era desconocido para ellos” (Elena 
de White, Los hechos de los apóstoles, p. 198).

Por medio del contacto directo con la gente, el estudio de su cultura y reli-
gión, y el respeto por su devoción a las cosas espirituales, Pablo consiguió algo 
notable en Atenas, algo que es un tesoro de conocimiento para la iglesia. Evitó 
irritar a sus oyentes. Esto fue en sí un logro importante, inspirado por Dios. Según 
Elena de White, este es el tesoro de conocimiento al que nosotros, como iglesia, 
debemos prestar atención en esta historia.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Si tomamos como modelo la historia de Pablo en Atenas, ¿cuál es el pri-

mer paso que debe dar todo el que inicie obra evangelizadora en una 
ciudad?

2. ¿Qué tipo de conducta se espera de un cristiano para tender puentes ha-
cia la gente de la ciudad (y, por cierto, de cualquier otro lugar) que no 
conoce a Dios?

3. Cuando nos sentimos provocados por los tipos de ídolos modernos, ¿qué 
debemos evitar hacer, especialmente al principio, al iniciar obra evange-
lizadora entre la gente que adora esos ídolos?

4. Pablo podría haberse limitado a presentarles a este Dios que los amaba, 
y ellos se habrían sentido muy complacidos. Pero luego cruzó una línea 
que hizo que la gente pensara que era un iluso, cuando presentó la resu-
rrección. ¿Debería haber hecho eso? ¿Por qué sí o por qué no?
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Lección 11: Para el 16 de diciembre de 2023

MISIÓN EN FAVOR DE LOS 
NO ALCANZADOS: SEGUNDA 
PARTE

Sábado 9 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Reyes 11:1-6; Mateo 4:23-25; 15:22-28; 
Marcos 7:24-30; Hechos 10:34, 35; Mateo 8:10.

PARA MEMORIZAR:
 “Entonces Jesús respondió: ‘Mujer, ¡grande es tu fe! Sea hecho como quieres’. Y su 
hija quedó sana desde esa hora” (Mat. 15:28).

Desde el principio, un Dios amoroso buscó a sus hijos perdidos (Gén. 3:9); 
y, hasta hoy, este mismo Dios amoroso sigue tratando de alcanzar a los 
perdidos (ver Apoc. 14:6-12), incluyendo a los perdidos de las ciudades. 

En 2018, la ONU publicó sus últimas estadísticas, según las cuales el 55 % de la 
población del planeta vive en zonas urbanas, y esta cifra aumentará (si el tiempo 
dura) hasta el 68 % en 2050. No tenemos opción: debemos dar testimonio a los 
que viven en las ciudades.

Sin embargo, muchos miembros del pueblo de Dios actúan como Jonás 
cuando son llamados a dar testimonio en una ciudad: por la razón que sea, 
huyen de la tarea. Cuando estuvo sobre la Tierra, Jesús ministró no solo a los 
habitantes de las ciudades de Israel, sino también a los de regiones extranjeras; 
es decir, a los de fuera de la nación judía y del pueblo elegido.

Esta semana, estudiaremos el relato bíblico de la misión de Cristo a Tiro y 
Sidón, y extraeremos lecciones para aplicarlas a nuestra vida actual.
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Lección 11  | Domingo 10 de diciembre

MISIÓN A REGIONES MÁS ALEJADAS

Leemos que Jesús partió con sus discípulos de Genesaret (Mat. 14:34) y “se 
retiró a la región de Tiro y Sidón” (Mat. 15:21). ¿Por qué los llevó desde Galilea 
hasta estos lugares paganos? Llevó a los discípulos en este viaje de estudio, a 
las fronteras de estas regiones extranjeras, para que pudieran aprender in situ lo 
que no podían aprender tan fácilmente en Galilea. Quería enseñarles lecciones 
que los ayudarían a prepararse para su llamado de alcanzar a todos los grupos 
de personas, incluyendo a los urbanitas; esto es, quienes viven en las ciudades. 

Lee Jueces 3:1 al 6; y 1 Reyes 5:1 al 12 y 11:1 al 6. ¿Cómo nos ayudan estos 
pasajes a comprender un poco el trasfondo de estas ciudades?

En Jueces 3:1 al 6, vemos que Dios utilizó a estos pueblos antiguos para poner 
a prueba la fe de los israelitas. Lamentablemente, el pueblo de Dios tampoco pasó 
esa prueba, al menos en este caso: “Y tomaron de sus hijas por esposas y dieron 
sus hijas a ellos, y sirvieron a sus dioses” (Juec. 3:6). Así, desde el principio, este 
pueblo fue un obstáculo para Israel.

En 1 Reyes 5:1 al 11, podemos ver la estrecha relación entre los sidonios y los 
hebreos. Aunque, por un lado, los lazos económicos eran mutuamente benefi-
ciosos, indudablemente los hebreos seguían recibiendo la influencia negativa 
del paganismo y la idolatría de sus socios comerciales.

El texto de 1 Reyes 11:1 al 6 revela hasta qué punto esa influencia llegó a ser 
negativa: el rey Salomón se casó con una princesa sidonia, que lo llevó por mal 
camino. “Salomón siguió a Astarot, diosa de los sidonios” (1 Rey. 11:5). 

Sin embargo, a pesar de su historia de paganismo e idolatría y de su in-
fluencia negativa sobre la nación elegida, Jesús llevó a sus discípulos a estos 
lugares. De esta manera, los inició en la misión urbana transcultural, al con-
frontar sus prejuicios e intolerancia, y ejemplificó para sus seguidores la misión 
urbana integral a todas las culturas y nacionalidades.

El misionero urbano adventista se enfrenta a muchos desafíos; entre ellos, 
los relacionados con la salud y el medio ambiente. Otros son el elevado costo de 
vida, el racismo, la intolerancia, el nacionalismo y las restricciones a la libertad 
religiosa y de expresión. Sin embargo, a pesar de estos obstáculos, debemos 
trabajar por las ciudades.

¿Qué puedes hacer tú para ayudar a quienes se dedican al ministerio urbano?
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|  Lección 11Lunes 11 de diciembre

EN BUSCA DE LAS MULTITUDES

A pesar de los desafíos externos e internos, Jesús nos extiende el llamado 
para su misión a las ciudades.

Lee Mateo 9:35 al 38. ¿Qué nos enseña esto acerca de la misión a las 
multitudes, dondequiera que estén?

Jesús sintió compasión por las multitudes como las que se encuentran en 
las ciudades. Lucas 19:41 describe cómo lloró Jesús sobre Jerusalén. Quizá no 
comprendamos la profundidad del amor de Jesús por sus hijos, ni siquiera por 
las “masas sin rostro” que viven en las ciudades. Por eso, en Mateo 9:38, Jesús 
nos exhorta a que oremos, para que nuestros motivos y nuestro corazón sean 
como los suyos.

Lee Mateo 4:23 al 25. Cuando Jesús comenzó su ministerio, ¿de qué 
lugares geográficos procedía la gente?

En Mateo 4:25, las multitudes que seguían a Jesús provenían de Galilea; de 
las diez ciudades-estado de Decápolis, al este; de Jerusalén; y de Judea, al sur. 
Además de Samaria, ¿qué región faltaba? La región costera de Tiro y Sidón, parte 
de Fenicia, junto al mar Mediterráneo y al noroeste de Galilea. Ahora vemos por 
qué Jesús fue a esta zona. Este viaje a la región de Tiro y Sidón fue uno de los 
viajes misioneros transculturales de Jesús. 

“Después de su encuentro con los fariseos, Jesús se retiró de Capernaum y, 
cruzando Galilea, se fue a la región de colinas en los confines de Fenicia. Mi-
rando hacia el oeste podía ver, dispersas por la llanura que se extendía abajo, 
las antiguas ciudades de Tiro y Sidón, con sus templos paganos, sus magníficos 
palacios y emporios de comercio, y los puertos llenos de barcos” (Elena de White, 
El Deseado de todas las gentes, p. 365). 

¿Cómo podemos ayudar a la gente a ver lo inútiles que son en sí “sus magníficos 
palacios y emporios de comercio”, y por qué necesitan a Jesús?
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EN TIRO Y SIDÓN

Los eruditos bíblicos creen que el Evangelio de Mateo se escribió específica-
mente para un público judío, y que Marcos se escribió pensando principalmente 
en un público gentil. Es provechoso tener presente esta distinción al estudiar 
los evangelios. 

Lee Mateo 15:22 al 28 y Marcos 7:24 al 30. ¿Qué diferencias observas en 
la forma en que se describe a la mujer?

Observa que Mateo describe a esta madre en función de su nacionalidad o 
raza: cananea. El Espíritu Santo guio a Marcos a utilizar términos adicionales 
para describir a esta madre como “griega”, o “gentil”. Luego da información 
complementaria: “sirofenicia de nacimiento”, o “nacida en la región de Fenicia 
que está en Siria” (NTV), la única vez que se utiliza este término en la Biblia.

Observa la manera en que esta historia de Mateo 15 impactó en los des-
tinatarios originales, con sus antecedentes y su cosmovisión. La audiencia 
de Mateo consideraba que esta madre era una pagana despreciable. Esto pro-
viene de la experiencia histórica del pueblo judío con los cananeos, un grupo 
que adoraba ídolos y cuyos estilo de vida y prácticas malvadas durante mucho 
tiempo habían sido un obstáculo para su nación. Ni siquiera los discípulos de 
Cristo consideraron la posibilidad de que esta mujer tuviera fe y formara parte 
del Reino de Dios. 

En Marcos 7, la audiencia de Marcos, conformada por gentiles, tendría una 
respuesta diferente de la de Mateo. Los gentiles no tenían la misma experiencia 
que los judíos con los cananeos, por lo que se identificarían con esta mujer, 
“griega, sirofenicia de nacimiento”. Jesús curó a uno de los suyos. Para los gen-
tiles, esta mujer era una madre entrañable que estaba preocupada por la con-
dición de su hija y quería que el Maestro la sanara, más allá de su origen étnico 
y nacional. 

“Cristo no respondió inmediatamente a la petición de la mujer. Recibió a 
esa representante de una raza despreciada como la habrían recibido los judíos. 
Con ello, quería que sus discípulos notasen la manera fría y despiadada con que 
los judíos tratarían un caso tal, evidenciado en su recepción de la mujer, y la 
manera compasiva con que quería que ellos tratasen una angustia tal, según lo 
manifestó en la subsiguiente concesión de lo pedido por ella” (Elena de White, 
El Deseado de todas las gentes, p. 366). 

Lee 1 Juan 2:2. ¿Qué nos dice este texto acerca de que todos somos iguales ante 
Dios?
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“DESPÍDELA”

En los barrios no alcanzados de las ciudades, hay muchos que anhelan es-
peranza. En tiempos de Cristo, ¿qué impedía al pueblo de Dios llevar la espe-
ranza del Mesías a ciudades extranjeras como Tiro y Sidón? El nacionalismo, el 
orgullo y los prejuicios cegaban al pueblo de Dios ante las oportunidades de ver 
a los más cercanos que anhelaban la esperanza predicha por las profecías del 
Primer Advenimiento. Hoy, en las ciudades, hay muchos grupos poblacionales 
con los que Jesucristo quiere que su pueblo comparta la “bendita esperanza” 
del Segundo Advenimiento (Tito 2:13). Y, así como a Jesús no le importó cuál 
era la nacionalidad o la raza de ellos, tampoco debería importarnos a nosotros.

Lee Hechos 10:9 al 16, 28, 34 y 35. ¿Cómo resumirías esta lección que nos 
enseña el Espíritu Santo?

Mientras esperaba el almuerzo, Pedro tuvo una visión de un bufet en la 
azotea, con un mantel lleno de animales y aves inmundos. Tres veces se le in-
dicó en esta visión que se levantara y comiera. Dios utilizó estas visiones para 
confrontar el orgullo religioso de Pedro y su intolerancia hacia los gentiles. 
Finalmente Pedro comprendió esta verdad: “Entonces Pedro tomó la palabra y 
dijo: ‘En verdad veo que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al 
que es fiel y obra rectamente, de cualquier nación que sea’ ” (Hech. 10:34, 35).

Con este trasfondo, reflexionemos sobre nuestra historia para sacar lecciones 
de Tiro y Sidón. Volvamos a observar a Jesús y su interacción con la madre. ¿Qué 
lecciones aprendieron los discípulos en este viaje de estudios, relacionadas tam-
bién con la visión de Pedro? ¿Cómo podemos aplicarlas a nuestra vida de hoy y al 
llamado de Cristo a su misión del tiempo del fin en las ciudades? ¿Qué prejuicios 
nos impiden ver las necesidades de los urbanitas? ¿Qué oportunidades nos ha 
brindado Dios en las ciudades para ampliar nuestra comprensión de la misión y 
abordar exhaustivamente nuestro fanatismo, nacionalismo y orgullo espiritual?

Jesús tuvo paciencia para enseñar a sus discípulos, que aún no compren-
dían plenamente que el gran plan de salvación de Dios es para toda la familia 
humana, no solo para una nación o un grupo étnico determinado. El Espíritu 
Santo puede ayudarnos a superar nuestros prejuicios y favoritismos para llevar 
a cabo nuestra misión en las ciudades. 

Lee Gálatas 2:11 al 13. ¿Qué debería enseñarnos esto sobre lo difícil que puede ser 
desprendernos de los prejuicios que nos han inculcado desde la infancia?
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Lección 11  | Jueves 14 de diciembre

¿FE, EN LA TIERRA?

En Lucas 18:8, Jesús plantea esta pregunta al final de una de sus parábolas: 
“Cuando el Hijo del hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?” Como discípulos 
actuales de Cristo, necesitamos vislumbrar lo que Jesús está buscando. En esta 
historia, podemos ver que Jesús busca la fe que brilla incluso en medio de la 
oscuridad.

Lee Mateo 8:10 y 13; 9:2; 20:29 al 34; Marcos 2:5; 10:46 al 52; y Lucas 18:35 
al 43. En estos pasajes, ¿a quiénes describe Jesús como gente de fe?

Esta lista incluye a personas con una fe que resplandecía incluso en ciudades 
oscuras. En Capernaum, Jesús destaca a varias personas de fe. En Mateo 8:10 
y 13, vemos a un centurión pagano convertido y con mucha fe. Conocemos a 
cuatro amigos llenos de fe que quitaron el tejado para bajar a su amigo paralítico 
hasta Jesús (Mat. 9:2, Mar. 2:5). En Marcos 10, conocemos al exciego Bartimeo, 
cuya fe brilla en Jericó. 

Al mismo tiempo, esperaríamos que entre el pueblo de Dios existiera gran fe. 
Sin embargo, incluso en la ciudad natal de Jesús, Nazaret, la poca fe (o incluso 
la incredulidad total) fue el factor que limitó el ministerio de Cristo. Entre sus 
discípulos, Jesús dijo varias veces, hablando de los habitantes de Israel: “Hom-
bres de poca fe” (Mat. 6:30; 8:26; 14:31; 16:8). Y en Mateo 17:17 Jesús exclama: 
“¡Generación incrédula y perversa!”

Una lección que podemos aplicar a la actualidad es que la fe se encuentra en 
lugares inesperados: en las ciudades, entre extranjeros, entre paganos y entre 
personas con religiones diferentes. Con humildad, debemos ir a las ciudades 
como lo hizo Jesús, buscando a aquellos que, cuando se les presente la verdad, 
responderán con una fe salvífica en Jesús. Y, por cierto, están allí afuera.

Desafío: Abre tu corazón en oración, pidiendo una mayor porción de fe con 
la cual compartir tu amor por aquellos que están cerca y lejos. 

Desafío avanzado: ¿Cómo llegaste a conocer a Jesús y el precioso mensaje 
de los tres ángeles? Enumera tres bendiciones espirituales que hayas ex-
perimentado de Jesús en tu vida personal. Prepárate para compartir estos 
conceptos con tu clase de Escuela Sabática.
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|  Lección 11Viernes 15 de diciembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“Entre quienes los judíos llamaban gentiles había hombres que entendían 
mejor que los maestros de Israel las profecías bíblicas concernientes a la venida 
del Mesías. Algunos lo esperaban como libertador del pecado. Los filósofos se 
esforzaban por estudiar el misterio del sistema orgánico hebreo. Pero la intole-
rancia de los judíos estorbaba la difusión de la luz” (Elena de White, El Deseado 
de todas las gentes, p. 25).

“El Señor Jesús, el poderoso Salvador, ha muerto por estas almas. Él puede 
despertarlas de la indiferencia, puede despertar simpatía, puede enternecer el 
corazón, puede revelarle al alma la belleza y el poder de la verdad. El Maestro-
obrero es Dios, y no el hombre finito; sin embargo, él llama a los hombres para 
que sean los agentes por medio de los cuales pueda impartir luz a los que están 
en tinieblas. Dios tiene joyas en todas las iglesias, y no nos corresponde a noso-
tros hacer una denuncia radical del mundo religioso profeso sino, con humildad 
y amor, presentar a todos la verdad tal como es en Jesús. Que los hombres vean 
la piedad y la devoción, que contemplen la semejanza de Cristo en el carácter, 
y serán atraídos a la verdad. [...] Deben exaltar a Jesús, el Redentor del mundo; 
deben sostener la palabra de vida” (Elena de White, The Advent Review and Sa-
bbath Herald, 17 de enero de 1893).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué necesidades inmediatas, en la zona donde vives, podrían darles a 

tu iglesia y a ti la oportunidad de alcanzar a las almas que no conocen las 
verdades que nosotros conocemos? 

2. Observa las palabras de Elena de White respecto de los que profesan 
otras religiones: “Dios tiene joyas en todas las iglesias, y no nos corres-
ponde a nosotros hacer una denuncia radical del mundo religioso profe-
so”. En otras palabras, ¿cómo podemos mostrar a la gente el error de sus 
caminos y al mismo tiempo no denigrarla en un nivel personal?

3. “Cuando el Hijo del hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?” (Luc. 18:8). 
¿Qué quiere decir Jesús con esta pregunta retórica? ¿Cuál es la diferencia 
entre fe y creencia? ¿Por qué los que tienen la creencia correcta podrían 
no tener fe cuando Cristo regrese?
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Lección 12: Para el 23 de diciembre de 2023

ESTER Y MARDOQUEO
Sábado 16 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Daniel 1:1-12; 6:1-9; Ester 2:1-10, 20; 
3:1-15; 4:1-14; 9:1-12.

PARA MEMORIZAR:
 “Yo te haré luz para los gentiles, y llevarás mi salvación a los confines de la tierra” 
(Luc. 49:6, NTV).

Uno de los relatos más inspiradores de la Biblia, un relato de “ministerio 
transcultural”, se encuentra en el libro de Ester. Por milenios se ha escrito 
mucho sobre este libro, y hasta el día de hoy muchos judíos celebran la 

fiesta de Purim, basada en Ester 9:26 al 31. 
Ester y su pariente Mardoqueo eran judíos que vivían en la capital del Im-

perio Persa, Susa. Por alguna razón, a diferencia de otros judíos que habían 
regresado a Judá, ellos, junto con otros, se quedaron en la tierra de su cautiverio.

Entonces, por una serie de providencias, Ester se convierte en reina. “Y el 
rey amó a Ester más que a todas las mujeres, y halló más gracia y más favor ante 
él que todas las doncellas; y puso la corona real en su cabeza y la declaró reina 
en lugar de Vasti” (Est. 2:17).

En esa función, Ester, aunque a regañadientes, pudo desempeñar un papel 
importante en la historia bíblica. A su manera, esta historia muestra cómo el 
pueblo de Dios, incluso en entornos extranjeros, puede dar testimonio de la 
verdad.

Si tienes tiempo, lee (u ojea) el libro de Ester para el estudio de esta semana.
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Lección 12  | Domingo 17 de diciembre

CAUTIVOS EN UNA CULTURA EXTRANJERA

Nunca es fácil abandonar la patria por una cultura extranjera. Quizás hoy 
nos resulte difícil comprender lo que tuvieron que afrontar los judíos: primero, 
bajo el dominio de los babilonios; y luego, bajo los persas. 

Ninguno de nosotros, por ejemplo, vive en un país adventista donde los 
principios de nuestra fe sean, en alguna medida, la ley del país. Pero, antes de 
ser deportado, el pueblo judío vivía en su propio país, donde los principios de 
su fe también estaban consagrados en la ley nacional. Por un lado, piensa en 
lo fácil que debió haber sido ser fiel a Dios. Después de todo, ¿cuánto más fácil 
sería guardar el sábado si su observancia estuviera consagrada en los códigos 
legales de la nación?

Por otra parte, la historia sagrada nos ha mostrado que cualesquiera que 
sean los decretos terrenales, aunque sean favorables a la fe, la fidelidad debe 
provenir del corazón, desde adentro. De lo contrario, el pecado, la apostasía y 
la ruina seguramente vendrán como resultado. 

“Dice, pues, el Señor: ‘Este pueblo se me acerca con su boca, y con sus labios 
me honra, pero su corazón está lejos de mí, y su temor hacia mí fue enseñado 
por mandato de hombres’ ” (Isa. 29:13).

En cambio, para quienes están decididos a ser fieles, ni siquiera el entorno 
más desfavorable puede apartarlos de la obediencia. 

Lee Daniel 1:1 al 12; 3:1 al 12; y 6:1 al 9. Aunque cada situación es única, 
¿qué revelan estos relatos acerca de los desafíos que puede enfrentar el 
pueblo de Dios al vivir en una cultura extranjera?

Sin importar quiénes seamos o dónde vivamos, estamos inmersos en un 
entorno que, hasta cierto punto, ya sea por las propias leyes o por la cultura, o 
por ambas cosas, puede suponer un gran desafío para nuestra fe y nuestro tes-
timonio. Estos relatos de Daniel, aunque siempre tienen un final “feliz”, revelan 
que aun en circunstancias difíciles la gente puede permanecer fiel a Dios. Y, por 
más que ninguno de estos relatos hubiera acabado bien, no cabe duda de que 
estos hombres hicieron lo correcto.

¿Qué desafíos a tu fe estás enfrentando en tu propia cultura? ¿Cómo respondes 
a ellos?
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ANTE UN TRIBUNAL EXTRANJERO

Finalmente, tras la caída de Babilonia y el ascenso de Medopersia, muchos de 
los judíos regresaron a sus tierras ancestrales. Pero no todos volvieron. Algunos 
se quedaron donde habían estado viviendo durante una o más generaciones. 

Con estos antecedentes en mente, tenemos un fragmento del contexto de 
la historia de Ester. “En esos días Asuero reinaba desde su trono real que estaba 
en Susa, la capital” (Est. 1:2). Aquí es donde se desarrolla la narración bíblica, el 
Imperio Persa, bajo este rey. 

En el capítulo 1, la reina Vasti cae en desgracia ante el rey, lo que lo lleva a 
buscar otra reina; una que sustituyera a la ahora desfavorecida Vasti. En este 
contexto, aparecen por primera vez Ester y su primo, Mardoqueo. 

Lee Ester 2:1 al 9. ¿Qué nos enseñan estos versículos acerca de la situa-
ción de Mardoqueo y de Ester?

 

Parece que Mardoqueo, como funcionario de la realeza, estaba sentado a 
la puerta del palacio y residía en la ciudad de Susa con Ester, su hija adoptiva, 
o prima. Debido a su posición y al lugar en que vivían, estaban inmersos en la 
cultura persa. Esta debe ser, al menos en parte, la razón por la que eligieron a 
Ester para presentarla ante el rey: “Ester fue llevada a la casa del rey, al cuidado 
de Hegai, guarda de las mujeres” (Est. 2:8).

Lee Ester 2:10 y 20. ¿Qué estaba sucediendo aquí y por qué Mardoqueo 
le dio esa orden?

Aunque el texto no dice exactamente por qué, no es difícil adivinarlo. Como 
extranjeros en una cultura y una religión extrañas que, como veremos, podían 
ser hostiles, fueron prudentes al guardar silencio sobre su familia y su pueblo. 

Piensa en qué circunstancias podrías ser prudente y no hablar abiertamente de tu 
fe. ¿O nunca deberíamos hacer eso? ¿Por qué?
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EL TESTIMONIO FIEL DE MARDOQUEO

Al vivir en una tierra extranjera y permanecer fieles a Dios, tarde o temprano 
Mardoqueo y Ester iban a enfrentar problemas. Sin duda, este fue el caso de 
Mardoqueo.

Lee Ester 3:1 al 15. ¿Qué sucedió aquí y por qué?

En Ester 3, nos enteramos de que el rey Jerjes (Asuero) honró a Amán y le 
dio un alto cargo con plenos poderes. A todos se les dijo que debían inclinarse 
ante Amán. Pero leemos: “Pero Mardoqueo ni se arrodillaba ni se humillaba” 
(Est. 3:2). La Biblia no da la razón por la que Mardoqueo no se arrodilló ante este 
hombre; pero nosotros sabemos por qué. Él era un judío fiel. Mardoqueo no 
estaba dispuesto a rendir homenaje a un descendiente de Agag, un amalecita, 
enemigo de su pueblo desde el Éxodo (Deut. 25:19). ¿Cómo podría un judío fiel 
arrodillarse ante un amalecita? ¿O adorar a alguien que no fuera el Señor?

“Y los siervos del rey que estaban a la puerta preguntaron a Mardoqueo: ‘¿Por 
qué desobedeces la orden del rey?’ ” (Est. 3:3). Aunque no sabemos en detalle 
cómo respondió, el versículo siguiente dice que Mardoqueo “les había decla-
rado que era judío” (Est. 3:4). Seguramente, en esa respuesta Mardoqueo tuvo 
la oportunidad de explicar que, como adorador del Dios que creó los cielos y la 
tierra, no podía adorar a ningún ser humano pecador. Sin duda, en cierta medida 
Mardoqueo pudo dar testimonio de su fe; una fe a la que se adhirió con tanta 
fuerza que puso en peligro a él mismo y, por desgracia, a los demás. 

 “A causa de Daniel y sus compañeros, y de Mardoqueo, brilló una luz res-
plandeciente en medio de las tinieblas morales de las cortes reales de Babilonia” 
(Elena de White, Advent Review and Sabbath Herald, 13 de mayo de 1884).

Cuando Amán quiso destruir al pueblo judío, la descripción que dio fue: “Hay 
cierto pueblo disperso y diseminado entre los pueblos de todas las provincias 
del reino, cuyas leyes y costumbres son diferentes de las de todos los demás. ¡No 
obedecen las leyes del reino, y a Su Majestad no le conviene tolerarlos!” (Est. 3:8, 
NVI). ¿Un pueblo cuyas costumbres son diferentes y que no obedece las leyes 
del rey? Una receta perfecta para la persecución.

¿De qué modo, incluso ahora, podemos ser probados como lo fue Mardoqueo? 
¿Cómo debemos responder?
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PARA ESTA HORA

Lee Ester 4:1 al 14. ¿Por qué en ese momento se consideró apropiado que 
Ester se identificara como judía?

Cuando Mardoqueo se puso en contacto con Ester para pedirle ayuda, ella 
llevaba varios años casada con Asuero, pero en Persia había una ley: nadie podía 
acercarse al trono del rey sin invitación expresa del monarca. Cualquiera que 
no respetara esta regla arriesgaba su vida. Ester, aunque sabía del riesgo que 
corría, de todos modos entró en la sala del trono sin ser invitada.

La fe de Mardoqueo intentó despertar la fe de Ester. El corazón del libro de 
Ester se encuentra en las palabras de Mardoqueo a Ester: “Entonces Mardoqueo 
dijo que respondiesen a Ester: ‘No pienses que por estar en la casa del rey serás 
la única en librarte entre todos los judíos. Porque si del todo callas ahora, res-
piro y liberación tendrán los judíos de otra parte; pero tú y la casa de tu padre 
perecerán. Y ¿quién sabe si no fue para esta hora que has llegado al reino?’ ” 
(Est. 4:13, 14). 

La fe de Ester fue puesta a prueba cuando Mardoqueo apeló a su amor por 
su pueblo. Nadie sabía que era judía, salvo Mardoqueo, y una vez que tomó la 
decisión de involucrarse, no dudó en arriesgar su vida. 

Su fe en Dios era fuerte, y sabía que, sin la ayuda de Dios, no podría tener 
éxito. Su respuesta a Mardoqueo revela su fe: “Ve, reúne a los judíos que se ha-
llan en Susa, ayunen por mí y no coman ni beban durante tres días, ni noche 
ni día; yo también con mis doncellas ayunaré igualmente. Entonces iré a ver al 
rey, aunque no sea conforme a la ley. Y si perezco, que perezca” (Est. 4:16). Mar-
doqueo envió esta información a toda la comunidad judía de Susa, y mientras 
ellos ayunaban y oraban, Ester se preparó para el peligroso momento. “Al tercer 
día Ester se puso su vestido real y se presentó en el patio interior del palacio 
del rey, frente al aposento del rey. El rey estaba sentado en su trono real en el 
aposento regio, frente a la puerta del aposento. Cuando él vio a la reina Ester en 
el patio, ella obtuvo gracia en sus ojos, y el rey le extendió el cetro de oro que 
tenía en la mano. Entonces Ester se acercó y tocó la punta del cetro” (Est. 5:1, 2). 

Para los judíos, en una situación como la que se describe arriba, indudablemente 
la oración acompañaría al ayuno. Es decir, aunque actuaron en beneficio perso-
nal, la oración fue fundamental en la respuesta. ¿Qué lección obvia podemos 
extraer de esto?
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EL MILAGRO DE PURIM

Los comentaristas llevan milenios señalando que el nombre de Dios no 
aparece en el libro de Ester. Este es el único libro de la Biblia en el que ocurre 
un fenómeno como este. No obstante, los judíos pudieron reconocer el accionar 
de Dios en la gran liberación en favor de ellos, y el pueblo de Dios escogió este 
libro para incluirlo en el canon bíblico. 

¿Somos capaces de percibir la presencia de Dios bajo la superficie de nuestra 
vida cotidiana? Las acciones de Dios pueden asumir la apariencia de aconte-
cimientos normales y naturales; y si no les prestamos mucha atención, no 
notaremos la presencia de Dios.

Lee Ester 9:1 al 12. ¿Cuál fue el resultado del esfuerzo de Ester?

El milagro de Purim adopta una forma muy inusual. El milagro está oculto, 
disfrazado de acontecimientos aparentemente naturales. La ley para destruir 
a los judíos no fue revocada, pero se emitió una nueva ley, lo que permitió que 
los judíos se defendieran.

Además, observa que sucedió algo más, y cómo Dios obró mediante estos 
acontecimientos. Los persas notaron las acciones de Dios en favor de los judíos. 

¿Y el resultado?
“Y muchos de los otros pueblos se hacían judíos” (Est. 8:17). Este es un gran 

ejemplo de cómo el Señor pudo obrar para llevar a las almas perdidas al cono-
cimiento de él. 

Los dirigentes del pueblo judío reconocieron la obra de Dios. Cuando los 
judíos salieron victoriosos en su defensa, declararon una fecha anual (llamada 
Purim) en conmemoración y celebración de esa victoria. Continúa siendo 
una tradición dedicar esos días festivos a dar gracias a Dios para recordar su 
liberación.

Desafío: Ora para que Dios te dé el valor de compartir algo que él ha hecho 
por ti con una de las personas de tu lista de oración esta semana. 

Desafío avanzado: Comienza un diario de pequeñas (o grandes) cosas espe-
ciales que Dios hace por ti. Revísalo y ora para que Dios traiga estas cosas 
a tu mente en el momento justo para que puedas compartirlas con alguien.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“A toda casa y toda escuela, a todo padre, maestro y niño sobre los cuales ha 
brillado la luz del evangelio, se formula en este momento crítico la pregunta que 
se le hizo a Ester en aquella crisis decisiva de la historia de Israel: ‘¿Y quién sabe 
si para esta hora has llegado al reino?’ ” (Elena de White, La educación, p. 263).

“En tiempos antiguos, el Señor realizó maravillas mediante mujeres con-
sagradas que unieron sus esfuerzos con aquellos hombres que habían sido 
llamados a ser los representantes de Dios. Hubo mujeres que ganaron grandes 
y decisivas victorias. Más de una vez en tiempos de crisis, fueron colocadas en 
posiciones importantes que les permitieron salvar muchas vidas. Mediante 
la reina Ester, el Señor efectuó una poderosa liberación de su pueblo. Cuando 
parecía que no había poder humano que pudiera salvarlos, Ester y las mujeres 
asociadas con ella oraron, ayunaron y actuaron prestamente, y lograron la 
salvación de su pueblo. [...] 

“Un estudio de la obra de las mujeres en relación con la causa de Dios en 
tiempos del Antiguo Testamento nos enseñará lecciones que nos capacitarán 
para enfrentar las emergencias en nuestros días. Quizá no confrontemos una 
situación tan crítica ni seamos colocadas en un lugar tan prominente como le 
ocurrió al pueblo de Dios en los días de Ester. Sin embargo, muchas mujeres 
convertidas pueden realizar cosas importantes desde posiciones más humildes. 
Muchas lo han hecho y aún están listas para hacerlo” (Elena de White, Hijas de 
Dios, p. 44).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. El libro de Ester nos deja algunas preguntas sin respuesta; sobre todo, 

en lo que se refiere al rol de Ester en la corte del rey, a pesar de que fue 
elevada a la función de reina. ¿Es posible conciliar estas cosas con su fe? 
¿De qué manera?

2. Las famosas palabras de Ester: “Y si perezco, que perezca” (Est. 4:16) han 
resonado a lo largo de los milenios como un ejemplo de fidelidad incluso 
ante la muerte. ¿Cómo reflejan sus palabras lo que el pueblo de Dios en-
frentará en los últimos días, cuando los asuntos descritos en Apocalipsis 
13 se hagan realidad?

3. En clase, repasa la pregunta que se encuentra al final del estudio del 
lunes, acerca de no revelar tu fe en ciertas ocasiones. ¿Debería ser ese 
nuestro caso?
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EL FIN DE LA MISIÓN DE 
DIOS

Sábado 23 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Apocalipsis 1:1-7; 1 Pedro 2:9; Apoca-
lipsis 14:6-12; Lucas 11:23; 1 Timoteo 2:4; Apocalipsis 21:1-4.

PARA MEMORIZAR:
 “Siendo que todo será destruido, ¿qué clase de personas deben ser ustedes en 
santa y piadosa conducta, esperando y apresurándose para la venida del día de 
Dios? En ese día los cielos serán encendidos y deshechos, y los elementos se fun-
dirán abrasados por el fuego” (2 Ped. 3:11, 12).

El libro de Apocalipsis llena la mente de escenas del fin. El epicentro del libro 
está en el conflicto cósmico entre Cristo y Satanás. Satanás ha perdido su 
dominio pretendidamente legal sobre la Tierra, y ahora persigue a aquellos 

que permanecen leales a Dios. El libro culmina con el regreso de Jesús para 
liberar a sus hijos. El libro nos muestra también la destrucción de Satanás y de 
los malvados por medio del fuego, y el establecimiento por parte de Jesús de su 
Reino eterno en la Tierra hecha nueva.

Los estudiosos del Apocalipsis exploran con entusiasmo y tratan de iden-
tificar las señales y los acontecimientos predichos que marcan la historia de la 
iglesia desde el siglo I d.C. hasta nuestros días, en el tiempo del fin. Y hacen bien. 
Sin embargo, en la última lección de este trimestre, veremos que el Apocalipsis 
es un libro misionero centrado en un Dios misionero que nos llama a ser una 
iglesia misionera. Nuestro llamado a proclamar la “verdad presente” al mundo 
existirá hasta que todos hayan tomado la decisión a favor o en contra de Dios.
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EL APOCALIPSIS: LA MISIÓN DE DIOS PARA LOS 
ÚLTIMOS DÍAS

Las primeras líneas del Apocalipsis le indican al lector que este libro se 
enfoca en la misión de Dios.

Lee Apocalipsis 1:1 al 7. ¿En qué medida ves evidencias de que el Apoca-
lipsis se centra en la misión de Dios de los últimos días?

Después de revelar en los primeros versículos que Jesús es la fuente y el 
centro del Apocalipsis, Apocalipsis 1:4 y 5 alude a los tres miembros de la Deidad, 
que trabajan unidos para salvar a los seres humanos. El Padre es el eterno que 
era, es y ha de venir. Se nombra al Espíritu Santo, que actúa poderosamente 
entre las iglesias del siglo I. A continuación, Juan recuerda la condición de 
Jesucristo: el “Testigo Fiel”, “el primogénito (principal) de los muertos” (Apoc. 
1:5), quien posee doblemente la propiedad legal de este planeta. El intento de 
Satanás de utilizar esta Tierra para establecer su reino fracasó. Además de la 
victoria de Dios sobre Satanás, la sangre derramada de nuestro Creador lava 
nuestras culpa y vergüenza. 

Lee Apocalipsis 1:6 y 1 Pedro 2:9. ¿Qué significan los títulos de los redi-
midos en estos versículos?

El objetivo de la misión de Dios no es simplemente arrastrar a la gente que 
perece hasta un lugar seguro. La salvación de Dios ofrece un estatus nuevo y 
honorable, porque la imagen de Dios se restaura en nosotros. Los redimidos se 
convierten en miembros de la realeza (reyes), porque estamos emparentados por 
sangre con el Rey del Universo mediante la sangre derramada de Jesús. Ahora, 
como miembros de la familia real, nos unimos a la misión de la familia real en 
la salvación de otros seres humanos. ¡Esto nos hace sacerdotes! Cristo ha erigido 
a su iglesia como un “reino”, y a sus miembros individuales los consagró como 
“sacerdotes”. Ser miembro del Reino celestial es ser sacerdote. 

En Apocalipsis 1:7 hallamos la urgencia de la misión: Jesús viene, y las na-
ciones se lamentarán porque están perdidas. Dios se interesa por los que están 
alejados de él. En consecuencia, el libro del Apocalipsis comienza con la misión 
de Dios en favor de los seres humanos. 

Dios no solo nos creó, sino también nos redimió, y a un precio asombroso. ¿Por 
qué esta verdad debería darnos tanta esperanza, independientemente de nuestra 
situación actual?
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EL MENSAJE Y LA MISIÓN DE LOS TRES ÁNGELES

El libro del Apocalipsis nos ofrece una representación poderosa y gráfica 
del tema del Gran Conflicto, tal vez representado de forma más dramática en 
Apocalipsis 12:12: “Por eso, ¡alégrense, cielos, y ustedes, los que habitan en 
ellos! ¡Ay de la tierra y el mar! Porque el diablo ha descendido a ustedes con 
gran furor al saber que le queda poco tiempo”. Es difícil imaginar que alguien 
pueda entender algo de las Escrituras sin la ayuda del tema del Gran Conflicto, 
que llegará a su clímax en ocasión de los últimos días.

Lee Apocalipsis 14:6 al 12. ¿Qué se representa aquí y qué tienen que ver 
estos versículos con nuestra misión y nuestro mensaje?

En el centro de la misión, de la misión de Dios, está el mensaje, el mensaje de 
Dios: el evangelio. El mensaje, en el verdadero sentido, es la misión. El mundo 
necesita ser advertido de lo que le espera, y cada persona se verá obligada a 
tomar una decisión, una decisión para vida o para muerte. 

“El que no está conmigo, está contra mí. El que conmigo no junta, des-
parrama” (Luc. 11:23). ¿Qué está diciendo Jesús aquí, que tiene que ver di-
rectamente con nuestra misión?

El mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14 constituye el núcleo, el co-
razón, de lo que los adventistas del séptimo día hemos sido llamados a proclamar 
al mundo. Hay dos temas centrales y fundamentales: “el evangelio eterno” (Apoc. 
14:6) y la adoración al Creador. Estos dos temas aparecen en esta representación 
de los santos: “¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los man-
damientos de Dios y la fe de Jesús!” (Apoc. 14:12). Independientemente de todo 
lo demás que hagamos (todo el bien que hagamos ayudando a la gente), nunca 
debemos perder de vista nuestros especiales llamamiento y misión, que es 
proclamar a un mundo perdido la esperanza que se encuentra en el “evangelio 
eterno”, así como advertir al mundo de lo que un día le sobrevendrá.

“El que no está conmigo, está contra mí” (Luc. 11:23). ¿Cómo entiendes lo que Je-
sús nos está diciendo aquí? ¿Por qué estas palabras deberían hacernos examinar 
dónde está realmente nuestro corazón?
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LA CRISIS FINAL

Jesús dijo a sus discípulos, y nos dice a nosotros: “Por tanto, vayan a todas 
las naciones, hagan discípulos bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado. Y yo 
estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mat. 28:19, 20). Esta es 
la Gran Comisión. Y en muchos sentidos el mensaje de los tres ángeles, con un 
llamado a “toda nación y tribu, lengua y pueblo” (Apoc. 14:6), es simplemente 
la “verdad presente” (2 Ped. 1:12) de la Gran Comisión.

Lee 1 Juan 4:8, 2 Pedro 3:9, 1 Timoteo 2:4 y Génesis 12:3. ¿Por qué todos 
los grupos de personas son importantes para Dios?

El amor de Cristo es hacia toda la humanidad, sin excluir a ningún grupo. 
Contrariamente a la teología que enseña que Cristo murió únicamente por una 
élite predestinada, la Biblia es clara en que la muerte de Cristo fue por todas las 
personas, independientemente de su raza, etnia o cualquier otro factor. Si eres 
un ser humano, Cristo murió por ti. Punto. La única pregunta que les queda a 
todos es: ¿Cómo respondes a su muerte? 

Cuando Jesús regrese, solo habrá dos bandos manifiestos: los que se han 
sometido a la autoridad de Satanás por medio de las instituciones religiosas 
y políticas, como se muestra en Apocalipsis 13 y 17, y los que se han sometido 
plenamente a Jesucristo, cuya fe se manifiesta por guardar “los mandamientos 
de Dios” (Apoc. 14:12).

Desde el principio, los seres humanos han tenido pruebas de quién es Dios 
y de sus sendas de justicia y amor (Rom. 1:18-21). Por lo tanto, todos los seres 
humanos de épocas pasadas serán juzgados sobre la base de cómo cooperaron 
con Dios y la vida que llevaron, independientemente de cuánto entendieron 
(Rom. 2:11-16). 

Pero, en este tiempo del fin hay una creciente polarización, y ya no se res-
petará la libertad de conciencia. Se presionará a la gente para que se alinee con 
el bando de Satanás. Es urgente que se proclame el evangelio y se expongan las 
serias noticias acerca de las estrategias de Satanás. Y eso es exactamente de lo 
que trata el mensaje de los tres ángeles, y nuestra misión.

Medita sobre el hecho de que Cristo ha muerto por ti individualmente. ¿Qué po-
dría hacerte pensar que la muerte de Cristo en la Cruz no podría pagar cualquier 
cosa que hayas hecho, por más mala que sea?
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ÉXITO EN LA MISIÓN

¿Qué es tener éxito en la misión? Podríamos vernos tentados a pensar que 
tiene que ver con muchos bautismos, grandes iglesias y tasas de crecimiento de 
iglesia rápidas. Podríamos pensar que el éxito consiste en entrar en cada tribu 
y grupo étnico de la Tierra con la verdad, y que podamos acelerarlo utilizando 
la radio, Internet y la televisión. Aunque todo esto puede ser bueno, debemos 
recordar lo que Pablo escribió a la comunidad de fe en Corinto: “Yo planté, Apolo 
regó, pero el crecimiento lo ha dado Dios” (1 Cor. 3:6). En otras palabras, nuestro 
enfoque debe estar en el proceso; Dios se ocupará del crecimiento. 

Ya hemos visto que el objeto de la misión de Dios es salvar a los perdidos de 
cada grupo étnico de la Tierra, haciéndolos discípulos leales de Jesús compro-
metidos con su misión.

Lee los siguientes versículos. ¿Qué nos dicen acerca del carácter de quie-
nes se convierten en seguidores de Jesús?

2 Cor. 11:2  ................................................................................................................

Isa. 30:21; Juan 10:27; 16:12, 13  .................................................................................

2 Tes. 2:9-11; Heb. 3:12, 13; 1 Juan 1:8 ........................................................................

1 Juan 1:9; Apoc. 7:14; 19:8  .......................................................................................

Los discípulos de Jesús son puros y son leales a Jesús, como una novia pura 
para su prometido. Siguen a Jesús cuando él los guía por medio de la voz apa-
cible y suave del Espíritu Santo. Esto incluye guiarlos a la obra misionera en 
favor de los demás. No hay engaño en estos discípulos. No se dejan llevar por 
dudas extenuantes, falsas enseñanzas ni la inmoralidad. Y no se sienten moral-
mente superiores a los demás. Reconocen que son imperfectos, que necesitan 
la gracia purificadora y la misericordia de Dios. Al comprender esto, también 
están abiertos a recibir corrección e instrucción de otros creyentes. El éxito en 
la misión es el resultado de hacer este tipo de discípulos. 

¿Qué significa ser una “una virgen pura” para Cristo (2 Cor. 11:2)? ¿De qué manera 
podemos, como pecadores, ser así ante Dios e insistir a los demás que también 
sean vírgenes puras para Cristo?
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MISIÓN COMPLETA

Lee Apocalipsis 21:1 al 4 y 21:22 al 22:5. ¿Qué escena se describe aquí?

¡Qué paraíso será la Tierra Nueva! La muerte y el pecado habrán desapa-
recido; Satanás y la maldad habrán sido destruidos. Nos encontraremos con 
nuestro amoroso Salvador y nos reuniremos con nuestros seres queridos. Y la 
nueva Tierra estará poblada con representantes de todas las etnias y los idiomas. 

La Junta de Misiones de la Asociación General ha aprobado indicadores de 
Misión Global que pueden usarse para determinar si un grupo étnico ha sido 
alcanzado o no. Un “grupo étnico alcanzado” es aquel que tiene un número ade-
cuado de personas y recursos para testificar efectivamente al resto del grupo sin 
requerir ayuda externa; tiene cultos de adoración, Biblias y otras publicaciones 
en su lengua materna; y hay líderes de la iglesia nativos que pueden testificar 
al resto del grupo étnico sin trabajar mediante un traductor. 

Un “grupo étnico no alcanzado” es aquel que no tiene una comunidad nativa 
de adventistas creyentes con el número y los recursos adecuados para testificar 
eficazmente a su propio grupo sin ayuda externa a su cultura. 

Cada iglesia local y Asociación debe determinar los grupos étnicos que hay 
en su comunidad que necesitan ser alcanzados. Ahora es el momento de invertir 
en la misión de Dios de hacer discípulos en todos los grupos étnicos, apresurar 
el regreso de nuestro Salvador y, al final, vivir con ellos en el nuevo Cielo y la 
nueva Tierra que se nos promete aquí.

Desafío: ¿En qué medida estás apresurando el regreso de Cristo? ¿Estás 
plantando semillas de esperanza en el corazón de los que necesitan oír las 
buenas nuevas? ¿Estás “regando” a los nuevos creyentes, ayudándolos a 
aprender lo que significa vivir una vida de obediencia leal a Cristo? Ora 
pidiendo oportunidades para comunicar la promesa de una Tierra Nueva a 
las personas que están en tu lista de oración diaria. 

Desafío avanzado: Algunos de tus “discípulos” pueden estar listos para 
aceptar a Cristo. Esto incluye unirse a una iglesia o a un grupo de creyen-
tes. Ponte en su lugar, e imagina que asistes a tu iglesia por primera vez. 
¿Qué tipo de experiencia tendrías? Tu iglesia ¿está preparada para acoger 
y discipular a gente nueva? ¿Está dispuesta a iniciar nuevos grupos de cre-
yentes, en lugar de limitarse a fomentar su propia comunidad? Elabora una 
estrategia para abordar los aspectos débiles. Comparte tus ideas con los di-
rigentes de tu iglesia, y trabaja con ellos con el fin de implementar un plan 
para llegar a ser una iglesia más deliberada en la formación de discípulos.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“El gran Plan de la Redención dará por resultado el completo restableci-
miento del favor de Dios para el mundo. Será restaurado todo lo que se perdió 
a causa del pecado. No solo el hombre sino también la Tierra serán redimidos, 
para que sea la morada eterna de los obedientes. Durante seis mil años, Satanás 
luchó por mantener la posesión de la Tierra. Pero se cumplirá el propósito ori-
ginal de Dios al crearla. ‘Recibirán el reino los santos del Altísimo, y poseerán 
el reino hasta el siglo, eternamente y para siempre’ (Dan. 7:18)” (Elena de White, 
Patriarcas y profetas, p. 355).

Pero, antes de que eso pueda hacerse realidad, nuestro deber es asociarnos 
con Dios en su misión de alcanzar al mundo con el mensaje de advertencia, para 
que la gente pueda aceptar y formar parte de la promesa de Dios de la re-creación.

“Anhelo ver a muchos obreros trabajar por aquellos que no conocen las 
evidencias de nuestra fe. Muchos han recibido gran luz al escuchar el mensaje 
de los tres ángeles, y ahora deben proclamar este mensaje en todas partes del 
mundo. Deseo hacer mi parte y abrir el camino para que otros lleven la luz de 
la verdad. Que el Señor nos ayude a ponernos la armadura. Los creyentes deben 
unirse en la solemne tarea de dar la última nota de advertencia al mundo” (Elena 
de White, Carta 390, 1907).

Durante este trimestre, hemos estudiado diversos aspectos y temas relacio-
nados con la misión de Dios. Esta semana, concluimos nuestro estudio explo-
rando las claves del Apocalipsis para comprender cómo es una relación restau-
rada con Dios, y culminó con una visión de la misión cumplida: la re-creación 
y la restauración de la Tierra. Si bien es cierto que los días de destrucción del 
pecado y del sufrimiento serán los más aterradores de la historia de la Tierra, 
Dios proyecta nuestra visión a un tiempo más allá de esta destrucción y ofrece 
consuelo y aliento en la promesa de la Tierra restaurada.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué es el “evangelio eterno”? ¿Por qué es “eterno”? Y ¿por qué lo que en-

seña debe ser fundamental para nuestra misión? 
2. ¿Por qué hacemos tanto hincapié en el mensaje de los tres ángeles? 

¿Cómo respondes al argumento de que debemos concentrarnos en Jesús, 
y no en algo tan supuestamente “negativo” como este mensaje, que in-
cluye advertencias muy fuertes?

3. ¿Cuánto te ha ayudado este trimestre a comprender más cabalmente 
no solo la importancia de la misión, sino además la manera en que tu 
iglesia y tú podrían participar mejor de ella, que es a lo que hemos sido 
llamados?
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